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La crisis del periódico y el
drama del periódico de tarde

Por José PIZARRO

0C.4S gentes ignoran, hoy en el mundo ’’las dificultades que atraviesa el fe­
rrocarril”. Los periódicos se han cuidado, no ya de enunciarlas, sino de 

hacer su disección y airearlas a fin de que cualquier persona que ocupe ufi 
asiento de tercera pueda pensar que la voluntad de los hombres hace milagros. 
Pero lo que ignora el lector es que el periódico que le habla de la agonía del 
ferrocarril no es ni más ni menos que otro agonizante, que mantiene su hilo 
de vida gracias a unos heroicos y diarios masafes en el mismo corazón.

La verdad es que al ferrocarril le han salido dos temibles enemigos : el avión 
y el automóvil. Bien. ¿Pero es que al periódico le hacen menos daño sus dos 
hermanastros : la radio y el noticiario cinematográfico? Unidos en la televisión, 
estos dos peligros han centuplicado su eficacia y han consumado ya. la ruina 
de muchos periódicos y de no menos cinematógrafos. Sus efectos devastadores 
se dejan se/itir en todas partes y obligan a la Prensa a evolucionar constante­
mente, derrochando prodigios de ingenio y de dinero para esquivar el golpe 
definitivo que acecha en todas las esquinas.

Decir aquí los medios de que se ha valido la Prensa mundial para defen­
derse y hacerse resistente al virus, parece labor ociosa. Lo que sí conviene hacer 
fesaltar es que, como es faial, los periódicos que han puesto sus esperanzas en 
el ingenio y entusiasmo de los que los hacen, han perecido. Porque, eso sí, en­
trambas virtudes a palo seco se han revelado com.pletamente ineficaces.

Junto al encendido propósito de hacer un periódico, debe figurar la cantidad 
de dinero suficiente a servir este propósito. Se acreditará de torpe quien inten­
te marchar sin llevar en sus bodegas buenas parcelas de entusiasmo e ingenio. 
P^ro,' ¡ay!, ‘el intento de hacerse a la mor sin la unidad seguida de muchos 
ceros es rematadamente tonto. Pues la única y a veces esp>ectacular defensa del
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periodismo, frente a sus 77iortcdes enemigos, radica e/¿ la ’’diferenciación”, que 
es una cosa muy cara. El perfil de un periódico se labra, en efecto, con versio­
nes propias, con fotografías propias, con medios Tnecánicos tan veloces como 
la propia radio, con aviones, con enviados especiales. Cuando un lector de pe­
riódicos dice ’’esto ya lo he oído”, el periódico entra en barrena.

* * *

Todas estas consideraciones, claro está, valen para la Prensa en general, 
aunque su vigencia en Esiniña se haya retrasado por motivos de todos conoci­
dos. El ingenio y el entusiasmo aún cuerUan aquí por sí mismos. Gracias a 
fórmulas ingeniosas, a competencia y habilidad, viven en España los periódicos 
que viven. Ahora bien: las tiradas se han resentido. Con unos millones de habi­
tantes más, España necesita menos ejemplares de periódicos que el año 1936. 
Lo qae quiere decir que, por múltiples causas, aquí se ha a^jlazado, pero no se 
ha C(Áijurado la crisis. Hay periódicos que marchan —incluso triunfalmente— 
por inercia. Y hay otros muchos que viven ese hilo de vida de que hablábamos 
al comenzar estas líneas. Unos y otros sufrirán pronto o tarde la embestida de 
la televisión y habrán de evolucionar en el sentido en que ha evolucionado la 
Prensa que ha sido objeto de la tremenda experiencia. Los que sobrevivan ha- 
brá/i de contar con muy poderosos medios para, mantenerse en la brecha.

Pero, en rigor, hay un sector de periódicos que serían felices si sólo pade­
cieran estos males comunes a la prensa de todo el mundo. De ellos queríamos 
hablar, aunque hayamos consumido la mayor parte de nuestro turno en la glosa 
de sombrías y típicas ideas generales. Los periódicos españoles de tarde viven 
ya lo que se dice de milagro. Es decir, de ingenio y entusiasmo. Antes de nues­
tra guerra, un periódico vespertino estaba en la calle hasta las seis de la maña­
na. Entre media noche y el alba, en la Puerta del Sol de Madrid y en las Ra/n- 
blas de Barcelona se vendían miles y miles de ejemplares. De que los tiempos 
han cafnbiado es buena prueba cualquier quiosco de Madrid. Pasadas las nueve 
de la noche, es difícil que estén abiertos en invierno. Los vendedores, por su 
parte, se retiran aÚ7i más temprano, porque en realidad anda 7nuy poca gente 
por la calle a ’’esas horas”. Lo que quiere decir que el periódico de tarde, que 
antes se vendía durante diez horas, se vende ahora durante poco 7)iás de dos.

Se dirá que el remedio está a la vista: salir a las tres a las cuatro de la tarde. 
Bueno. Pero, ¿co7i qué? Las noticias se encuentran ahora e7i Aniérica del Norte, 
y las gentes de América del Norte e7npiezan a hablar de sus cosas uTias cinco o 
seis horas después que nosotros. A las tres de la tarde, las noticias que hay en un 
periódico —hs noticias interesa/ites—r son, en el mejor de los casos, del día an­
terior y ha7i sido publicadas y comentadas en los periódicos de la mdña/ia. Exis­
te, pues, algo así como una ’’reversión de estrategia”, que confiere a los periódi­
cos de la mañana un privilegio que tuvieron los periódicos de la tarde, cuando 
las noticias soplaban de Europa. El resultado ya se ve. Los periódicos de tarde, 
que han sido casi siempre unos hermanos menores de los de la mañana, y han 
vivido precisamente a expe7isas de todo lo que hay de rápido y noticiable e/i el 
periodistno, se encuentra7i ahora, en su mayoría, desvalidos y busca7i afanosa- 
7nente una fór7nula que a7nortigüe todos estos ba7idazos de un destino que se re­
vela aún más incierto y problemático que el del resto de la prensa.

Si el proble7>ta general de la prensa es difícil, este problema particular de los 
periódicos de tarde está muy cerca de ser desesperado.

\
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EL ACCESO AL
PERIODISMO

NO ESTAMOS DE ACUERDO

Por F. RUIZ DE ELVIRA

sin 
A B C en

la autoridad que, con todo derecho, se airibuía el director de 
artículo del último número de la Gaceta, pa.ra tratar de un 

problema efectivamente tan importante como él señala —el del acceso al perio- 
ismo—, vamos a permitirnos intentar responder a sus argumentos, basando lo 

algunos calificarán de audacia, tanto en haber sido alumno de la Escuela 
pcial de Periodismo como en diez años de labor profesional en equipos sin tra­
cción, pero formados precisamente por gente joven y en gran parte alumnos 

también de la Escuela.

*

nr Ramón Pastor reconozca que la Escuela de Periodismo tie- 
ac ahora —ccmo la tuvo e/i sus primeros años: ¡aquella primera promoción, de 

ya a, 5. ... ana vitalidad de la que ha carecido en una larga época, en la cual 
os ex alumnos sentimos la necesidad de asociarnos para intentar defenderla, 
-onfiamos como él —estamos seguros— de que sus títulos constituirán, no ya 

aval suficiente de preparación, sino un motivo de orgullo para quienes los 
poseemos. Y estamos seguros también de que sus actuales defectos —porque los 
lene, y precisamente a los que la queremos es a los que más nos duelen— serán 

rnuy pronto corregidos y superados hasta llegar a hacer de la Escuela ese centro 
ejert^lar que el periodismo español de todas las épocas se merece.

f para ello, para conseguir que la Escuela de Periodismo sea el 
cho Enseñanza Superior que debe llegar a ser, con todos los dere- 
crnr t ^^abía que empezar lógicamente por que fuese el único 
j ro fonnativo dentro de la profesión o, dicho de otro modo, por que nadie 
Est^^’ llegar a ser periodista sin poseer el título de l-a Escuela.

^^^\^^^rgo, que se niegue a naaie ”la posibilidad de ser 
ñas mega únicamente la posibilidad de ser periodista por las bue-

se mega la posibilidad de ejercer la abogacía a cualquier 
haya cursado la carrera de Derecho, aunque sea licenciado o 

en cuatro Facultades, perito agrícola o ingeniero de Caminos, Canales y

Gaceta <1€ la Prensa Española.
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Pueras. Eh cuanto a la cuitara que la Escuela pueda deparar en sus tres anos de 
estudios, siempre que se llegue a ella con el título de Bachiller en el bolsillo, 
como es obligatorio, puede muy bien ser equivalente y aún superior en muchos 

cariste que conocemos la Universidad por dentro-^^ a la que propor­
cionan actualmente muchas de nuestras Facultades universitarùis.

A quien sienta tardíamente la vocación de periodista —y si siente 
fracaso en otro camino, no será demasiado fuerte, como no nos hemos fiado de­
masiado de la vocación religiosa de las jóvenes que entran en un convento cuan­
do sufren un desengaño amoroso—; a quien le llegue tarde la vocación, logic 
es, y absolutamente necesario, que curse en la Escuela, si no las asignaturas de 
cultura general que pueden serle convalidadas de acuerdo con sus estudios ante­
riores, sí, en cambio, todas las restantes enseñanzas dç tipo exclusiimmente pe­
riodístico. Enseñanzas absolutamente necesarias al periodista-periodista, aunque 
no lo sean tanto al colaborador especializado. Pero es que nadie ha pensado, que 
sepamos, obligar a los que sólo van a ser colaboradores especialistas a pasar por 
la Escuela de Periodismo.

Por otra parle, aun suponiendo que lo ideal fuese electivamente esa redac­
ción idear formada ¡Mr especialistas extraídos de las mas vanas profesiones siem­
pre resultaría preciso que tales especialistas adquiriesen unos conocimientos pe. 
riodísíicos que habrían de serles indispensables en la práctica de la profesión y 
siempre resultaría aún más necesario que esa redacción de especialistas estuviese 
dirigida por un equipo —reducido, si se quiere, pero perfectamente formado- 
de especialistas de periodismo precisamente.

Estábamos acostumbrados en España a que el periodismo lo ^día ejercer cual­
quiera. Y así resultaba que ni siquiera los esplémlidos periodistas que siempre 
han existido en nuestro país, en gran mayoría, eran suficientes para que, en ge­
neral se tuviese consideración por una profesión a la que podían acogerse Libre­
mente arribistas y fracasados, que, sin vocación ni preparación, solo buscabtm, 
por cualquier medio, su medro personal. ¿Que éstos eran los menos? De acuerdo 
pero no se puede negar que tenían la puerta abierta y que por su audacia y falta 
de escrúpulos han contribuido decisivamente a esa falta de consideración a que 
aladúnos. Lo que con la Escuela de Periodismo se quiere conseguir es precisa­
mente evitar ese intrusismo indeseable, haciendo del periodismo una autentica 
carrera con los años de estudio que en cualquier otra se exigen. Estamos seguros 
de que, a quien tenga vocación, poco puede importarle cursar unos estudios re­
lativos a la profesión a que quiere consagrarse. Asi, andando los anos, cuando 
estemos convencidos de que todos los periodistas sop ^bres que han cursado 
una carrera —la suya— y han abrazado de forma definitiva una profesión, nos 
acostumbraremos los españoles a tener para periodistas en general la misma con­
sideración que hoy tenemos para un médico, un abogado o un ingeniero, 
ejemplo. Y entonces, todos nos alegraremos de que estas restricciones que hoy 
pueden parecer molestas en algún caso particular, hayan sido impuestas en bien 
de todos los profesionales. r i A

En cuanto al hecho de que en toda España no haya más que una Escuela e 
PerioJismo -problema que, si lo es, podrúi tener varias soluc,ones— nos lata­
mos a recordar al director de^'ËC, frente a esa pretendida pluralidad de escue­
las especiales a que él se refiere, que Son únicas tiun-bién en
Diplomática, la de Arquitectura, las de Ingenieros (excepto en U 
trioles) y todas las academias núlilares de las distintas armas. No es tan extraño, 
pues, el caso de la Escuela Oficial de Periodismo.

Gaceta de la Prensa Española.
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UNA SUGERENCIA DE GALINDO

Para evitar estos bochornosos espectáculos....

....ios periódicos debieran de ser asi.

Caceta de la Prensa Española. 7

SGCB2021



AGENCIA MIROSPA
DE COLABORACIONES DE PRENSA

SERVICIOS EXCLUSIVOS DE:

Crónicas desde Barcelona
Reportajes de actualidad mundial

Crónicas deportivas
Información Cinematográfica,

Teatral y Taurina
Servicio Biográfico Nacional

e Internacional

Servicio de Crucigramas, único en España 
Jeroglíficos - Pasatiempos 

Amenidades

Director-Gerente: Miguel Reselló Pamies

DOMICILIO:

Herzégovine, 41 Teléfono 37-26-83

BARCELONA

SGCB2021



Estudio jurídico de la
Empresa periodística

Por Santiago GALINDO HERRERO

MPRESA, nos dice el Diccionario de la Real Academia Española, es «acción 
ardua y dificultosa que valerosamente se comienza», «cierto símbolo o fi­

gura enigmática, que alude a lo que se intenta conseguir o denota alguna prenda 
de que se hace alarde, para cuya mayor inteligencia se añade comúnmente alguna 
Iptra o mote», «intento o designio de hacer una cosa»,» y también «casa o so­
ciedad mercantil o industrial fundada para emprender o llevar a cabo construccío- 
ues, negocios o proyectos de importancia». Verdaderamente, todas estas signifi­
caciones han sido superadas por la agilidad rnental del pensador y del pueblo, que 
han sacado un jugo mucho más sabroso a esta denominación. Empresa es ya 
una comunidad de destino, particularizada dentro del universal acontecer. Esto por 
lo que respecta a su sentido amplio. Rebajando este carácter a unos límites más 
precisos y concretos podrernos decir que es como la barca en que varios hom­

ies, con sus familias, toman asiento para remar juntos y hacer la travesía de 
a vida. La «empresa» es un común denominador que une, y cuando una empresa 
no lleva un ritmo de marcha, ni es resjietada la voz del que hace de patrón, se 
quedará indefectiblernente retrasada, y las demás embarcaciones le pasarán sin 
grandes esfuerzos.

Desde esa empresa en lo universal, con que José Antonio calificó a la nación, 
usta el pequeño -taller artesano, la gama de matizaciones de lo que empresa es, 

o lece enorme cantidad de particularidades. Aquí nos referimos concretamente 
n una clase de empresa.que participa esencialmente de dos caracteres: empresa 
económica, esto es, un negocio con el que ganar dinero, y una empresa espiri­
tual, con la que conquistar voluntades para unificarlas en una voluntad común, 
^un esto, parecía que la empresa periodística, la editora de periódicos, que es 
e la que aquí hablamos, podía partirse fácilmente en dos mitades: por un lado, 

grupo de idealistas que acometen la obra de hacer una publicación, con su di­
luero o el de otros; por otro lado, el grupo de quienes están unidos a los prime- 

por una simple relación de trabajo o exponen su capital con el deseo de un 
^cio. Si esta distinción se ahondara, llegaríamos a una jieligrosa escisión que
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pondría en peligro la .existencia de la «empresa». Cuando lo que se trata e, como 

Sere^::“dæiX‘r í'

todos ellos apunta, aun en las cosa, máJ 1 ’ ? i romanticismo, y en
imbuidos los editores v redactores H 1 ?, mentido político del que están
riódicos de «æntpr^Xfd^tnodîœ ±eSr^-q“Í 1«;

hâ-tlÎlædVolÆ^^^
órente puede aporúr un’a
™ Es decir, el capitalism:, “

nia que asomar la ¿reja y la asomó c7n 1 ‘i"®’ "«’®®««ainente te-
todo por el nuo tiene mucho v j 4.®’ difícilmente se juega, sobre
sobre la marcha del ne-oc'io^ “"®® garantías concretas

i£=x'=ï?as'5,s'^ï£a

sas s^’îte-'Ær
tual^'ueTu ’"f *“«”«,?"* afrentarnos con esta realidad ac-

STaÚl’r, """

etXa ,«rÍdS¿a de r ™.P’™“slos tiempos. Es más, una verdadera 
q^ si * 8“"^ ““«'■o dinero, por
base desus aSuacile"^” las mejores del mercado, con el fin de aumentar la 

lïan 1 »rei eonocemos empresas de clara y limpia orientación que se
nnkn^ hicieron ya con una economía canija, como si los nro-
pulsores creyeran que era horrible necado «1 nnx. lo
fueran bien pecado el que las cosas, económicamente, les

Gaceta de la Prensa Española.
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Desde el punto de vista del trabajo, el señor Pérez Botija ha distinguido en 
la empresa una triple dimensión: «Por un lado —afírmase—-, nos ofrece como 
una comunidad de trabajo, as}>ecto sociológico que revela cierta trascendencia 
legal. En segundo -término, la Empresa se nos manifiesta como una de las partes 
contratantes en una, al parecer elemental, pero completa relación jurídica. En 
tercer lugar, y como consecuencia de aquella estructura sociológica y del cum­
plimiento de especiales derechos y deberes que derivan de esta relación, se des­
bordan ampliamente las antiguas concepciones privativistas, sin que ello signi­
fique olvido de su primitivo y auténtico carácter de órgano de la iniciativa indi­
vidual o privada.»

Donde de una forma más concreta se ha llegado a afirmar el carácter unita- 
110 de la empresa es en la Declaración VIII del Fuero del Trabajo. Allí se con­
cibe como unidad productora que ordena los elementos que la integran, subor­
dinando los de orden instrumental a los de categoría humana, y todos ellos al 
bien común.

Nosotros hemos de distinguir al hablar de Empresa dos de sus aspectos más 
importantes: como totalidad, es decir, como grupo homogéneo con una direc­
ción idéntica para la consecución del mismo fin, y como una de las partes esen­
ciales contratantes en la relación jurídica del mundo del trabajo.

Comenzaremos por hablar de este segundo aspecto, fundamental para la exis­
tencia de la Empresa, en el que puede considerársele como «empresario», y para 
evitar todavía más las posibles confusiones puede concretarse la idea anuncián­
dole con un nombre hoy ya casi totalmente en desuso: «patrono», por contra­
posición al de productor o trabajador. El patrono de la Empresa periodística es 
casi siempre, como ya dijimos, por necesidad ineludible de un gran empleo de 
capital, una sociedad mercantil, con cualquiera de las características adoptadas 
en el Código de Comercio, y principalmente la forma anónima. Sobre la vida 
íntima de la sociedad anónima se ha dicho ya mucho, sobre todo en estos últi­
mos tiempos, en que ha estado candente el problema de su reforma.. Constituye 
un indiscutible acierto el haberlas enunciado como cuerpos sin alma, pues en 
ellas el capital, despersonalizado, no se ocupa para nada de las personas que con 
su trabajo diario, y muchas veces abnegado, levantan la Empresa, sino que su 
único cuidado es estar al tanto de las cotizaciones de Bolsa para vender sus ac­
ciones en momento oportuno, y traspasar el esfuerzo que para él hace un traba­
jador, más anónimo que su capital, a otro capitalista, que tampoco ha de preecu-' 
parse lo más mínimo de quiénes son los que le prestan su salud' y su vida a cam­
bio de una remuneración. Desde un punto de vista espiritual de la economía, 
éste es quizás su principal fallo.

¿Cómo se constituye una sociedad editora de periódicos? Pues realmente la 
legislación española no hace una referencia concreta al nacimiento de una enti­
dad tan importante y de tanta trascendencia en la vida futura de la nación. La 
nueva Ley de Sociedades Anónimas, cuya entrada en vigor acaba de retrasarse 
en un año, exige que para la constitución de éstas será precisa escritura pública, 
que deberá ser inscrita en el Registro Mercantil. Dispone también que son nulos 
todos los pactos que se mantengan secretos. La sociedad anónima puede fun­
darse en un solo acto, por convenio entre los fundadores, o en forma sucesiva 
por suscripción pública de las acciones (art. 9.°). La Ley define quién son los 
fundadores: «Las personas que otorguen la escritura social y asuman todas las 
acciones» ; lo que tiene una gran importancia en las sociedades editoras de pu­
blicaciones, pues es natural que la voluntad de los fundadores sea respetada, y
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una Empresa que se fundó para unos fines políticos o apostólicos concretos no 
debe degeneiar en simple Empresa comercial, ni pueda sustentar con la misma 
estructura ideas que repugnarían a quien concibió la obra.

Según su artículo 11, en la escritura de constitución de la sociedad se ex­
presará :

1 ." Los nombres, apellidos y estado de los otorgantes, si éstos fueran per­
sonas físicas, o la denominación o razón social, si son personas jurídicas; y, en 
ambos casos, la nacionalidad y el domicilio.

2 .® La voluntad de los otorgantes de fundar una sociedad anónima.
3 .® Los Estatutos que han de regir el funcionamiento de la sociedad, en los 

que se hará constar:
a) La denominación de la sociedad.
¿>) El objeto social.
c) La duración de la sociedad.
</) La fecha en que dará comienzo a sus operaciones.
e) El domicilio social y los lugares en que vaya a establecer sucursales, 

agencias o delegaciones.
/) El capital social, expresando el número de acciones en que estuviera divi­

dido, el valor nominal de las mismas, su categoría o serie, si existieren varias, y 
si son nominativas o al portador.

La parte de capital social no desembolsado y el modo en que han de sa­
tisfacerse los dividendos pasivos.

h) La designación del órgano u órganos que habrán de ejercer la adminis­
tración y el modo de proveer las vacantes que en ellos se produzcan, indicando 
quién ostenta la representación de la sociedad.

0 Los plazos y formas de constituir las Juntas de socios, tanto ordinarias 
como extraordinarias.

/) La forma de deliberar y tomar acuerdos.
En las sociedades constituidas por medio de suscri]x;iones públicas es preci­

so, además, redactar el llamado «programa de fundación», en el que se harán, 
con destino a los posibles suscriptores, las indicaciones que juzguen precisas 
sobre la sociedad en proyecto y los Estatutos que han de regirla (art. 17). Este 
programa habrá de depositarse en el Registro Mercantil.

Las garantías generales, recogidas por la Legislación vigente, deben ser am­
pliadas cuando se trata de Empresas destinadas a la edición y difusión de loerió- 
dicos, pues una arma de tamaña importancia no puede dejarse en todas las ma­
nos, cuando pueden volverse contra la sociedad o contra la Patria.

En las respuesta.s formuladas 'por El Debate al cuestionario enviado por la 
Asamblea Nacional de la Dictadura de Primo de Rivera a distintas editoriales, 
se señalan algunas garantías especiales:

Deben ser conocidos siempre los propietarios de los periódicos. Será indis­
pensable que, en todo caso, se manifieste en la escritura de constitución, y que 
se haga constar en el Registro Mercantil:

o) En las colectivas, el nombre de todos los miembros que las integran.
b) En las comanditarias, el nombre de lo.s socios gestores, que deberán re­

presentar, por lo menos, el 60 por 100 del capital social.
c) En las anónimas, cuyas acciones deberán ser siempre nominativas, el nom-^ 

bre y cantidad suscrita por cada uno de lo.s accionistas y, además, el de los 
socios (jue formen el Consejo de Administración.

d) El 75 por 100 del capital debe ser español.
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5? Estado debe tener medios para, comprobar la veracidad de* los datos 
laoilitados,

/) Las Empresas deberán prestar fianza personal, hipotecaría o pignoraticia, 
de suma no superior a lOO.OOü pesetas ni inferioi' a 10.000. Podrán darse como 
fianza las máquinas y el edificio del periódico.

Muchas de esías garantías no son pura invención, sino que han estado y 
están aplicándose actualmente en muchas partes del mundo. El Estatuto alber- 
tino de Italia (1848) exigía ya el conocimiento por el Estado de la propiedad de 
-os periódicos, y una de las primeras disposiciones del Gobierno italiano fonna- 

caída del fascismo prohibía la enajenación de la propiedad de los 
^ri odíeos, de las agencias periodísticas y otras Empresas editoriales sin la apro­
bación del Ministerio correspondiente. También la República argentina, en la ‘ 
Ley de Prensa de 5 de enero de 1944, creaba un registro de periódicos y órga­
nos de publicidad, y un Decreto del mismo año llegó a exigir el envío de una 
Memoria y el Ejercicio del Balance anual a la Subsecretaría de Información y- 

rensa, facultando al mismo tiempo a estos organismos para exigir los balances 
mensuales. Recientemente, la Cámara de los Comunes de Inglaterra y la Univer­
si noiteamericana de Chicago realizaron encuestas con el fin de concretar 
efectivamente cómo la concentración de la propiedad de los ]>eriódicos y la in- 
nuencia de los intereses financieros y políticos repercutían en la libertad de 

rensa, tan celosamente proclamada en sus constituciones políticas.
Realmente, las disposiciones legales vigentes en España en este punto pueden 

encontrarse en la Ley de Policía de Imprenta de 26 de julio de 1883, supletoria 
e la incompleta Ley de Prensa de 22 de abril de 1938 y de la nueva Ley de 
ociedades Anónimas, a nuestro parecer, como legislación especial, en este punto 

concreto.
En el artículo 8.° de la Ley de Policía de Imprenta se dice que para poder 

publicar periódicos será necesaria una declaración previa en la que consten:
!•’ Nombre, apellidos y domicilio del declarante.

Manifestación de hallarse en pleno uso de los derechos civiles y po­
líticos.

3. Título del ¡Periódico, nombre, apellidos y domicilio del director; días 
verá la luz pública, y el establecimiento en que ha de imprimirse.

ambién hace constar la Ley de Policía de Imprenta que deberán darse a 
conocer a la autoridad las transmisiones de la propiedad del periódico.

Como se ve, faltan aquí también muchos de los puntos que concretaba la res­
puesta de El Lfebaie a la Asamblea Nacional, y que juzgamos necesarios de todo 
punto. Todavía es más inexpresiva, como ya hemos dicho, la Ley de Prensa 

c 938, en la que el legislador se limita a decir que corresponde al Estado 
número y extensión de las publicaciones periódicas, «vigilar la ac- 

ividad de la Prensa» y «organizar, controlar y ordenar la Prensa».
La fundación, pues, de una empresa para la edición de periódicos ha de 

constar de dos fases: 1.°, la constitución de la sociedad correspondiente, si es 
no se trata de un particular; 2.", la petición y consecución del permiso co­

rrespondiente para la publicación del diario o revista de que se trate. Como lo
recuente, como ya hemos dicho, es que sea una sociedad la editora, cabe 

inmediatamente plantearse el problema de la prioridad de los dos tiempos, por- 
Que en. realidad, si no se consigue dar efectividad al segundo, todos los gastos 
y ti amites del primero son totalmente innecesarios.

¿Bastará con el depósito del programa fundacional en el Registro Mercan-
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til para poder solicitar de la Administración el permiso de publicación, y en 
este caso el permiso se entenderá dado a la sociedad o meramente a los funda­
dores promotores?

No cabe equivocarnos, y es preciso ir con paso tranquilo, pero seguro. El 
permiso se concede realmente a la sociedad, y, ¿cuándo comienza la vida de la 
sociedad? Cuando tiene existencia legal. La Ley, en su artículo 6.", afirma que 
la .sociedad tendrá personalidad jurídica desde que se inscriba en el Registro 
Mercantil la correspondiente escritura pública. Fijémonos ahora en el contenido 
de sus artículos 8." y 9.” Dice el primero; «No podrá constituirse sociedad al­
guna que no tenga su capital suscrito totalmente y desenibolsado una cuarta 
parte, cuando menos» ; y el segundo : «La sociedad anónima puede fundarse 
en un solo acto por convenio entre los fundadores, o en forma sucesiva por sus­
cripciones públicas de las acciones. En uno y otro caso -vuelve a repetir a 
sociedad se entenderá constituida cuando se baya cumplido lo que establece el 
artículo 6."» Siendo precisas las condiciones que estipula el artículo 8.°, parece 
que hasta después de que esté totalmente suscrito su capital y desembolsada la 
cuarta parte, no puede inscribirse la sociedad en el Registro Mercantil, no tiene 
vida la sociedad, y así no puede dirigirse a la Administración para pedir el per­
miso de publicación.

Pero a nuestro objeto parece interesante meditar el contenido del artículo 13 
de la Ley: «Los fundadores están obligados a realizar todo lo necesario para 
obtener la inscripción de la sociedad y responder solidariamente frente a ella 
y frente a tercero de la aportación de la cuarta parte del capital suscrito, de la 
realidad de las aportaciones no dinerarias y de su valoración, de la inversión 
de los fondos destinados al pago de los gastos de constitución y de cuantas de­
claraciones hagan en la escritura fundacional. La misma responsabilidad alcan­
zará a las personas por cuya cuenta hayan obrado los fundadores.» Son éstos 
los que hay que valorar, pues, de una manera especial. Y a ellos corresponde la 
obtención del permiso de publicación. A nuestro modo de ver, y ante la oscu­
ridad que sobre estos casOs concretos presenta la Ley, cabe ¡jensar que en el 
mismo momento en que los fundadores redactan el programa fundacio.saj. de la 
sociedad y los depositan en el Registro Mercantil, como trámite previo para con­
vocar la suscripción pública de acciones, pueden ya, puesto que tienen unos 
ciertos derechos y obligaciones con respecto a la sociedad que tratan de formar, 
actuar en nombre de ella para realizar todo aquello que sea preciso para su rea­
lización total y completa ; véase, si no cómo el artículo al que hemos hecho refe­
rencia dice que «los fundadores están obligados a realizar todo lo necesario para 
la inscripción de la sociedad», y por extensión de aquello mismo que es el fin 
de la sociedad, y sin lo cual no podría crearse, y mucho menos funcionar.

En la práctica este problema es difícil que se presente, pues las sociedades 
editoras de diarios es raro que lancen sus acciones al mercado para que las 
compre el puro y simple capitalista. Es más natural, y así ocurre, que se produz­
can los que señala el artículo 10, que la fundación sea simultánea o por conve­
nio entre varias personas que poseen el capital y aspiran a editar un óigano pu­
blicitario con fines más elevados que el simple reparto' de interés. «En el caso 
de fundación simultánea o por convenio, serán fundadores las jiersonas que otor­
guen la escritura social y asuman todas las acciones. Su número no podrá ser 
inferior a tres.» En esíe caso, cubierto totalmente el capital, la inscripción en el 
Registro y la petición de publicación pueden ser sucesivas en un lapso de tiem­
po pequeño.
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Periodismo y literatura
A José María Sánchez-Silva la noticia que más 
le impresionó fué la de su ingreso a los veinte 

años en «Logos», como redactor

Cree que la mayor virtud del 
periodismo viejo es la impro­
visación y el mayor defecto 
del periodismo de hoy la 

falta de improvisación

«Incluso los Universitarios 
deberán pasar por la Escuela 

de Periodismo»'

esta sección traemos hoy la fi­
gura (le José María Sánchez- 

Silva, per¿(xlista de acción, de ’’los 
Que se llevan las bofetadas”, al de­
cir de Rafael García-Serrano. Hom­
bre extraordinariamente inquieto, 
polemista de primera fila, ha es­
crito en m-ultitud de periódicos con 
una puntería difícilmente supera­
ble. y ha sabido utilizar todos los

Sánchez-Sil^üy durante su via/e de vuelta al mundo, escribe 
su crónica a bordo de un tren japonés.

tonos con maestría, porque, naturalmente, cada caso requiere el suyo. Sin embar- 
bargo, José María Sánchez-Silva tiene preferencia por ese tono entre agridulce e 
irónico, que es más difícil y más sutil que el abiertamente violento. Sus pues­
tos en el periodismo los ha desempeñado con dignidad y eficacia. Su puesto en la 
literatura lo ha alcanzado, especialmente, por sus magníficos cuentos, publica­
dos a lo largo de sus muchos años al servicio de la Prensa, reunidos otros en 
libros. No podemos podemos defar de citar aquí sus crónicas maestras en su 
viaje alrededor del mundo y sus comentarios hunjorísticos en torno' al fútbol.

La figura de José María Sánchez-Silva se proyecta segura sobre su campo 
de nuestro periodismo, porque ha sabido ’’hacer” con elegancia y verdad cuanto 
se le ha encomendado o cuanto se ha propuesto.

He aquí lo que José María Sánchez-Silva contesta a nuestras preguntas:

¿Qué noticia te ha impresionado más en 
tu vida periodística?

La de mi ingreso, a los veinte años, en 
■1932, en la Agencia «Logos», como redactor, 
j ¿Prefieres para tu profesión la época 
de paz o la de guerra?

—Como periodista, la de guerra; como es­
critor, la de postguerra; como hombre, la 
de paz.

—¿Tienes predilección por algún trabajo 
específico en la Prensa o gustas de los que­
haceres diversos en la redacción?
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—Prefiero la sección djaria de aclualidad.
—Entre corresponsal y director, qué pues­

to i<éffere3? * . * r
—Jufctámenle,. el interiutítliiií él de sub­

director.
—¿Por qué?
—Porque se puede elegir entre lo^ dos an,- 

^riores. " ’"l ’ Vil
—¿Querrías hacer un itinerario de tus ac­

tividades periodísticas desde que entraste en 
la cofradía del^fCuarto Podefn? Es decir, los 
cargos que has desempeñado...

—He hecho de casi todo-.y- he ^_sido de ^si 
lodo: redactor, en «Logos» y en Arriba, 
amén de algunas revistas; redactor-jefe, en 
Arriba. Director ue reviata, en Tajo (pri­
mera época); subdirector en un semanario 
especializado, monográfico, en 5¿, y subdi­
rector en Arriba. He firmado o no secciones 
diarias, polémicas y de las otras; he hecho 
«provincias», he confer clonado, he sido en­
viado especial, he escrito editoriales y ar­
tículos firmados sobre la maicha. En Pue­
blo fui editorialisla durante un año.

—¿Qué sección uel perjódico diario con­
sideras imprescindible? ¿Cuál te gustaría 
crear?

—La que pudiéramos llamar poética o de 
I creación: el humor, el cuento, la «entra- 

dilla» o la N. de ia R. ; la «manchette», la 
caricatura. Me gustaría crear la que he crea­
do: las páginas especiales con un concepto 
de unidad.

—¿Crees en la eficacia del editorial?
—A medias: hoy, el editorial puede estar 

en cualquier parte del periódico; en la ti­
tulación, en la.s fotografías intencionadas o 
en los pies *de las fotografías poco expre­
sivas.

—¿Quieres señalarme la virtud principal 
del jieriódico viejo?

—La improvisación.
—¿Te importaría señalar el mayor defec­

to de la Prensa de hoy?
—La falta de improvisación.
—¿Cuántos años has cumplido?
—Cuarenta. En noviembre.
—Considerando el periodismo como profe­

sión, ¿te parece necesario que la Escuela de 
Periodismo sea el vehículo —-como otros cen­
tros oficiales— para llevarla los periodistas 
a las redaccione.s de los diaiios y r villas de 
información general?

—Creo en la Escuela de Periodismo ■ quie­
ro que ella sea la obligada canalización pro­
fesional, exceptúan do aquellos mínimos casos 
imprescindibles. Tr.dn o los universitarios de­
berán pasar por nuestra Escuela. ¿0 es 
que nosotros podemos ser ingenieros, médi­
cos o arquitectos sin pasar ñor los apropia­
dos organismos de formación? En cuanto a la 
vocación, se supone que I03 alumnos de la 
Escuela no han .sido objeto de una «razzia», 
sino que han acodillo ellos por vocación. 

precisan^ente. En todo caso, con «largar» a 
los que no la tcíigpn, en páz. Es un apunto 
mjÉy'viéjff; pero ya lote tiempos se mé an- 
tojajT demasiado modernos para que rto se 
comprenda así.

—¿Cuál fué la chispa que provocó tu 
fuego periodístico?

C quej prendió mi propia vidal^mi pa­
dre era periodista, y prometió romperme «una 
.pata» si Jyo.'jü ára. He aquí un caso fópico 
de desobediencia filial.

—¿Cómo nació tu vocación literaria?
V . «^Çonda lectura, a los cinco años, de gran 

parle' (le El Conde de Montecrisio, caído en 
mis manos jior puro y clandestino azar. Un 
año después, ya sin el libro, lo escribí de 
nuevo, a mi manera, y lo ilustré en un gran 
cuaderno cosido por mí. Quería construir per­
sonajes inmensos, con,o aquellos ,que había 
conocido y cuya estatura física, me acuerdo 
muy bien, era infinitamente superior a la 
nQiinal.

Una sonri.sa nostálgica tale al rostro de 
Jo é María .Sánchez-Silva. Quizá piense que 
toda nuestra vida había de ser como aquella 
que recuerda, como la de los niños.

— ¿Tus piimeros versos?
—Vi» no me acuerdo; supongo que coin­

cidirían cen l;s piim ras soledades o los jiri- 
nunos amores hacia cualquier cosa.

—Enumérame tus libros.
—No son muchos, porque he hecho otras 

cosas, tales como guiones cinematográficos. 
Sólo en mi colaboración con Rafael García- 
Serrano, voy por el quinto, y a esta serie 
pertenece Ronda española. He aquí los li­
bros: El hombre de la bufanda (cuentos), 
1934; La otra música (cuentos), 1940; No es 
tan fácil (cuentos), 1944; Juana de Arco 
(biografía), 1945; La ciudad se al^ja (cuen­
tos), 1946; La semana sin lunes (artículos), 
1947. Este año saldrá Un paleto en Londres 
(viajes), y también el Libro de Insomnios 
(poemas en prosa), todo ello, si Dios quiere.

—El cuento, género literario difícil, del 
que tú eres, sin duda, maestro, ¿puede con­
siderarse necesario en las páginas de los 
diarios?

—Sí. Es una escapatoria casi divina, por­
que, contra lo que se cree, no siempre la 
realidad es superior a la fantasía.

—¿No serás tú, contra tu deseo, un escri­
tor profundamente serio..., aunque te distin­
gas como humorista? Bueno, ya me compren- 
de.s lo que quiero decir, pues el humor, ya 
lo sé, es algo muy serio.,.

—Quizás. Pero considero que la primera 
condición de un humorista es la de ser, con,o 
tú dices, «profundamente serio», y vicever­
sa. Es decir, sentir la humanidad.

Al escuchar a .Sánchez-Silva creemo.s que 
todo es fácil, pero, como él dice. No es tan 
fácil.

SEGISMUNDO LUENGO
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LA CRONICA
DE SOCIEDAD

Por José ALTA BELLA

VI.-Los tres grandes: «KasabúI», 
«Monte-Cristo» y «Mascarilla»

José Gutiérrez Abascal, periodista político y batallador.- 
Campañas célebres y duelos de honor.-Rival de Fernán-Flor 
y Eusebio Blasco.-Unas palabras suyas en el número pri­
mero del «A B C» diario.-«El pabilo de una perfumada ve­
la» y el abanico dedicado a La Laguna.-La Reina María 
Cristina charla con el inválido.-La enfermedad y la ilusión 

en sus «Recuerdos de una azafata».

^^HORA vamos a traer a colación a José
Gutiérrez Abascal, Kasabal, quien 

nace justamente el mismo año que se pu­
blica la primera crónica de sociedad en La 
Epoca, esto es, en 1849. Parece como si esta 
■casual circunstancia fuese a determinar el 
destino causal del futuro cronista de salones. 
El y Aíonie-Cristo son los contemporáneos de 
Alascarilla, aun cuando este último sobrevi­
viera bastante a los ilos anteriores.

Madrileño, nacido en el barrio de San II- 
ílefonso, en cuya parroquia le bautizaron, fué 
un cantor enfervorizado de su patria chica. 
Se dió a conocer literariamente el año 1876, 
en el periódico Madrid Literario, usando el 
anagrama de su segundo apellido de 'liver- 
sas formas: K’Asabal, J. K’Asabal y J. de 
E’Asahal, hasta que por fin optó por usar 
el de Kasabal, el (jue algunas veces alternó 
eon el de El Abate. Luego jiasó a La ¡íinat- 
dad, con Andrés Mellado, su amigo de-<¡001 
pre. Y allí inició, sirviendo lo.s ideales de- 
rr.acráticos, un periodismo político, rudo, ba­
tallador, vigoroso, en ocasiones agresivo... Má>^ 

de uno de aquellos artículos inflamados y 
llenos de acometividad le llevaron al terre­
no lie', honor. Así, cuando provocó una cues­
tión con los socios del Veloz-Club, de la que 
se habló muchísimo por las circunstancias en 
que fué planteado.

Cuando Andrés Mellado pasó a dirigir El 
hiiparcial, José Gutiérrez Abascal fué con él, 
consagrando allí, en aquel popular diario es­
pañol, su reputación de buen periodista, por 
la notable campaña que hizo con motivo de 
las actuaciones de La Mano Negra, la socie­
dad terrorista descubierta en Jerez. Continuó 
sus camjrañas brillantes en El Día, periódico 
que fundó el marqués de Riscal y que repre­
sentó en la Prensa nacional un eran ade­
lanto, no correspondido por el público, quien 
no supo apreciar el esfuerzo del prócer a 
quien se debe la instauración de la rotativa 
en España. Al fundarse El Resumen filé Ka­
sabal con los hermanos Suárez de Figueroa, 
Joaquín OJiver y otros, uno de los p riodis- 
tas que hicieron con sus phmus la rápida 
popularidad de aquel diario. Ue e.sta época
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Gutiérrez Abascal •Kasabal»

se recordará siempre en la historia de las 
grandes entrevistas periodísticas la famosa 
interview —todavía no se había castellanizado 
esta palabra importada de Inglaterra— que 
celebró Abascal ton el general Serrano, de­
signado para ir a Cuba y que dió también 
origen a una cuestión personal.

Fué precisamente en El flesunneri donde 
Kasabal inició en 1885 sus tareas de cro­
nista de salones. Como cronista genérico ri­
valizaba con firmas de la fama de Eusebio 
Blasco y Fernán-Flor. Treinta años seguidos 
saboreó el público las deliciosas ocurrencias 
de su peregrino ingenio. Pintó la actualidad 
en colores de amenidad y buen gusto. Y era 
tan ocurrente e ingenioso glosando el suceso 
del día, describiendo la fiesta popular, rela­
tando las variedades de la verbena de la fe­
cha cpmo ponderando las galas del último 
sarao aristocrático. Conversador de agudas 
salidas y feliz memoria, su causticidad pri­
vada era temible, no obstante estar admira­
blemente enquistado en la sociedad de su 
tiempo. Dominaba la anécdota menuda y ma­
nejaba con habilidad genealogías y me- 
n .orias. Pepe Abascal —como le llamaban 
sus amigos— era un erudito de v para los 
salones, un naturalista de los heráldicos bla­
sones, afortunado en las descripciones solem­
nes de las grandes ceremonias. Todo, con la 

prosa dulce y afiligranada del género... y del 
tiempo. Evocando en el primer número dei 
ABC cotidiano —1905— los viejos salones 
literarios presididos por cultas damas —ki 
duquesa Angela de Medinaceli, la Avellane­
da, Carolina Coronado...—escribía: «El sa­
lón será siempre un oasis y las damas que 
en él brillan las flores que amenizan las as­
perezas y los sinsabores de la vida...»

Se cuenta de Kasabal que, todos los años, 
))or la Concepción, regalaba a la duquesa de 
La Laguna, en su fiesta onomástica, un aba­
nico, que tenía la característica especial de 
recoger en su pintado país vistas de los 
acontecimientos sociales más sobresalientes 
del año... Acontecimientos que él cantaba fi­
namente, tanto, que alguien le dedicó esta 
cuarteta:

Es un hilo de un estilo 
que entre encajes se revela 
y escribe con... el pabilo 
de una perfumada vela.

Cuando Andrés Mellado se encarga íle 
dirigir La Corresporidencia de España, vuelve 
a llevarse con él a su fiel amigo y con.pañero 
constante, hasta que al retirarse Augusto 
.“Juárez de Figueroa del Heraldo de Madrid, 
para fundar el Diario Universal, Canalejas 
encarga a Gutiérrez Abascal la dirección del 
que fué poijular diario madrileño de la no­
che. Y allí estuvo, al frente de aquella nave 
periodística de la calle de Barrionuevo —hoy 
Conde de Romanones—-, hasta 1902, fecha en 
((ue le sucedió en el puesto D. José Francos 
Rodríguez. Los achaques de su quebrantada 
salud le obligaron a abandonar la pesada car­
ga de la dirección. Pero no por eso dejó 
quieta su pluma Kasabal. Escribía con re­
gularidad en el Heraldo de Metdrid, A B C„ 
Blanco y Negro, La Epoca, El Salón de la 
Moda, La ilustración Española y Americana, 
Nuevo Mundo, El Correo, La Ultima Moda 
y La Ilustración Artística, de Barcelona, en­
tre otras publicaciones.

Los padecimientos físicos que desde hace 
años sufría iban agotando poco a "poco sus 
fuerzas. Y todo ello se agravó desde que se 
rompió una pierna a consecuencia de una 
caída que sufrió, al ir a pasar una tempo­
rada, convaleciente de otra enfermedad, en 
la cafa de campo que en Cataluña poseía su 
amigo el poeta Salvany. Un año antes de 
su muerte estuvo en el pueblecito serrano 
de .San Rafael. Parece que regresó algo me­
jorado, auxiliándose con sus muletas. Tal era 
su entusiasmo por la vida mundana, que con­
ducido en una silla de enfern.o, asistía toda­
vía a algunas fiestas, como el gran sarao que 
dió la duquesa viiufa de Bailón, con motivo 
de la boda de la Infanta María Teresa. Sen­
tado en uno de los rincones del salón de 
baile, corno el arpa becqueriana, presenció la 
fiesta. La Reina doña María Cristina le sa-
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lado cariñosamente y conversó co» él algu­
nos minutos.

Después de esta velada se recluyó en su ho­
gar, en el número 9 de la calle de Barrio- 
nuevo, y no volvió a salir nrás. Sus primas 
carnales atendían y mimaban al buen viejo... 
Le resultaba muy triste verse en los últimos 
meses de su existencia, sentado en -el balcón 
de su casa, inmóvil, quieto, tal vez evocando 
la película de su vida, llena de fotogramas 
brillantes y fastuosos, de enchisterados lan­
ces (le honor... Sus actuaciones como dipu­
tado a Cortes por Torrox y Archidona, afi­
liado al partido liberal; su presencia en im­
portantes comisiones parlan iCntarias; sus no­
tables discursos, tales como el de la defen­
sa del sufragio universal y el de las reformas 
coloniales proyectadas por don Antonio- Mau­
ra; las semblanzas festivas que le dedicaron 
en los periódicos de la época, entre las cua­
les destacaba aquélla de Antonio Palomero; 
que decía:

Periodista notable y hombre ducho 
(ustedes me dirán, si me equivoco) 
Gutiérrez Abalear me giísta poco; 
en cambio uKasabal» me gusta mucho.

Por las tardes visitábanle algunos de sus 
amigos y no pocas señoras^ tertulia que les 
agradecía Abascal con el prodigio de su 
cautivante conversación. Y les contaba, ya 
casi al pie del sepulcro, las ilusiones que 
tenía puestas en un libro, del cual sólo lle­
vaba escritos y publicados ocho capítulos. 
El redactor del Heraldo, Carlos Escobar y el 
escritor Carlos Cambronero —compañeros su­
yos inseparables hasta la hora de la muer­
te— le animaban a proseguir la tarea. Se 
titulaba: Recuerdos de una azafaia, y en él 
recogía todo cuanto por delicadeza no pudo 
decir en su día, canibiando nombres y silen­
ciando títulos de la realidad... Pero la rotu­
ra de un vaso, emborronó fatalmente de san­
gre tan perfumados recuerdos la madrugada 
del domingo 28 de marzo de 1907.

Cómo aparece en Madrid don Eugenio Rodríguez y Ruiz de la 
Escalera.-La picardía de las suripantas de Arderíus.-El mar- 
.qués de Sardoal, ángel tutelar de «Monte-Cristo».-«Jefe de 
protocolo, hierofante-hermético...» Pontífice y mentor de la 
marquesa de Esquiladle.-A un buen perder en el ¡uego, un 
buen ganar en caballerosidad.-La prosa de «Los Salones de 
Madrid».-Una intransigencia de Cambó y un chiste de Gloria 
Laguna.-París y la nostalgia cortesana.-«¡El último cronista!», 

le llora «Gil de Escalante».

N los días de la Regencia del duque 
de la Torre, llega a Madrid, con sue- 

. gloria y fortuna, un joven hidalgo 
montañés, procedente de su tierra santan- 
derina, donde tiene reconocido pendón y 
caldera. El mozo, peripuesto y discreto, vis­
te con corrección atildada, usa una incipien­
te barba castaña y muéstrase mesurado en 
palabras y maneras. Está de paseante en 
Corte, esperando su oportunidad. Y ésta no se 
hace esperar.

Ha oído hablar de Los bufos, de Francis­
co Arderíus, espectáculo traducido del fran­
cés que hace furor por aquellas fechas, y va 
a verlo. Todo Madrid encomia aquellos co­
ros que cantaban con una letra endiablada­
mente prefuturista:

Suripanta, la suripanta 
macatrunqui de somatén, 
surbfáriben sufaridfón 
melitónimen sompén.

Y todo Madrid repetía aquella quintilla 
que cantaba la Rivas, con un dejo intencio­
nadamente picaresco:

Era un rey de Tulé que tenía 
precisión, de torrear caela día 
ocho tazas de hirviente café.
]Qué barbián era el rey de Tulél

Una noche, después de admirar las estri­
dencias frívolas de las susodichas suripan­
tas, mejor de formas que de arte, que actua­
ban en el teatro de Variedades que había en 
la calle de la Magdalena, magníficamente 
disciplinadas por el ingenio de aquel em­
presario audaz y afortunado, nuestro joven 
recibe un par de bofetadas de un caballero 
bien portado —frac y chisteras—-, para él 
desconocido. ¿Y eso, por qué?...» ¿Nace un 
duelo?... No, todo ha sido una confusión. El 
impulsivo agresor da sus explicaciones al ino­
cente agredido. Le había confundido con un 
jieiiodista que sólo hacía unos días le había
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insultado en un libelo... No sabía, pues, 
tomo reparar su falta de ligereza y le dice:

—Deseo vivamente indemnizar a usted 
como pueda de esta tan desagradable escena 
y ruego que me diga en qué he de poder 
servirle de ahora en adelante. Soy el mar­
qués de Sardoal y deseo me cuente entre 
sus amigos.

Nuestro joven, aún no repuesto casi de su 
estupefacta sorpresa, al entablar de Jan pinto­
resco modo trato con el entonces gran polí­
tico revolucionario y primogénito de los du­
ques de Abrantes, se atrevió a presentarse:

—Yo, señor, me llamo Eugenio Rodríguez 
y Ruiz de la Escalera. He firmado algunas 
crónicas y ecos de sociedad allá en mi tie­
rra, con el pseudónimo <le El Cunde de Mon­
te-Cristo.

—Perfectan .ente. ,Si desea usted cultivar 
ese género literario aquí en Madrid, puede 
hacerlo ilesde mañana mismo. .Si tiene la bon­
dad de aceptarlo, yo mismo le buscaré un 
periódico y rápidamente le presentaré en la 
tertulia de la duquesa de la Torre.

Y así empezó. Dumas le prestó el pseudó­
nimo y Sardoal su influeiicia. Lo demás, todo 
lo demás, lo hizo él con su simpatía, con su 
personalidad, con su discreción —-tanta, que 
él que sabía tantos chismes mundanos, muy 
|X)cos le oyeron referir de aquellos que no 
habían adquirido en otros labios o plumas 
una mayor divulgación—, con su tono y con 
su aristocrática manera de ver y entender la 
alta sociedad, hasta el punto que jiara que 
él lo sintiera e interpretara parecía haber 
escrito el dilecto naestro de tantas conduc­
tas Baltasar Cracián la frase de «que los 
magnates vivan con tal esplendor, que si las 
estrellas fiel cielo, dejando sus celestes esfe­
ras, bajaran a morar entre nosotros, no vi­
vieran de otra suerte».

4ks interesante recoger aquí, por lo certero 
y justo, el juicio que mereció su personalidad 
a un escritor tan habituado a los temas mun­
danos como fué don Melchor de Almagro y 
San Martín: Monte-Cristo fué, más que 
cronista de sociedad, jefe de protocolo, hie- 
rofante-hermético, dragón en vela, celoso guar­
dián de todas las distancias y ¡irivilegios es­
tablecidos. En su.s revistas, cada uno estaba 
en su sitio, ni un renglón rnás arriba, ni un 
ápice más abajo. Por eso consiguió una clase 
de auge desconocido para ningún periodista 
antes o después de él. En cierto modo al­
canzó un lustre semejante al de Jorge Brum- 
mel en la Inglaterra previctoriana.»

Madrid se metió pronto en este hidalgo, 
abriéndole sus brazos fie par en par. Y a 
cambio le fué desmochando el título duir.es- 
co: primero, el artículo «El»; desjiués, la pa­
labra «Conde», para dejarle sólo Monte- 
Cristo. Poco a poco, en síntesis cordial, aún 
le robarían a la firma literaria una palabra 

y sus amistades íntimas acabarían por lla­
marle sencillamente «Monte».

Don Eugenio Rodríguez y Ruiz de la Es­
calera, con su destino en Hacienda, donde 
llegó a ser jefe de la Sección Tercera, de lo 
Territorial, de la Dirección General de Con­
tribuciones, inició su vida literaria en modes­
tas publicaciones, hasta que, al dejar su 
jmesto de cronista de salones de El Inipar- 
cial, el marqués de Valdeiglesias, el señor 
Gasset le encomendó dicha sección. Eran los 
tiempos de la Regencia de doña María Cris­
tina. Hay luto en la Corte y en el pueblo. 
En El Pardo ha muerto un rey pacificador, 
su augusto esposo, y muy pronto van a mo­
rir muchos españoles en la manigua cubana. 
La iociedad toda gira en torno de la enlutada 
austeridad de la reina n adre, la discreta re­
gente de España.

Vivía Monte-Cristo en un entresuelo de 
la calle de Doña Bárbara de Braganza, en el 
número 10 —qüe hoy es el número 2—., con 
rejas a la calle. Un piso en el cual abunfla- 
ban los damascos rojos, los muebles antiguos 
y los volúmenes raros, por los (jue siempre 
tuvo gran afición. Un asiduo visitante, el re- 

■ latidas veces citado señor Araujo Costa, la 
ha descrito así: «Al entrar se dejaba el arran­
que de la escalera y se pasaba en el rellano 
a un pasillito detrás del ascensor. Allí ha­
bía de adivinarse una puerta secreta, oJré- 
madamente disimulada en el muro, como en 

'la,escenografía de un drama romántico. Unos 
golpes con lo.s nudillos eran la señal. Abría­
se la jmerla hacia fuera. Nos advertía el scj- 
vidor, a fin de evitarnos una caída, la exis­
tencia de tres escalones que se subían para 
entrar, y subíamos en una serie de cinco es­
tancias sejjaradas por verjas bajitas y deco­
radas y amuebladas con el más exquisito 
gusto.

Parecía la casa de un cardenal italiano del 
Renacimiento, y aun del xvili, durante aque­
llos años evocados por Sardón en su espeluz­
nante «Tosca», que luego Puccini llevó a co­
nocimiento y fan.iliaridad de todos los públi­
cos. Veíanse muchos estantes, como de la al­
tura de un hombre, llenos de libros, y en la 
tabla suj)erior, límite del plúteo, esculturas 
religiosas policromadas, trozos de algún gótico 
retablo, objetos diversos del más puro estilo 
de iglesia. Adornando un sofá jacobino ofre­
cíase a los ojos y al tacto una seda joyante, 
capa abacial y pañolón de'China. Dos lám­
paras Berger perfumaban los salones con un 
suave aroma de sándalo oriental. Dormía el 
cronista en un lecho Renacimiento, y los bu- 
rós y, en general, el moblaje, tiraba a un 
eclecticismo de buen tono, síntesis de dife­
rentes estilos, que igual producen la basílica 
compostelana, un «boudoir» de Madrazo o el 
«cosy córner» de un «chalet» a la inglesa en 
el campo.»

Allí recibía aquel gran señor que no que-
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ría crónicas para sus fiestas, oponiéndose a 
toda cita en los periódicos. Como sus amis­
tades auiTientaron de día en día con su re­
nombre, vióse obligado a hacer una selección. 
Allí hizo sus primeras observaciones sobre el 
gran mundo don Juan Spottorno y Topete, 
que luego brillaría con luz propia como «Gil 
de Escalante». En sus últimos años madrile­
ños, las listas de la agenda de Monte-Crislo 
se componían de jiocos nombres, pero muy 
elegidos. De la tertulia revolucionaria de la 
duquesa de la Torre supo saltar, por el puen­
te de plata que le tendió el mismo .Sardoal, 
a la acera de enfrente, donde estaba la du­
quesa de Sexto, con su corle de destacados 
alfonsinos. En el último importante salón de 
aquella época, el de la marquesa de Squila- 
che, donde las mescolanzas de la Montijo 

que los puros habían bautizado de «prado 
con techo» a la generosidad con que daba 
puerta franca en sus salones a figuras no de 
sangre azul— se habían acentuado con el 
caer de los tiempos, «Monte-Cristo» actúa de 
auténtico mentor, pontificando desde su al­
tura venerable, de caballero de la postrer 
nivea barba, recortada y cuidada, como cui­
dadas tenía sus manos, de dedos pulcrísimos 
y marfilinos, cual los de un abate diecioches­
co. Después subió hasta las partidas de juego 
íntimas en los palacio.s de Oriente y de la 
Magdalena, en compañía de majestades y al­
tezas reales. Por cierto que hay una anécdota 
^bre él que le retrata perfectamente. Si se 
ha dicho que en la mesa y en el juego que­
da de manifiesto un caballero, «Monte-Cristo» 
se define en el siguiente verídico hecho. Era 
profundamente sordo, hasta el punto de no 
darse cuenta de las palabras que se pronun- 
ciaii en su torno. Un día se pone a jugar al 
«bridge». Gana, y al recibir la cantidad que 
le corresponde, la rechaza dignamente... Que- 
<lan sorprendidos sus compañeros de mesa, 
mientras él les explica que no se había ente­
rado a tiempo del elevado tanto que se cru­
zaba en el juego, y que como sus medios 
económicos no le permitían jugar esas su­
mas, al ganar estaba en condiciones de decir 
a verdad, sin que ésta resultase sospechosa; 

ce haber perdido, sacrificándose, hubiese pa­
gado; así, no aceptando, cuniple con su mo­
ral y su conciencia.

En 1898 publicó el primer —y único lomo 
— volumen de Los Salones de Ma- 

( fíf , un bello álbum ilustrado por Franzen 
el gran fotógrafo de quien hablaiemos más 

ai elante , con toda la sociedad española de 
os anos de la Regencia, visto desde los inte­

riores de palacio.s y embajadas, y animado 
con las siluetas de la. alta sociedad. Lujoso 

* ro que hoy se conserva amorosamente en 
casj todas las mansiones aristocráticas de Es

! páginas sepia de la obra des­
an las grandes figuras mundanas de la épo- 

ca, en grupos artísticamente dispuestos por

Eugenio Rodríguez, y Ruiz, de ía Escalera, ^Monte-Cristo»

el gran maestro de la cámara que es Fran­
zen, para ser glosadas maravillosamente por 
la prosa documentada y precisa de don Euge­
nio Rodríguez y Ruiz de la Escalera.

Monte-Cristo liega a una edad en que es 
un hon'ibre feliz. Lo dibuja esa suave sonrisa 
que lleva como un blasón de comprensiones, 
mezcla de niño y de anciano, de bondad y 
de experiencia. Hay cosas que le pueden, pero 
las disimula... Una de ellas es que un minis­
tro de Hacienda —dícese que Cambó— le 
obligase a ir todas las mañanas .a las nueve 
en punto, a su despacho del Ministerio... 
Como a Bécquer, como a Manuel del Palacio,, 
como a Carrère, la burocracia le malhumora. 
Pero el hombre cumplía... Otras de ellas pue­
den ser que no le hayan invitado a una fiesta 
o que, por exceso de original, le retrasen la 
publicación de un artículo. (Esto último nos 
va pasando a todos, querido anciano ; mucho 
nos tememos que, para todo ser que vive por 
y para los periódicos, esto pueda ser un n-al 
síntoma de envejecimiento...) Menudo, pálido, 
discretamente perfumado, siempre muy empa­
quetado en su traje negro, siempre con pa­
sitos cortos, Monte-Cristo realmente era un 
documento humano de verdadero abolengo 
aristocrático. Y popular. Aunque escribía peor 
que Kasabal. con un estilo «más de confi­
tería que de literatura», fué mucho más po­
pular que aquél, hasta el punto que el mun­
do de la nobleza le adoptó, y pintores y ar­
tistas teatrales mimáronlo como a un crítico
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nagistral. Su popularidad llegó a ser envi­
diada. Así, cuando sufrió un grave accidente, 
yendo en el automóvil del duque de Medina- 
celi, toda la noble sociedad de la época vi­
sitó al herido, interesándose por el curso de 
su dolencia, y cuentan que la ingeniosa y tra­
viesa Gloria Laguwa, una vez más, sacrifi­
cando a la amistad un chiste, dictó el siguien­
te epitafio: «Aquí yace Mente Cristo —fa­
lleció por darse pisto...» Las gentes de nues­
tra anterior generación, recuerdan bien su 
silueta, antes de su marcha a París, en las 
carreras de caballos, por ejemplo. En aque­
llos días grandes de la Castellana, en jornadas 
de solemnidad hípica, acompañando al con­
de de la Cimera —ambos con sus estuches de 
gemelos en bandolera, ambos con la solapa 
florecida en blanco—, en uno de sus bien 
cuidados coches, tirados por un buen tronco 
de caballos...

Un día —-ya está jubilado de Hacienda, ha 
muerto la marquesa de Squilache, El Impar- 
cial anda en crisis, le empieza a flaquear la 
memoria y confunde bastante los nombres de 
los diploir.áticos extranjeros, de enrevesada 
ortografía...— decide marchar a París, donde 
.«e instala definitivamente. Continúa, a orillas 
del Sena, colaborando en El Imparcial, hasta 
su casi desaparición, donde se le considera y 
respeta como al decano de sus redactores. Tie­
ne en la capital francesa la seguridad de unas 
colaboraciones en A B C y Blanco y Negro. 
Y tiene también una enorme nostalgia por 
la sociedad que él conoció y que ya no es ni 
será la misma... En París, la nobleza fran­
cesa le acoge tan cariñosamente como lo hizo 
la española a su arribo a la Corte. Allí vive 

sus últimos días de solterón, sin un teléfono 
siquiera —¿para qué?...—, en un piso co­
queto y pequeño. En su alcoba, presidiendo 
sus recuerdos, una fotografía de la última rei­
na de España, Su Majestad doña Victoria Eu­
genia de Battemberg. En otra salita adjunta 
tenía una galería de retratos de figuras de 
fines de siglo. Grandes próceros españoles en 
trajes de chaqué, de caza, con uniformes de 
Ordenes caballerescas.... Allí veíanse al du­
que de Medinaceli, a los condes de la Ci­
mera y del Real... a la. condesa de Pardo Ba- 
zán, con una dedicatoria en la que se leía: 
«A mi más pío lector...» Y allí, en una vi­
trina, junto a la Gran Cruz de Isabel la Ca­
tólica que le concediera el Gobierno —-y por 
cuyo motivo la sociedad madrileña le tributó a 
la sazón un homenaje de cariñoso afecto—, 
se veían fosforeras, plumas, lapiceros, peta­
cas, recuerdos de cotillones y lejanos cum­
pleaños celebrados en aquel Madrid de la 
Squilache y de Silvela.

El asma le trajo complicaciones cardíacas. 
Y cayó grave en cama. Numerosas persona­
lidades se ocuparon y preocuparon por el 
ilustre enfermo, hasta que falleció el día 14 
de noviembre de 1933... Sus últimas cróni­
cas, empapadas de un vaho entre añorante y 
nostálgico, por lodo lo que fué y no volvería 
a ser más, merecieron de «Gil de Escalante», 
su amigo y discípulo, un bello artículo ne­
crológico, en el que se entreveía ya, con la 
muerte de Monte-Cristo, la ilesaparición de 
todo un género: «¡El último cronista!... Los 
demás, que traíanos dfe escribir de una so­
ciedad que ya no existe, debiéramos romper 
nuestras plumas, en señal de duelo.»

El marqués de Valdeiglesias no encuentra sucesor a Navarre- 
te y decide hacer él las crónicas de sociedad.-Cómo ha de ser 
el perfecto cronista, según el señor Araujo Costa.-La gran 
personalidad periodística, social y política del director de 
«La Epoca».-Su justo concepto del adjetivo.-Unas frases de 
Benavente a la buena memoria del marqués.-El famoso baile 
de disfraces de los duques de Fernón-Núñez, gesta repor­
teril.-Aquel periodiquito barcelonés, titulado «El principa­
do».- Don Alfredo Escobar y Ramírez, decano de los perio­

distas españoles.

^^^UERTO don Ramón de Navarrete en 

1897, como ya hemos dicho. La Epo­
ca, cortesana y aristocrática, elegante y dis­
tinguida, se quedaba sin uno de sus más fir­
mes pilares periodísticos. Al director, el se­
gundo marqués de Valdeiglesias, don Alfredo 
Escobar y Ramírez, se le planteaba un grave 
problema editorial, que era preciso resolver

cuanto antes, sin demora, que no la admitía: 
cubrir la importante vacante del revistero de 
salones en su redacción. El mismo contó a 
un periodista —Salazar Soto—- hace unos 
diez años, su preocupación por aquéllos leja­
nos días, cuando sólo hacía poco tiempo que 
había heredado de su padre las riendas direc- 
cionales del diario: «Tuve que alternar más 
trabajos políticos y directivos del periódico

S2 Gaceta de la Prensa Española.

SGCB2021



von las revistas de salones —dijo—, pero fué 
un poco contra mi voluntad. Muerto «Asmo- 
(leo», que desempeñaba el cargo a las mil 
maravillas, haciendo que La Epoca fuese el 
periódico más_ buscado por su revista de So­
ciedad, había que buscarle un sustituto. Y no 
lo encontré. Se daba el caso de que resultaba 
más difícil encontrar un cronista de salone.s 

reportero y hasta que un articulista 
político. Los que mostraban aptitudes para 
el cargo estaban acaparados por otros diarios. 
Ash, tuve que echar sobre mis hombros esta 
nueva tarea, procurando que las crónicas re­
sultaran lo más amenas posible.»

¡Y que lo logró con acierto, con pródigo 
acierto, lo prueba bien la fama que alcanzií 
en estos delicados menesteres! Cuando des­
cribía el notable y ya citado polígrafo don 
Luis Araujo Costa las difíciles cualidades de 
(jue debía estar adornado un buen cronista 
( e salones, parecía tener en su pensamiento 
a vida y la obra de Valdeiglesias: «El cro­

nista de sociedad ha de agradar en la casa 
< e quienes ostentan, con razón o sin ella, el 
cetro de la moda y del vivir elegante. La cró­
nica de sociedad* exige un conocimiento se-

Historia (grande y jj^queña); la 
leraldica; el arte de los estilos qiíe se apren- 

f en Bayard ; la manera de disponer las ir.ie- 
T** nianjares conforme a las normas 
ri ^LSavarin ; las artes cisorias apren 

• n as en don Enrique de Villena, el Brujo, 
Que no fué marqués, ni condestable, ni si­
quiera conde de Cangas de Tineo; las elegan- 
eias eri el vestir de damas y galanes; la bis- 
Oria de las^ costumbres; las prácticas y teo-

^^’’^’oHas ; el protiyeolo de Cortes y Em- 
ajadas; la psicología del momento presente;

« luio tacto para proceder de uno u otro 
noi o, según la persona, la familia, las cir­
cunstancias, sin olvidar los cuadros de lo?

itiseos y las colecciones particulares que han 
o venir a los puntos de la pluma en más de 

una ocasión.»
La decisión de encargarse él mismo de la 

romea de sociedad revela su palpable espí 
’’Sporlero: él, que por su posición so- 

r.'* D ■—compartió con Santa Ana,
y Lúea de Tena el gran 

en agono de ases del Marquesado de la Pren- 
pudo iTiuy bien refugiarse sen- 

sillón de director, fué de los 
el extranjero 

o nuestra Prensa, ascendió en globo, visi­
ng de guerra, hizo reseñas de cortes,
fiC^'^Í^^V sucesos, interviús a ladrones,
avÍ' f ri P’^^^ros españoles que viajó en 
rcir”t''- en su época, cuando el
Ifiï de su tiempo estaba en
cin literarios, políticos o sociales—,

focos o ágoras de información
<uié V^^' Inquietud periodística del mar- 
Can^ encauzarse por otros predios.

ees a los que parece haber llegado por

una predestinación íntima y extraña, ya que 
uno de los primeros trabajos periodísticos 
que publicó en su vida, allá por 1874, fué 
precisamente la descripción de una velada de 
sociedad. Y ello fué así. Aquel año, como los 
carlistas amenazaban la fronleia pirenáica, 
fue a veranear a San Sebastián, en vez de a 
Héhdaya, como en él era habitual. En el Sar­
dinero se celebró un baile. Con este n/otivo, 
y llevado de su impulsiva acuciosidad repor­
teril, decidió enviar a Madrid una crónica de 
aquel acontecin'.áento veraniego. Con gran sor­
presa suya se vió publicado. Aquel alegre 
intento había de personificar, protagonizar 
más bien, años después, al gran «Mascarilla» 
en las páginas mundanas (ie La Epoca, o 
«Almaviva» en las planas de El Jaipajcjuí. El 
primer sobrenombre se lo prestó Molière, y el 
segundo lo desempolvó de las melodías rossi- 
nianas de «El barbero de Sevilla».

Sin duda alguna, el marqué.* de Valdeigle­
sias recreó el género, le dió un tinte especial, 
un «cachet» eminentemente periodístico... Y, 
además, revalorizó el adjetivo, lan traído y 
llevado en esta función acosada por las vani­
dades hwmanas. Meticuloso en todo —¡oh, la 
corrección de sus originales y la supervisión 
de los signos de puntuación!—, en esto era 
de una minuciosidad realmente prodigiosa. 
Prodigiosa, por justa. Ni una omisión, ni un 
dato equivocado, ni un elemento informativo 
falseado. Jan:iás llamó virtuosas a damas que 
no lo fueron, ni aristócratas a los que sólo 
eran nobles. El diccionario de los epítetos 
lo manejaba diestro y hábil, sin dejar de ser 
correcto y galante; sabía —ahí estaba uno 
de sus grandes secretos— matizar, y lo ha­
cía siempre. Se ha repetido hasta la sacie­
dad, hasta convertirse en tópico, pero aun 
siéndolo no podemos hacer gracia de la afir­
mación, que con las crónicas de Valdeiglesias 
podría redactarse documentalmente toda la 
Historia de la Sociedad Española de la Res­
tauración, la Regencia y el reinado de don 
Alfonso XIII. La leyenda cuenta, con más 
pintoresquismo que veracidad, que el marqués 
escribía los nombres de sus reseñas munda­
nas en los puños almidonados de sus caminas 
de etiqueta... Pero no es verdad; eso sería 
tanto como despojarle del penacho envidia­
ble de su gran memoria. Don Jacinto Bena- 
vente, dedicándole un bello artículo necroló­
gico, comentó así:

«La n'.emoria del marqués era prodigiosa, y, 
como toda buena memoria, sabía recordar y 
sabía de olvidar cuándo debe olvidarse por 
bondadosa generosidad. Si al vivir mucho no 
hemos aprendido la indulgencia, poco habre­
mos aprovechado en nuestra vida.

Como él no- tuvo enemigos, tampoco él fué 
enemigo de nadie. Por él todos hubiéramos 
sido inteligentes y buenos.

Hasta donde hayan llegado urge la publica­
ción de sus Memorias, que, sin duda, serán
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lección y aviso provechoso para cuantos se 
han dado a escribir Memorias.
•• Esperemos, ahora que hasta los muertos 
han de ir de prisa para no entorpecer el paso 
de los vivos, que no olvidemos tan pronto al 
que fue orgullo de la Prensa española; ca­
na Hero siempre, caballero español. Y en ello 
van implícitas inteligencia y bondad, que es 
la supierr.ia inteligencia.»

Se refería el ilustre dramaturgo a las Me­
morias que el marqués dejó escritas y que, 
con el título de Setenta años de periodismo 
ya se están publicando por una casa editorial.

Como curiosidad retrospectiva, vamos a re­
producir tres semblanzas humorísticas que le 
dedicaron algunos versificadores fáciles, en 
1889, en 1894 y en 1914, respectivamente, y 
que insertamos por orden de fechas. De los 
autores sólo hemos identificado la de Antonio 
Palomero, que publicó con el pseudónimo de 
«Gil Parrado», en 1914. Dicen así:

En La Epoca dirige 
y aunque, disfraza la firma, 
a la legua se conoce 
a Mascarilla.

Del ilustre periodista 
Ignacio José Escobar, 
heredó el título, el acta 
y el periódico además... 
]De su padre. Marrasquino, 
no se ha ¡i'odido quejar l

* « *
'El marqués de Valdeiglesias 

de La Epoca director, 
vale mucho y es un hombre 
cuyo molde se rompió.
No cabe duda que andando 
los tiempos, este señor 
tendrá fn la historia del din 
brillante consagración, 
mereciéndolo, pues tiene 
probidad, constancia, honor 
y una lealtad a prueba 
y una gran ilustración.

Recordar sus crónicas más célebres sería 
tarea prolija, aunque sólo podría salvarla una 
metódica enumeración de cientos de las que 
salieron de su jtluma. ¿Antología?... Mejor, 
Indice, que en este caso es sinónimo. Ahora 
bien, porque él lo consideraba como un legí­
timo triunfo periodístico, y nos honramos es­
cuchándoselo una vez en su palacio de la 
calle de Nicasio Gallego, no podemos dejar 
de hacer referencia a la gesta reporteril que 
brindó a El Imparcial, el periódico más leí­
do de su tiempo, el día 27 de febrero de 1884. 
¿Que cómo fué.’... Atended, que mciece pun­
to y aparte.

En el Palacio ile Cervellón —residencia se­
ñorial de los duques de Fernán-Núñez— se 
celebró el día 26 el baile de disfraces más 

célebre y sonado de su tiempo. De esos que 
luego, con jusleza de la frase, hacen .época. 
Noche inolvidable para los qite la vivieron, 
donde en feliz concurso de elegancia y dis­
tinción se unieron la hern.osiira, el ingenio, 
el buen gusto, la generosidad y la riqueza. 
Todo Madrid habló de aquel baile muchos 
meses arries, y otros tantos después de su ce­
lebración. Era un suceso mundano que tenía 
despierta la curiosidad y la atención de la 
buena sociedad española. Los cronistas de so­
ciedad iban a tener en él su gran día, o, por 
mejor decir, su mejor noche. Y Valdeiglesias. 
como siempre, no se durmió.

Colaboraba a la sazón en El Imparcial —en 
secciones apolíticas, ya crónicas madrileñas, 
bien revistas de sociedatl—, dirigido entonces 
por don Andrés Mellado. Convinieron ambos, 
cronista y director, describir la memorable 
jornada antes de que se celebrase, sólo a ex­
pensas de rectificar algunos datos o ampliar 
otros, según fuese transcurriendo, a fin de sel­
los primeros en informar al público, que te­
nía gran expectación por el singular suceso. 
Nada más fácil para «Almaviva», quien se 
conocía de n.emoria, a pesar de los disfraces, 
a todo el gtan mundo. Unas cartas y unas 
visitas, muy a última hora, completaron, coad­
yuvando a ella, la habilidad reporteril.

El baile se daba en honor de Sus Majes­
tades. Para asistir a aquel sarao era obliga­
do el traje de época o de fantasía, estando 
sólo excluido de tal don Alfon-o XII, quien, 
por no considerar el disfraz compatible con 
su alta dignidad, asistió uniformado de capi­
tán general, en traje de gala. Su augusta es­
posa, doña María Cristina, lucía un vestido 
de dama de Corle del siglo XVUl, y la infanta 
doña Paz otro de la época de Luis XV. Fue­
ron más de cuatrocientos los invitados, a los 
que atendieron los anfitriones con su prover­
bial gusto y magnificencia. El propio Fernán- 
Núñez recibía a sus convidados a la i)ucrta 
de la galería de cuadros, vestido,con la aus­
teridad con que Pantoja nos inmortalizó a 
Felipe 11. Y .«u espo.-a se presentó ataviada 
con las galas de aquellas damas que hicieron 
refulgir más los rayos versallescos del Rey Sol.

La víspera de celebrarse esta fiesta el mar­
qués de Valdeiglesias llevó a Mellado una 
descripción detallada de todos los trajes, que 
ocu])ó diez columnas del periodico, en compo­
sición tipográfica. Mientras el baile tenía lu­
gar, por medio de un redactor que le servía 
de enlace, liacía llegar a los talleres de El 
Imjxírcial detalles complementarios del sarao, 
para ganar tiemjio... z\sí, fué narrando las 
lucidísimas comparsas que se veían. Una, por 
ejemplo, que rememoraba los esplendores cor­
tesanos de Versalles en el período dinástico 
de Luis XV. Otra, llamada «Comedia del 
.Arte», estaba dirigida por parejas egregias 
como las de las infantas doña Isabel y doña 
Eulalia, ataviadas de Coralina y de Colom-
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famoso baile dado por los duques de Fernán - Núñes,, 
lit noche del 26 de febrero de i88q, según grabado de Campa.

bina, respectivamente, acompañadas por el 
duque de Tamames y el marqués de Mina, y 
en las cuales figuraban la duquesa de Alba, la 
condesa de Peña Ramiro, la señora de Alba 
y la señorita de Osn.a, que años después pa­
saría a ser la esposa de don Antonio Cánovas 
del Castillo... Así, también pudo describir la 
aparición suntuosa de la entonce.s joven mar­
quesa Concha de la Laguna, dií frazada de 
reina de Saba, llevando sobre sí tal cantidad 
de ricas joyas, que hubo de ser acompañada, 
dentro de su mismo coche, por una. pareja 
de la Guardia Civil... Así, también pudo re­
latar los honores que se rindieron a los sobe­
ranos, ya tlentro de la mansión ducal, por 
una cornjiafiia de lanzas del regimiento fijo 
de Sicilia, formarla por jóvenes ariijtócratas 
y mandados por don Guillermo de Ósma... 
Basados en clásicos repertorios de indumen­
taria —^^¡no estaría muy lejos la intervención 
del gran iiintor e indumenlarista don Juan 
Comba, del que hablaremos n.ás adelante! — 
resucitaron la vistosidad del ya entonces ex­
tinguido Cuerpo militar: casaca blanca con 
vueltas encarnadas; tocában-e con chamber­
go y, en vez de fusiles, portaban alabardas; 
pífanos y tambores interpretaron la Marcha 
rJeal a la entrada de Sus Majestades... Así, 
también pudo describir, escondido de vez en 
cuando en el saloncito de los reposteros he­
ráldicos del palacio, el cotillón —que bailó 
el cronista con la entonces señorita Casilda 
Alonso Martínez, hoy condesa de Romano-

, la cena, el chocolate de madrugaila, la
El marque'} tie ‘üMeigletiai en el baile Je Fernán ■ Nááez, 

informador de *Fl ¡mparcial»
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*expecÇciciôn popular del inmenso' gentío qu; 
se agolpó en la calle dj Santa Isabel para 
ver entrar y salir a los distinguidos invitados.

Y cuál no fue la soi ni esa de to los, cuando 
antes de terminar la fiesta —a las tantas de 
la madrugada, con el canto de los primeros 
gallos— se repartieron entre los concurren­
tes los primeros números de El Imparcial, 
con la tinta aún fresca, que acusaba su re­
ciente salida de las máquina, cp el cual ve­
nían descritos, con iodo lujo de detalles y 
sin errores, la fiesta que todavía estaba te­
niendo lugar... Nadie .se lo explicó. Fué un 
gran «pisotón» informativo, como se llano, en 
el argot periodístico, el publicar una informa­
ción o noticia antes que lo.s demás. Hoy, en 
un mundo de teléfonos y cuarlilleros ciclistas, 
esto es posible e ingenuo; entonces fué ex­
traordinario. Aquel éxito de reporterismo 
mundano ocupó a «Mascarilla» unas semanas 
de incesante actividad.

A llora bien, gi honor a la verdad histórica, 
hemos de declarar que el marqués de Valdei- 
glesias no fué el primero en España, aunque 
sí en Madrid, en realizar tal ésfuerzo, aunque 
«iste, por la magnificencia extraordinaria de 
la fiesta, por la destacada personalidad perio­
dística y social de su autor y por la fama na­
cional fiel periódico donde se publicara, haya 
tenido generalmente rasgos de innovación.

Según hemos leído en las Memorias de un 
periodista: 1880-1930, de Juan B. Martí y 
.Navarre, hubo otro precursor, como se verá. 
Ss fundó en Barcelona, el 22 de enero de 
1882, El Principado, diario del partido liber 
ral-conservador, que dirigió durante algunos 
n-.ese6 de su corta vida —no llegó al año— 
don Carlos Frontaura. -Tenía el popular pe­
riodista un gran amigo, aristócrata con título 
de conde, que ejercía en aquella publicación

las funciones de cronista de sociedad hono­
rífico. Llegó un momento que su desintere­
sada prosa, llena de «esculturales bustos», 
«esbeltas cinturas» y «niveos peldaños», adqui­
rió una fugaz popularidad... Y çllo fué, por­
que por aquellos días, don Camilo Fabra, que 
más tarde sería marqués de Alella, dió un 
baile en su suntuosa residencia de la Rambla 
d» Canaletas. A ella asistió nuestro conde, 
con gran prqfusión de cuartillas y lápices, des­
pués de haber dejado una cadena de mucha­
chos apostados en diversos lugares, con el 
propósito de ir transmitiéndose las notas que 
el improvisado periodista redactara. Y así se 
hizo. Un mozo recibía del conde las cuartillas, 
en el recibimiento, y se las entregaba a otro 
que las esperaba frente a la iglesia de Be­
lén ; éste, a su vez, se la.s daba a otro que 
estaba aguardándolas en la esquina de la 
calle de la Unión, y el último del recorrido 
encadenado las llevaba hasta la imprenta, sita 
al final de la calle de Barbará. A las cuatro 
de la madrugada, que terminó la fiesta, les 
eran entregados a los invitados que salían de 
ella ejemplares de El Principado, con la des­
cripción y desarrollo de la velada.

Poco podemos añadir, dentro de nuestro 
propósito, acerca del que fué gran cronista 
de sociedad. Al n-arqués de Valdeiglesias, pe­
riodista de raza, le sorprendió la muerte el 27 
de febrero de 1949, siendo decano de los pe­
riodistas españoles, ya que nació en 1857. Y 
por sus labios, en plena agonía, mostraba 
preocupación por unos artículos suyos recien­
temente enviados a} A B C, del que era ilus- 6 
tre colaborador en estos últimos tiempos, a»í 
como de los periódicos Madrid, Diario de Bar­
celona y otros. Se llevó a la tumba la gran 
pena de no haber podido resucitar La Epoca.

(Continuará.)
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periodistas de AYER

R

EL DON PROFETICO EN 
EMILIO CASTELAR

Por V. FERNANDEZ ASIS

^^MILIO Caslelar es uno de esos prohom­

bres olvidados^, un jxico encerrados 
su sepultura por el justificado desdén que 
hitelectuales de ahora manifiestan hacia

en 
los 
la

consideramos como 
la Caridad), como

novelista {La hermana de 
filósofo {La jórra.ula dsl

progreso) o como historiador {Galeríg históri­

retórica del siglo xix. 
#ejo aquí a un lado 
sus inciertas y no 
si e m p T e precisas 
ideas políticas, osci­
lantes desde el vago 
humanitarismo de sus 
primeros tiempos has- 
ía el posibilismo de 
los últimos. No me 
interesa en ese as- 
Jtecto. Como oradoi 

-aun habiendo me­
recido tanta nombra- 
día— poco es Jo que 
puedo decir de él; 
luejor, nada. No ha­
bía discos de fonó­
grafo ni cintas mag­
netofónicas en su 
tiempo; y como en 
el orador la palabra 
hablada priva sobre 
la misma palabra 
escrita o conservada 
en impresos de hace 
inuchos años, no po­
demos juzgarle quie­
nes no oímos aquella 
ni u s i c a maravillo­
sa, según quienes le conocieron— de su voz. El 

P^^^^lP^’niente, un actor, en otras 
hombre escénico, un artista del 

a eman y de la dicción; pretender atrapar a 
^l^^k osario donde hoy yacen sus

Pa abras, equivale a perderse sin encontrarle, 
mera lectura de uno de sus discursos pa­

dece una prueba irresistible para la paciencia
H sensibilidad de un lector moderno.

ay en él otro aspecto; más de uno, si le

ca de mujeres

años «tenía
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célebres). Con toda franqueza 
no me interesa. El te­
rrible verbalismo ro­
mántico oculta con su 
fronda a un Caste- 
lar en el que quizá
hubiera una 
buena, incluso

idea 
e 1

sentido estático del 
artista o el ojo crí­
tico del historiador. 
No. Quizás. No paso 
de ahí.

Queda otra activi­
dad atañadera a nues­
tra profesión: Caste- 
lar fué un periodis­
ta y uno de los gran­
des periodistas de su 
tiempo. Su pasión de 
escribir y su predi­
lección por el contac­
to con el público le 
llevaron desde corta 
edad a «la costumbre 
de trazar en hojas 
de papel mis emocio-
nes 
los 
las 
los 

volúmenes
de ese modo en las horas

políticas todos 
días y guardar- 
con cuidado». A 
doce o catorce 

enteros escritos 
de vagar que me

dejaban mis rígidos estudios». Convertido en 
figura popular, tuvo la discreción de romper 
por su mano todas esas aventuras de su cu­
riosidad intelectual temeroso de que «pudie­
ran pasar a la estampa». Pero siempre cre­
yó que «no puede la historia contemporánea 
escribirse sino a la manera que se escribían 
las crónicas antiguas: al día». Con estas pa-
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Una caricatura de la época de Caetelar.

labras se define como periodista y confiesa 
que el periódico fue una de las grandes 
tentaciones de su vida.

Ahora bien, ¿qué clase de periodista fué 
Castelar? Entre las condiciones esenciales 
para la profesión de periodista figuran el 
sentido crítico, la clara visión de los acon­
tecimientos y cierto don profético al juz­
garlos. ¿Tuvo Castelar esas cualidades? En 
gran manera, sí. Por esta razón, su nombre 
no debe permanecer olvidado en el momen­
to en que reconstruyan-os la galería —muy 
necesaria— de lo.s grandes periodistas es­
pañoles del siglo XIX. Castelar fué uno de 
ellos, dentro de su siglo, por sujjuesto; y 
esta misma reserva nos obliga a definirle 
con mayor cuidado de sejiarar en él lo que 
había de narrador prolijo y hasta confuso, 
y de observador agudo de la realidad.

Las larguísimas correspondencias de Cas- 
telar a algún periódico hispanoamericano no 
pueden repasarse ahora sin que el lector se 
coloque en la época en que fueron escritas. 
El retoricismo de los últimos tiempos del 
romanticismo influía sobre casi todos loj; es­
critores; Valera fué una clara excepción; 
Ganivet —otro gran periodista del xix— 
vive al margen de las deletéreas influencias 
de un estilo ampuloso, altisonante y poco a

L 9 d S 
propósito para interesarnos en el siglo xx; 
pero ha de advertirse que el escritor grana­
dino era exactamente treinta años más jo­
ven que el orador gaditano, aunque le ante­
cedió un año en la muerte.

Por lo tanto, al juzgar a Castelar como pe­
riodista, hemos de disculpar las añadiduras 
del plateresco en su jirosa. Hecha esta salve­
dad. Castelar nos sorprende por su clara vi­
sión del presente y del futuro inmediato. Sus 
crónicas, ¡rasadas por la pendra antiverUa- 
lista, interesan todavía hoy por la finura in­
terpretativa, la solidez de juicio y el sentido 
de anticipación. Elijo una de sus colecciones, 
la titulada La Rusia contemporánea, con ese 
artículo «la» delator de galicisn-.os en su ilus­
tre autor. Son 27 artículos o ensayos en los 
que, con criterio notoriamente periodístico, 
Castelar recoge las novedades del día sobre 
Rusia (la guerra ruso-turca, los atentados con­
tra el Zar, lo.s nihilistas, los eslavos de 
Austria, los viajes diplomáticos de Ignatiev, 
etcétera), y las comenta en tonos tie singu­
lar clarividencia, vaticinando sucesos que 
ocurrieron muchos años después y de los que 
nosotros fuimos testigos y, acaso, víctimas. 
Por lo tanto, responden estos trabajos caste- 
larinos a las exigencias de la mejor técnica 
periodística, y deben leerse por los profesio­
nales, en la seguridad de que encontrarán en 
ellos no despreciables enseñanzas. Si el pe­
riodismo muere con la actualidad que co­
menta, sobrevive en el futuro que anticipa; 
y a esto último me refiero hoy al exhumar 
unos textos de Castelar todavía vivos.

Con clarísima visión del porvenir, Castelar 
siluetea los designios imperialista.s de Rusia 
y el sentido místico con que esta potencia se 
jiresenta como liberadora de imeblos. En los 
tiempos de Castelar, cono ahora, hay una 
Rusia que, ajustada a las normas de un 
férreo despotismo, ¡¡retende constituirse en 
libertadora de los despotismos ajenos. No 
deja de ser curioso comprobar que el lema 
de la libertad de los pueblos,se maneje hoy, 
como entonces, desde un pueblo falto prác­
ticamente de libertad. Castelar ve en Rusia 
e-a creencia «en un ministerio providencial 
y divino»; y sabe muy bien que tras las 
ofertas de liberación se levanta un inmenso 
im¡)erio que, so color de ampararlo, vuelve 
de nuevo a oprimirlos, «pretendiendo one­
rosas tutelas con el ensoberbecimiento que 
han dado a todo.s los poderosos la fortuna 
y la victoria». ¿No parecen escritas estas pa­
labras para loe pueblos «libertados» rriás allá 
del telón de acero? Líneas adelante escribe: 
«Rusia, que respecto al Oriente, representa 
un ¡irogreso, respecto a nosotros, los occiden­
tales, representa una retrogradación tan 
grande, que bien pudiera convertirse en ver­
dadero peligro para el mundo.»

Enlaza Castelar estas previsiones con suti­
les atisbos sobre ' la posible preponderancia
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del iTiarxismo en Rusia; «La utopía socialis­
ta, esa enfermedad de los pueblos decadentes, 
acalora las inteligencias más elevadas y per­
turba a las clases más conservadoras.» Más 
adelante prevé la caída del Imperio austro- 
húngaro; alude a la anexión de Bosnia y 
Herzegovina por la doble monarquía, y co­
menta: «Ahora el Imperio austro-húngaro se 
callará, porque recibe en premio de su iner­
cia y de su silencio, la Bosnia y la Herze­
govina; pero más tarde, cuando los sucesos 
presentes tomen su desarrollo y las ideas 
sembradas den todas sus consecuencias, verá 
que con ese aumento de territorio no ha 
hecho ni podido hacer otra cosa más que 
■aumentar su debilidad en los inmensos e 
inenarrables conflictos de un próximo e in­
evitable porvenir. ¡Que Dios salve al Occi­
dente de Europa!» Con cuarenta años de 
adelanto, Castelar ve la caída de Austria 
y lo que eso significa para el resto de Euro­
pa. Pues, ¿y la invocación final, no parece 
radiarla por cualquier emisora de las na­
ciones del Pacto Atlántico?

Vean ustedes a continuación este exacto 
cuadro del ensueño comunista que Castelar 
sitúa, precisa y exactamente en Rusia:

«Las legiones de esta dogmática nueva —el 
socialismo— se reclutan con esjiecialidad en 
los jóvenes de las familias más distinguidas 
y en los estudiantes de las Universidades más 
célebres de Rusia. De esta suerte ha podido 
formarse ese Apocalipsis, en el cual late la 
ruma de un mundo mezclada con el vagido 
de otro. Todas estas ideas han extendido en 
las conciencias y en los aires esos celajes 
arrebolado.s, entre cuyos matices vuelan los 
angeles exterminadores, caballeros en sus 
monturas fantásticas, que destilan sangre, y 
relucen las ciudades comunistas de lo por­
venir, llegando, como la tierra prometida al 
judío esclavo de los Faraones en Egipto, con 
«US perfumados ríos de leche y miel. No se 
puede aijlicar el oído a la tierra rusa sin

Casa donde nacid Castelar, en Cádiz.

oír los latidos de la revolución...» Creo que 
es difícil encontrar un párrafo escrito hacia 
aquella época, en que con mayor claridad se 
defina la mística de los paraísos coa lUnistas. 
Sólo por esto merece Castelar que los perio­
distas de hoy volvamos los ojos hacia aquel 
gran periodista de ayer, rendidos a su sagaz 
interpretación histórica y a su evidente don 
de profecía.
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LA TELEVISION/ 
modalidad periodística

No parece que pueda perjudicar al periodismo 
escrito», como no lo ha perjudicado la radio

J^EL viejo relato oral o escrito a la 

información televisada de hoy 
se extiende todo un largo camino: el 
accidentado y maravilloso camino de 
la historia de la Humanidad. En la ca­
rrera de noticias, emprendida hace si­
glos, se ha iniciado últimamente un 
«sprint» final —para hablar en térmi­
nos deportivos—que ha culminado en 
las pantallas televisoras.

El concepto de noiiciiz, que es una 
idea moderna, supone una dinámica en 
el tiempo. Extremando los conceptos po­
dríamos arriesgarnos a afirmar que el 
^cho desainado a tardar en conocerse 
*^ías y aún meses y años en los tiem­
pos pasados, no puede ser el mismo cu­
ya difusión va a ser simultaneada, re­
pentizada, por medios técnicos hasta 
ahora desconocidos.

Hoy día el periodismo toma diversas 
onnas: sobre el papel (¡periódicos y 

revistas), sobre el celuloide ( ]>elículas), 
sobre el aire (radio y televisión). Se ha 

icho hasta la saciedad que la más mo- 
estas técnicas, es decir, la te- 

cvisión, venía a asestar un golpe de 
rnuerte a las otras técnicas y especial­
ícente al «cine» y la radio. No creemos 
^ue vaya a suceder nada de esto, y 
^ta ahora, de hecho, tampoco ha su- 

dc los países donde la tele­
visión es ya una realidad cotidiana. A lo 
sumo, estos adelantos técnicos suscitan 
a competencia, pero la com¡>etencia es 

una forma saludable de vida, en cuanto

El locutor, al pie de una de lag cdmarag, comenta 
una noticia de actualidad.

provoca la emulación por adaptarse a 
las nuevas circunstancias que, a su vez, 
crean nuevas aspiraciones. En un tiem­
po se creyó, de modo análogo, que el 
«cine» acabaría con el teatro, y ahora se 
ve claramente que no sólo no acabó 
con él, sino que el mejor teatro apren­
dió del «cinema» nuevos conceptos asi­
milables que dieron otros impulsos y 
posibilidades al mundo de la escena. 
Se temió, de igual manera, la compe­
tencia de la radio con los periódicos; 
sin embargo, el periodismo ha sabido 
aprovecharse de este invento para me­
jorar la rapidez de sus informaciones 
escritas o gráficas^ Lo mismo, por tan­
to, podemos deducir que sucederá con
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la televisión, que se halla todavía en 
período de «lactancia», porque, a pe­
sar de exis-tir desde 1817 las primeras 
bases científicas que habrían de con­
ducir —^mediante una serie de alterna- 
tivaA— al descubrimiento de la TV, la 
primera dernostración del nuevo inven­
to no se llevó a cabo hasta 1925.

Esta demostración, fruto de diversas 
experiencias iniciadas dos años antes 
por el escocés John Logie Baird, tuvo 
lugar, de un modo muy pintoresco, en 
una buhardilla del barrio londinense 
de Solio, siendo la primera persona -te­
levisada un joven empleado, hoy ya 
adulto, que se ha prestado a protagoni­
zarse a sí mismo en los programas de 
televisión reproduciendo el descubri­
miento.

La televisión, no obstante sus pocos 
años, lo quiere abarcar todo, y en rea­
lidad hace ya, mejor o peor, de todo; 
teatro, «cine», ballet, conciertos, perio­
dismo en sus diversas modalidades —in­
formación, reportajes, noticias—-. Dees- 
tos múltiples aspectos de la TV, el que 
aquí nos interesa es eT periodístico. En 
esta fnodalidad reside para la mayoría 
del público el más poderoso atractivo 
del nuevo medio, tanto en Estados Uni­
dos como en Inglaterra, los dos países 
donde ya la televisión se introduce co- 
tidianam.ente, durante muchas horas al 
día, en los hogares, como visita habi­
tual de las familias. Visita que nos trae 
su i^eriódico, un periódico lim’*ado y 
reducido, pero apasionante, porque tie­
ne la ventaja de hacernos asistir al des­
arrollo de los hechos, convirtiéndonos, 
como por arte de magia, en espectado- 
rc' del mismo. Es la vida que pa-a, po­
dríamos decir con frase publicitaria. Sin 
embargo, es la vida, pero también con 
ciertas limitaciones. •

Un día, en Londres, las cámaras TV 
con sus reporteros deciden lanzarse a 
la calle seriamente por primera vez; se 
trata de transmitir a cerca de 109 ki­
lómetros a la redonda la coronación del 
rey Jorge VI de Inglaterra. Quince años 

más tarde, estas mismas cámaras trans- 
nriitirán, egta vez con un alcance hasta 
el Sur de Escocia, las ceremonias del 
entierro del monarca. Entre estas dos 

. noticias se podría condensar el perio­
dismo ejercido por el nuevo medio.

Este periodismo está integrado por las 
noticias de actualidad, los reportajes, 
los «features» y la información gene­
ral. Para el servicio de noticias de ac­
tualidad disponen las emisoras de equi­
pos de tres o cuatro cámaras móviles, 
unidas por una compleja red de cables 
a un camión de control, y de un trans­
misor, también móvil, que conecta con 
los estudios. El equijx) y los técnicos 
—'productor, locutores, ingenieros, ayu­
dantes—y se desplazan al lugar donde 
ha de producirse la noticia o donde se 
está ya produciendo. Se emplazan las 
cámaras que disponen de distintas len­
tes u objetivos con los cuales se pue­
den acercar o alejar los hechos al es­
pectador. En el camión de control, el 
productor (equivalente al director en el 
«cine» ve sobre tres o cuatro pantallas 
la imagen que corresponde a cada cá­
mara, de forma que puede escoger a 
su gusto y conveniencia la imagen más 
adecuada en un momento dado. De es­
ta forma, improvisando sobre el acae­
cer de los hechos, se va efectuando la 
emisión de la imagen. Al mismo tiem­
po, el productor se halla en contacto 
con uno o varios locutores, a quienes 
va dictando instrucciones que reciben 
por medio de auriculares, conjuntándo­
se de esta forma en el programa ima­
gen y sonido. La forma más convenien­
te de emplazar las cámaras en un cam­
po de fútbol, por ejemplo, o a lo lar­
go de un extenso recorrido; la elección 
de los detalles que hayan de enfocarse; 
la manera en que los locutores han de 
cumplir su difícil misión de comentar 
lo que están viendo por sí mismos los 
espectadores, son otros tantos proble­
mas de interés que se debaten constan­
temente entre los profesionales.

Para la transmisión en Roma de la
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ceremonia del cierre 
de la Puerta Santa 
por el Sumo Pontífi­
ce, se emplazaron tres 
cámaras en el interior 
de la Basílica de San 
Pedro : ung para las 
vistas generales, otra 
para las tomas más 
cercanas y una terce­
ra para detalles. So­
bre la música y cán- 
ticos religiosos, un 
locutor iba explican­
do, sin retraso iper- 
ceptible con la ima­
gen, el significado de 
cada una de las fases 
de la litúrgica cere­
monia, que pudo ser 
transmitida a los mi­
les de fieles que no 
tuvieron acceso a la 
Basílica Vaticana, con 
todo detalle e interés 
mediánte una clara 
selectividad o monta­
je realizado p o r el 
productor desde su 
cabina de control. 
Hay que tener en 
cuenta que, debido a 
que las cámaras tele­
visoras tienen varios 
objetivos, el produc­
tor disponía, de he­
cho, en este caso de nueve diferen-
tes imágenes o planos de la ceremonia 
religiosa, entre los que poder elegir pa­
ra conseguir una emisión más variada 
y perfecta.

Muchos de los problemas técnicos 
que tiene planteados la televisión en 
lo referente a su servicio periodístico 
están en vías de solución. El de más 
inmediata aplicación consiste en la po-- 
sesión de una cámara errante, maneja­
da por un solo hombre, que pueda des­
plazarse lejos del puesto de control al 
que se hallará unida, en vez de por ca­
bles que coartan la movilidad, por me-

Una Je las cámaras móviles usadas en los estudios de televisión. El operador y 
sus ayudantes reciben por los auriculares las ordenes del productor que dirige 

la emisión desde una cabina de control.

dio de la radio. Otros problemas, siem-
pre en relación con las noticias de ac­
tualidad, están ya resuelto^. Cuando se 
trata, por ejemplo, de transmitir un su­
ceso cuyo desarrollo completo se extien­
de sobre un largo recorrido —como po­
dría ser la transmisión de las procesio­
nes de la Semana Santa sevillana—se 
pueden establece” diversos controles a 
determinadas distancias que conectan 
todos con un control central, desde el 
cual el productor hace la selección o- 
montaje para la transmisión. Se alarga 
con este recurso el campo de acciórr 
de las cámaras TV, que ya no se con-
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forman con un solo emplazamiento, sino 
que "adoptan tantas posiciones como 
controles secundarios puedan estable­
cer. El telecinema es otro adelanto más 
de esta nueva técnica. Muchas perso­
nas, por hallarse en sus ocupaciones, 
a la hora de producirse un hecho de 
determinada importancia no están en 
sus domicilios para presenciar la trans­
misión. El telecinema permite registrar 
una noticia sobre película al tiempo de 
televisarse, de forma que esa película 
puede a continuación retransmitirse tan­
tas veces como se desee, y a las horas 
rnás convenientes para el público. Los 
problemas referentes a la luminosidad 
necesaria para las transmisiones desde 
sitios cerrados o con mala luz, se han 
resuelto con el empleo de cámaras de 
objetivos muy luminosos que han de­
rrotado a la oscuridad. En las actua­
ciones en el exterior estas cámaras pue­
den 'también vencer a la misma niebla.

Sin embargo, a pesar de todas estas 
ventajas y de su variedad de recursos, 
la televisión tiene aún la grave limi­
tación de no poder llevar sus imágenes 
a grandes distancias, y, en todo caso, 
cuando se aventura a extenderse fuera 
de sus modestos límites municipales, es 
a costa de ir levantando estaciones in­
termedias de muy costosa y complicada 
instalación.

Para completar su servicio de noti­
cias, la TV recurre al «cine», y por ello 
las emisoras disponen de equipos cine­
matográficos encargados de rodar pe­
lículas de actualidades. Normalmente las 
grandes empresas vienen programando 
dos ediciones semanales, con sólo dos 
proyecciones de cada una de ellas, pero 
recientemente, por medio de un nue­
vo sistema de registro de sonido y con 
una buena organización de salas de 
doblaje, comentaristas y locutores, se 
podrán televisar en las emisiones de no­
che las películas rodadas durante la 

jornada. De esta forma se conseguirá 
proyectar un nuevo noticiario de actua-- 
lídad cada día.

Otras modalidades periodísticas de la 
televisión son los reportajes sobre di­
ferentes facetas de la vida real. Estos re» 
portajes pueden referirse a un aspecto 
del trabajo en las industrias de altos 
hornos, astilleros, fábricas diversas; 
pueden mostrar varias artesanías o re­
ferirse a los más heterogéneos asuntos: 
transmisión desde los Tribunales de un 
juicio famoso; los estudios y pruebas 
a que hay que someterse para ser mé­
dico, ingeniero o arquitecto; procedi- 
mlen-tos policíacos en la persecución de 
los delitos; formas de abastecer una 
gran población; visitas artísticas a una 
ciudad, a los museos, etc., todos estos 
enunciados son otros tantos reportajes 
vivos, trozos de vida arrancados a la 
realidad, que puede ser captada desde 
su butaca por estos nuevos espectado­
res en zapatillas que ha creado la tele­
visión.

Se completa el servicio informativo 
de la TV mediante charlas ilustradas 
sobre jardinería, cómo se cocina, cui­
dados de la infancia, divulgación cien­
tífica o religiosa y hasta los mismos 
pasatiempos de la Prensa diaria —eru- 
cigramas, charadas y,puzzles—- se cul­
tivan con éxito en las pantallas case­
ras para atraer al público.

Este mismo periodismo que a diario 
toma cuerpo en los hogares anglosajo­
nes, se va extendiendo a o-tros países 
como Francia, Dinamarca, Holanda, 
Italia, Alemania, Suecia, Australia, Ca­
nadá, y pronto se extenderá a otros más 
—rentre ellos, España—- cuando la te­
levisión deje de estar en el período ex­
perimental en que ahora se encuentra. 
El porvenir que pueda corresponder en 
el futuro a esta forma de periodismo 
televisado no podemos predecirlo.

J. LOPEZ CLEMENTE
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TECNICA

sobre confección
Por Julio FUERTES

J^A palabra «confección» —'«acción y efecto de confeccionar»-—-, de uso tan 
generalizado entre profesionales para referirse a una fase de la edición 

de periódicos, no es ciertamente académica hasta la fecha. «Confeccionar» es 
«hacer, preparar, componer, acabar, tratándose de obras materiales», y aunque 
e.-^ta definición nos sirva, aun sin cogerla por los pelos, el diccionario para nada 
se refiere a la imprenta, mientras sí tiene acepciones relacionadas con ella en 
«componer», «imponer», «composición» e «imposición», también usadas, aun­
que sin verdadera propiedad, ya que no definen lo que, a nuestro juicio, debe 
entenderse por «confección».

Dado por bueno el sustantivo femenino «confección», en espera de que la 
cademia encuentre otro o acepte el tácitamente elegido por los profesionales 

y sancionado por la Escuela Oficial de Periodismo al incluir entre sus disci­
plinas la de «Tipografía, Titulación y Confección», intentemos definirla así: 

®®’®cción es el arte de distribuir y emplazar la composición hecha para un 
periódico, estéticamente y con exacto y ponderado criterio de su valor informa- 

cada una de sus páginas y de acuerdo con la previa estimación que 
oe estas se haya hecho.

En la «previa estimación» que se haga de cada página habrá de apoyarse 
e criterio a seguir en la confección de cada periódico, pues mientras resulta 

sobre todo para los de gran formato, imponer en sus primera 
y ultima páginas las informaciones más importantes y de máxima actualidad, 
uo lo es para los que las dedican a información exclusivamente gráfica o para 

Times y Ya, que publican, en su primera página el uno y en 
»u ultima el otro, amplias secciones de anuncios breves.

o más generalizado, como hemos dicho, es dedicar las páginas exteriores 
a estacar los acontecimientos más importantes del mundo junto a los del pro­
pio país, y ateniéndonos a esta norma consideramos oportuno hacer algunas 
o sensaciones sin otra pretensión que dejar constancia escrita de ellas, pues to- 

Os os profesionales las tienen sin duda hechas y con más tino y enjundia.
1 Pæocupaciôn, tan en boga ya algún tiempo, de hacer periódicos de ani- 
a confección, con muchas y grandes titulaciones en la primera página, para 

todas las informaciones correspondientes a páginas interiores, 
e- a casi rebasada por dos causas: la falta de papel y la incomodidad induda- 
O-e que proporciona al lector.

uecesidad de dar cabida en periódicos de pocas páginas a las copiosas in- 
envían las agencias, editoriales, artículos de colaboración, am- 

, ^as secciones de cine, teatro, deportes, etc., fotografías y anuncios, fuerza a 
I ts empresas editoras y a las redacciones a ser avaras del espacio, de la escasa
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Primera página de ^'Plie 'l'imeíi Ultima página de^t)ii>

i.

superficie de papel de ipie disponen. Las cabezas dennesiirafias y los grabados 
de gran tamaño, -tan decorativos y atrayentes, se con vintén en nn lujo que re­
dunda en perjuicio de la más abundante y variada i ।formación a que boy se 
tifiide, .sin peí juicio de la selección. Se había llegado ccn la confección «movi­
da» a lo (pie no vacilamos en llamar un peiiódico «pintado», hecho para leerlo 
de una simple mirada, de un vistazo, como de acuerdo con la prisa (pie parece 
presidir la vida actual.

Bastará repagar la Prensa europea, y aun la misma norteamericana, tan sen- 
sa' ionali'ta un día. para darse cuenta de que se vuelve a más viejos y senci- 
Ihs mi'todns de coníeccienar. Se verán muchas min era'’ páginas con un pro 
medio de diez informaciones o artículos titulados a dos y a una columna, v 
raramente aljuna di aquéllas aparece con cabeza compuesta a tres o cuatro 
columnas. Sólo en periódicos de tan gran formato com'; Sii(/-Oacsí (49x72 cms.) 
y en otros qu? cultivan el sen=a(-ionali=mo emno Fram t'-Sf- r, tienen explicación 
y justificación los amplios títulos y lo^ grandes grabados.

Las vueltas a (pie obliga el hecho de ofrecer al lector en las páginas exterio­
res el máximo de las informaciones de mayor interés motiva el enojo del lec­
tor. (pie no iñude acabar ninguna sin abrir (' lur’ód’co y que halla dificultades 
para encontrar la continuación, jiese a los variados recursos tipográficos para 
conducirlo a ella como de la mano. Y le enoja más ponpie- la noticia, todas las 
noticias, el lector la^ conoce ya por la radio y. ha dejado, por tau'o. de intere- 
s;ii'lc esa inJoimación sintética, «pintada».
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La Papelera Española, C. A.
BILBAO

Fábrica de Pastas Mecánicas 
y Químicas de todas clases. 
Primera fábrica de pasta de 
esparto en España.

Fabricantes de papeles, car­
tones y cartoncillos de todas 
clases y para todos los usos.

Fábricas en Vizcaya, Guipúzcoa, Navarra, 
Cataluña, Castilla y Valencia. En construcción, 

fábrica de celulosa al sulfato en Galicia.
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Un día de abril en cuatro primeras 
paginas de periódicos

de este número, Julio 
Fuertes señala, agudamente, có~ 

mo se ha venido operando un ca/nbio 
en la confección de los periódicos, im­
puesto por las nuevas condiciones en 
que se mueve la Prensa. Estas nuevas 
condiciones, con repercusión en el mo­
do de confeccionar, son dos: que la ra­
dio llega con la noticia antes que el pe­
riódico, y que éste no dispone de todo 
el espacio que necesita.

En cuanto a la competencia de la ra­
dio, es cierto que, en la mayoría de los 
casos, el público conoce antes las noti­
cias por los ’’diarios hablados” que por 
los escritos. Ahora bien, ¿significa esto 
que el periódico se haya quedado sin 
razón de ser, una vez que el más carac­
terístico de sus fines —informar— apa­
rece mejor alcanzado por otro instru­
mento de difusión? Entendemos que no. 
Incluso nos parece que, en determina­
das condiciones, la radio más bien dará 
que quitará lectores al periódico. Y ello 
porque el sumario conocimiento de los 
hechos que suele ofrecer la radio pro­
voca, en realidad, cuando son interesan­
tes, el deseo de conocer nuevos detalles 
de los mismos, interés i>or las reaccio­
nes que susciten y la interpretación que 

pueda dárseles. Y todo esto, en la me­
dida que el público lo desea, sólo pue­
de encontrarse en el periódico.

Así, pues, el fenómeno provocado por 
la interferencia de la radio es el de un 
cierto desplazamiento en el campo de 
actuación del periódico. Campo de ac­
tuación que ya no consistirá tanto en la 
noticia, considerada como primera co­
municación de un sucedido, como en su 
detalle, valoración y comentario.

Reajustada así su situación, el perió­
dico puede y debe ser tan insustituible 
con el monopolio del detalle como lo 
era con el monopolio de la noticia. Un 
ejemplo lo demostrará. ¿Cuál es hoy el 
sector de público con mayor interés por 
el periódico, hasta el punto de estar pen­
diente de su salida y de ir leyéndolo, 
ávidamente, por la calle? Sin duda al­
guna, el sector de los aficionados al 
fútbol. Pues bien; cuando adquieren el 
periódico, casi todos estos aficionados 
al fútbol no sólo conocen los resultados 
de los partidos, sino también los por­
menores mas relevantes de los mismos. 
Y es, muchas veces, el conocimiento de 
estos pormenores el que despierta en 
ellos el' deseo de adquirir el periódico.

Pues bien, y por lo que este, cambio
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^^gistrado en la Prensa afecta al aspec­
to concreto de su confeccióri, si el pe­
riódico está 7nás llamado cada día a 
dar, no la noticia, sino los detalles, es
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claro que ya no estará justificada la ti­
tulación de gran tamailo. Así lo afirme. 
Fuertes, quien agrega que esta reduc­
ción del taniatlo de los titulares viene
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1« indwlriolM w oiíon cintra la dotWóo rW presidente

llegado a Jerusaíén»,^

impuesta, además, por su. ijisuficiencia 
de espacio, agudo problema para casi 
toda la Prensa del mundo. En efecto, 
si, como hemos venido sosteniendo, es

con el texito, con la extensión del texto, 
con lo que el periódico puede hoy dar 
la batalla, resulta improcedente el sa­
crificio de una parte de ese texto para

40 Gaceta de la Prensa Española.

SGCB2021



petcador de caña captara 
tiburón de 1.159 kilot

Oiífí» <» Faliftfi ^«a*!**'* Tr»<lct»nsflih j d» >11 X 0. W. S.

k< «I».-»»»,» 3 «i »n.«ei*, afvrs, i» de Aoaii or i5W yacrta r« cevtimo»

H ibil
REVOLUCIBN EN BOLIVIA

. FvinbmuuuMA
> ‘F< ■ y- '» « >

WO tt ivf' treiOsXÍu en
la (mr K tt 
tia at tl> ariu* ff « rl^
ia* f < «qwnWn* «rM/a

flfitfiMírciW 
Wittüsrí II jfie 
iii fsiKs n M 
irteisMR gf it 
csíjíii u Jah

imiiH'

Hrt )H un I nim
HIM K yim :

uS la LuGallolla
DE LA HDERTE DE CRISTO SaRS

ír:s."i

ot jfuCA «TA yf^Trt» n oaio di*. 
tvTo Sí FOAi a ciño sm^intA*».
YA W >A I>»0 Ht CAI 10 Y sti COBfFSSQ 
OtF t* OSCt'RA nSIfBlA LO VlNftA

T«X> 10 OVt ft\COíO V AlfCRí* 
or THi^rz* Y Boiot rAUfCf i*rir«*.o. 
FOWOt'f st' LilADOH, st otos FICRKO. 
es C«VÍ U MUMASO FAblClA.

Ta(t Ka ganado las «lecciones 
primarias de Illinois

U (Hiüeii W üliMi H »1)1

o/ objeto de poder anunciar, con titida- 
fGs de grati tamaño, unas noticias, sa­
bidas ya probablemente.

La página de La Voz de Galicia, que 
hoy traemos a esta sección, constituye 
una muestra de tendencia sensacionalis- 
ta, no por el contenido, pero sí por el
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tamaño de los titulares. Algunas cabe­
zas, especialmente la de la llegada de 
la Misión española a Jerusalén, están 
compuestas con verdadero derroche de

«blanco». En general, la titulación, por 
lo que a 'tamaño se refiere, j>eca de ex­
cesiva, y lo demuestra el que, pe-e a 
tratarse del día que suele abrir la Se-
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mana Santa en los periódicos, el «cli­
ché» del Crucificado que publica no al­
canza la consideración de primer plano, 
que probablemente se buscaba, debido 
a que se «pierde» entre el lujo tipográ­
fico del resto de la plana. Esta, en cuan­
to a su composición, aparece bien reali­
zada y se lee con interés. Anotemos que 
el periódico incurre en la libertad 
—•contraria al canon tipográfico-—• de 
no colocar rayas de separación debajo 
de algunos adornos que recuadran tex­
tos, con lo que no queda clara la no re­
lación de éstos con los situados debajo. 
El caso más expresivo es el de la noticia 
de la actitud de los jóvenes conservado­
res contra Churchill.

* * *

Amanecer, por su parte, ha construi­
do una página excelente, sobre todo 
desde un punto de vista estético. Es vis­
tosa y armónica. Obsérvese que inserta 
cuatro recuadros con igual dibujo y, no 
obstante, el con junio no peca dé recar­
gado. La presentación de la «nota» de 
Semana Santa —^recuadro a columna y 
media, pero texto a una—•, es atrevida. 
No existe proporción entre el tamaño 
de la fotografía que encabeza la página 
y el de ésta, y, sin embargo, tal despro­
porción tampoco daña al conjunto.

* * *

Línea, dé Murcia, es diario que sabe 
mantener su labor a un nivel de discre­
ción elogiable. Titula con acertada ob­

jetividad periodística, confecciona bien 
“y su labor de taller es, asimismo, acep­

table. Recoge la conmemoración de Se­
mana Santa en una meditación de Fray 
Luis dé Granada, adecuadamente empla­
zada y presentada, y en un grabado al 
que sirve de pie el soneto de un poeta 
murciano del siglo xvi. No nos gusta 
del todo la disposición, a base de «gan­
cho», y dando prioridad al título de la 
revolución boliviana, de dicho grabado, 
y creemos que hubiera sido preferible la 
agrupación, bajo cualquier fórmula de 
combinación tipográfica, de los dos mo­
tivos de Semana Santa expuestos.

* * *

Finalmente, Diario de Africa, que por 
segunda vez, en poco tiempo, figura en 
estas páginas, consigue, a nuestro en­
tender,'la solución de la Semana Santa 
más periodística de todas. Ya escribimos 
en uno de nuestros primeros comenta­
rios que también los días de efemérides 
o conmemoraciones, aparentemente es­
táticos, tienen una solución dinámica a 
periodística. Diario de Africa lo prue­
ba. No se ha conformado con publicar 
un grabado apropiado y destacarlo efi- 
cacísimamente, sino que lo titula como 
si se tratara de una información. Por 
lo demás, la página ofrece originalidad, 
variedad tipográfica y otros méritos, ca­
racterísticos de este diario, de los que ya 
nos hemos ocupado recientemente.

L.
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DIRECCION GENERAL DE PRENSA

PRENSA ORIENTADA
II

óasZíi que un propósito sea teóricamente legítimo. En toda política, y 
hasta en la vida doméstica y puramente personal, es necesario, para de- 

e^idir su reaitzación. que sea viable. A la Sección de Docutnentaciórt y Orienta­
ción Política se le presentó esta interrogante al intentar mantener informada a 
la Prensa española a base de una documentación depurada, clara y sistemática 
sohre los principales problemas que ocupan cada día la atención de los equipos 
dirigentes de nuestro perierdismo.

Hasta finales de julio de 1951 nada de esto se había intentado. Ho es que 
la Prerisa viniese discurriendo en Esjjaña sin una normativa legalmente estable­
cida ni que, con anterioridad a esa fecha, los organismos de la Administración 
Pública fueren para el periodista zonas herméticas. Bieri. directa o indirecta­
mente, los periódicos recibían referencias y noticias relacionadas con las activi­
dades peculiares de cada uno de esos organismos y sobre las cuestiones de am­
plitud interministerial o de política general, tanto sobre las de índole interior, como 
en las de carácter internacional, el Gobierno dió a conocer oportunamente los 
extremos en que dicho problemas se planteaban.

En un proceso institucional ininterrumpido, el Régimen ha venido abriendo 
los cauces convenientes al desarrollo de las actividades de los españoles en todos 
los terrenos. Era lógico que la Dirección General\de Prensa situara en el pri­
mer plano de sus pteocupmeiones, y así lo hizo, sobre todo, a partir de la última 
^^organización ministerial, la de conseguir el cauce definitivo para que los pe- 
riodista.s españoles dispusieran, mediante un procedimiento normal, de las má­
ximas facilidade.s en el cumplimiento de sus tareas.

El concepto de Prensa Institución social” impone a los periódicos unas 
obligaciones en función de los intereses de la comunidad. Pero, correlativamen­
te, de estas obligaciones se derivan unos derechos que han de ser respetados y 
se/vidos por los que ejercen funciones rectoras en la nación. Si el primer im­
perativo a que está sujeta la. Prensa es su servicio leal a la verdad y a los altos 
intereses de su país, en justa correspondencia el Estado debe proporcionarle y 
darle a conocer las razones en que apoya su gestión. Se peca, es cierto, a veces 
por maldad, pero puede incurrirse frecuentemente en extralimitaciones de juicio 
j>or carencia de la información suficiente sobre los casos ante los que la Prensa 
ha de tomar, por fuerza de su función, actitud. Desde luego, es imprescindible 
que esta infoimación no desvirtúe ni violente la realidad, como lo e.s que la 
Prensa conceda el respecto debido y un margen amplio de confianza a los que 
tienen la máxima responsabilidad de la ’’res publica”, margen que nadie puede 
.intentar avasallar y en el que entra, por ley natural, la facultad discriminatoria
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para juzgar que, eu ciertas ocasiones, no es prudente dar publicidad a determi­
nados asuntos, máxime durante su gestación.

Esto es tan elemental, que bien puede afirmarse que no hay ni habrá Go­
bierno realmente cumplidor de su misión que no ejercite esta facultad.

Importa sobremanera que la ’’razón de Estado” no se convierta en resorte 
dialéctico ni en dave para ocultar los procesos de toda la política, mas importa 
también extraordinariamente que los ciudadanos no intenten hacer tabla rasa de 
esta ’’razón de Estado” y la acaten generosamente, sobre todo cuando su uso se 
administra con prudencia y ponderación. Es evidente que esto tiene una aplica­
ción directísima a la Prensa. Superar la a/itinomia que las posiciones extremas 
en esta materia han creado artificialmente, fué estimado de primera necesidad 
por el Ministerio de Información.

En consecuencia con estos principios y con la intención orientada siempre a 
ampliar hasta el máximum posible los horizontes y las fuentes de información 
de nuestra Prensa, se procedió por la Dirección General a crear en la Sección 
de Documentación y Orientación Política un servicio, que tiene como vehículo 
ordinario el Boletín Documenta, de utilización reservada a los directores de pe­
riódicos y publicaciones j^eriódicas, en general.

Documenta tiene, de ordinario, un carácter monográfico.. En él se expone con 
cuanta documentación, cifras, datos y razonamientos de fondos precisos el pro­
blema de actualidad más importante. Para los profesionales del periodismo re­
sulta obvio que responder cumplidamente, con solvencia y decoro, a esta tarea, 
implica un esfuerzo de gran magnitud. No se trata ya del comentario o de la 
glosa periodística más o menos aguda. Es colocar cada día sobre la mesa del 
director de periódico el hecho más saliente desentrañado, explicado, la compro­
bación de sus causas, el documento que lo aclara, la estadística o¡]>ortuna, las 
medidas de su dimensión, sus relaciones con otros problemas.

Para ello, la Sección de Documentación y Orientación Política tenía que dis­
poner de un archivo escrupulosamente organizado, de una red de co/nunicacio- 
ues especializadas, de una plantilla integrada por periodistas auténticos que, al 
mismo tiempo, fueran verdaderamente técnicos y estuviesen en todo momento al 
Corriente sobre la situación y la marclia del sector de materias y zonas de pro­
blemas que se les confiaran. Para coordinar las tareas de tedo este personal, 
tareas con frecuencia tan íntimamente entrelazadas, tan conexionadas entre sí, 
pues la realidad, los hechos, son siempre, sobre todo en sus motivaciones y posi­
bles repercusiones, muy complejos, se necesitaba de una mecánica especial y de 
una dinámica activísima en el trabajo diario, que había que vigilar constante­
mente, registrando con minuciosidad lo que la experiencia demostrara congruen­
te y provechoso y lo que fuese declarando inútil, lento o perjudicial.

El volumen de Prensa extranjera que sería preciso manejar, los estudios que 
habrían de ser elaborados, las fichas de que se debería disponer, los ’’dossiers 
que en previsión de ciertos sucesos tendrían que irse preparando diariamente y 
el trabajo de búsqueda de datos que muchos informes requerirían, representaban 
advertencias muy serias para comprometerse en este empeño.

Ea marcha contra reloj, que es la peripecia y la servidumbre connaturales 
ul periodismo, afectaría necesariamente a la Sección de DocumentaciÓ7i y Orien­
tación Política, y ello imponía que los métodos y procedimientos de trabajo en 
la misma fuesen, en m.edio de su dificultad, los más sencillos y eficaces posibles 
y, a la vez, los de máximo rendimierUo.

Tras un tiempo prudencial de tanteo sé llegó a la conclusión de que el pro­
posito, si siempre sería arduo, era indudablemente viable.
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Prukba de ello, es esta relación de los títulos de los cien primeros números de 
Documenta :

Núm. 1.—«Conversaciones católicas internacionales en San Sebastián 
en 1951».

Núin. 2.—«Bosquejo sobre la nueva Ley de Régimen Local»,
Núm. 3.—«Quince años de política exterior española».
Núm. 4,—-«Relaciones hispanofilipinas».
Núm. 5.—«Panorama actual de las relaciones de España con los Estados 

árabes independientes».
Núm. 6.—'«Fiscalización de los organismos autónomos».
Núm. 7.—-«El Patronato Nacional de San Pablo para presos y penados».
Núm. 8.—«-«Obligaciones sociales».
Núm. 9.—««Asj^eotos de la Economía inkeriór y exterior de España».
Núm. 10.—«Rehabilitación cultural».
Núm. 11.—-«La abadía de Samos».
Núm. 12.-—«Los bienes comunales de los jTneblos».
Núm. Í3.—■'«A propósito del DOMUND».
Núm. 14.—'«Las relaciones angloegipcias».
Núm. 15.—-«Trascendencia y consecuencia del Primer Congreso Hispano­

americano de Derecho Internacional».
Núm. 16.—«Elecciones generales en Gran Bretaña».
Núm. 17.—«Recopilación de algunos temas de la doctrina de Falange».
Núm. 18.—'«Noticia y glosa de los campamentos juveniles».
Núm. 19.—-«Nueve años de vida del Instituto de Estudios de Administración 

Local».
Núm. 20.—-«Producción, comercio y ex|X)rtación de vinos españoles, produc­

ción de alcoholes».
Núm. 21.--’«Metodización del factor humano».
Núm. 22.—-«Ante la VI Asamblea de la O. N. U. (el problema marroquí)».
Núm. 23.—«Organización de Estados Centroamericanos (ODECA), creada 

por la «Carta de San Salvador».
Núm. 24.-—«Instituto Nacional de Medicina y Seguridad del Trabajo».
Núm. 25.—«La tarea de la Dirección General de Enseñanza Laboral».
Núm. 26.—-«Proyecto de plan de ordenación económicosocíal de la provincia 

de Jaén».
Núm. 27.—-«Ante las elecciones municipales».
Núm. 28.—«Impresiones de un viaje por Alemania».
Núm. 29.—í«Dos grandes y decisivos proyectos del Ministerio de Educación 

Nacional».
Núm. 30 —«La Ley de Colonización, de interés local, ha revolucionado y 

transformado el campo español».
Núm. 31.—-«Libertad y libertades».
Núm. 32.—^«Dos enfermedades por cuyo exterminio y alivio lucha España: 

tuberculosis y el reumatismo».
Núm. 33.—'«La sucesión en nuestra Historia contemporánea».
Núm. 34.—-«Los Estados Unidos y España».
Núm. 35.—'«Charles Maurras».
Núm. 36.—'«El urbanismo en la España actual».
Núm. 37.—«La Sección Cultural del Movimiento europieo».
Núm. 38.—«Plan de obras; colonización, industrialización y electrificación 

de la provincia de Badajoz».
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Núm.
Núm.
Núm.

Núm, 
Núm.

Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núrn.

39 . ^«Relaciones hispanoamericanas».
40 .—«El Instituto de Cultura Hispánica».
41 .--«Doctrina de la Iglesia y legislación española sobre persona, fa­

milia, Estado, economía, capital, salario y precio. Su paralelismo 
con la legislación española».

42 .—«La Iglesia Católica tras el telón de acero».
43 .—-«Avance resumen de la labor realizada por los Gobiernos Civiles 

y Jefaturas Provinciales de F. E. T. y de las J. 0. N. S. durante 
el año 1941».

44 .—^«El nivel de vida en España durante los años 1940-51».
45 .-^«Industrialización en España».
46 .—«Política de precios, política presupuestaria y política agraria».
47 .—«La Liga Arabe en su momento actual».
48 .—'«Labor de Auxilio Social».

Núb. 49.—«La Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos y gu funda-

Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm.

Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm.

Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm.

Núm.

Núm,

Núm.
Núm.

Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm. 
Núm.

ción hispánica».
60 .—'‘«España ante los judíos en la paz y en la guerra».
51 .—^«Regadíos en España».
52 .-—«Hispanistas en el mundo».
53 .—-«Evolución y fisonomía actual de la industria química española».
54 .—-«El pioblema de la repoblación forestal».
55 .—-«Situación de la Economía española».
56 .—«Dog artículos de primera necesidad en el balance de nuestra 

Economía».
57 .—«El incremeu'to de la Marina Mercante».
58 . «El Consejo Nacional de las Cámaras Sindicales Agrarias».
59 . «El protestantismo, tema importado».
60 .—«Cincuenta años de diplomacia americana (1900-50)».
61 .—-«Los planes urbanos de ensanche y la labor de Regiones Devas­

tadas».
62 .—r«Los problemas de Egipto».
^3.—-«El problema de los ciegos, resuelto totalmente en España».
64 . «El problema de las comunicaciones aéreas con Guinea española».
65 .-—«Intercambio hispanoalemán de productores y artesanos».
66 .—«Los problemas del cine español».
67 .—-«Plan de reconstrucción de la Renfe».
68 .—«Labor sanitaria en los medios provinciales y rurales de España».
59 .—«La política de Seguridad Social en España y su proyección en 

el exterior».
^0.—«El problema de los menores españoles expatriados durante nues­

tra Guerra de Liberación».
71 .—-«Tutela prestada al artesanado español (repercusión en el plano 

industrial)».
^2.—-«Ayuda de España a Norteamérica».
73 . '«Situación actual de los estudios teológicos y filosóficos en Es­

paña».
74 .—«Centenario del nacimiento del rey don Fernando».
75 .—«Aprovechamiento industrial de residuos agrícolas».
76 .—-«Nuevo caballo de Troya».
77 .--«Progresos de la industrialización en España».
78 .-—«La jíesca marítima en España».
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Núm, 79.—«La evolución del régimen empresarial».
Núm. 80.—'«El problema de los salarios».
Núm. 81.—«Mcrtalidad infantil en España».
Núm. 82.—«El programa de seguridad’ mutua para el año fiscal 1952».
Núm. 83.—«La Lucha Antipalúdica».
Núm. 84.—«El régimen de impuestos en las Haciendas Municipales en rela­

ción con su interés periodístico».
Núm. 85.—«El problema de la vivienda en España».
Núm. 86.—'«Proyección en el mundo de la moda española».
Núm. 87.—'«La influencia comunista en El Caribe».
Núm. 88.—^«Resumen del proyecto de plan de ordenación económicosocial 

de la isla de Hierro».
Núm. 89.—«Las Bellas Artes bajo la dictadura soviética».
Núm. 90.—'«Resumen del proyecto de plan de ordenación económicosocial 

de la isla de Fuerteventura».
Núm. 91.—«Diez años de inventos y adelantos científicos en España».
Núm. 92.—'«Cultivo de tabaco en España».
Núm. 93.—«Primer Congreso Iberoamericano de Archivos, Bibliotecas y Pro­

piedad Intelectual».
Núm. 94.—'«Importancia de las relaciones de España con el Pakistán».
Núm. 95.—'«Normas permanentes de la política española».
Núm. 96—'«La industria siderúrgica en España».
Núm. 97.—-«Las obras asistenciales de la Renfe».
Núm. 98.—«Dos medidas importantes para la transformación del campo es­

pañol».
Núm. 99.—'«Los Colegios Mayores, instituciones fundamentales para la for­

mación del universitario».
Núm. 100.—'«Indices».

Indice y centro de esta extraordinaria
hora de ¡a Poesía en España será

POESIA ESPAÑOLA
Los mejores poemas, bajo la más de­
purada seleción, en

POESIA ESPAÑOLA
La más completa información sobre 
libros, lecturas, recitales, certámenes, 
concursos, etc., en

POESIA ESPAÑOLA
Un número cada mes de

POESIA ESPAÑOLA

Dirección y Administración: PINAR, 5 - MADRID
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PERIODISMO GRAFICO

FOTOGRAFIAS EJEMPLARES
ABRIL 1953

SEMANA SANTA EN JERUSALEN.—Foto U. P. Cifra.- -Publicada en El Ideal 
Gallego, de La Coruña, el día 19, pág, l.“, a tres columnas.

J^A nusión española que recorre este mes 

los países árabes asistió en Jerusaíén a 
las ceremonias religiosas de la Semana de Pa­
sión. Esta oportunidad, vivamente deseada por 
todos los católicos del orbe, ha mantenido ten- 

Isa atención de los lectores españoles, consti­
tuyendo el principal acontecimiento periodís­
tico de abril en nuestro país. En la fotogra­
fía aparece la marquesa de Villaverde portan­
do la Santa Cruz durante el traslado de ésta 
desde el convento de El Salvador a la basí­
lica de Gethsemani, sin duda uno de los más 
emocionantes momentos del ceremonial. Nu­
merosísimas han sido las fotografías distri­
buidas a la Prensa española de estos actos, 
destacando entre todas ellas la que reprodu­
cimos, con notoria superioridad técnica y es­

tética, siendo un señalado acierto de ”El 
Ideal Gallego'’ su selección y valoración.

UNA PATETICA ESTAMPA.—Foto Cifra Gráfica.—Publicada en Madrid, de 
Madrid, el día 14, pág. 4.“, a una columna.

Jj'ARALELAMENTE a la Prensa sensacio- 
nalista se ha desarrollado una tendencia 

en los informadores gráficos hacia la escena 
más que realista cruda en la que se juegan 
como elementos dramáticos los detalles anató­
micos y brutalmente repulsivos de cualquier 
destrozo orgánico; otras veces, es la tragedia 
demasiado tremenda, excesivamente genérica, 
exageradamente abstracta y cotidiana de las 
escenas de guerra, con sus muertes colectivas, 
superlativamente colectivas para calar hondo 
en la sensibilidad del lector. La fotografía que 
reproducimos corresponde a un suceso local, 
desgraciadamente frecuente: unos niños pere­
cen ahogados en el río; el fotógrafo ha teni­
do el gran acierto de captar el gesto del podre 
de .una de las víctimas, limpiabotas de .]>ro- 
fesión, 671 el momento e/i que contemplaba 
las tareas de recuperación de los cadáveres. 
El dolor y la serenidad paternal armonizati 
con la desolación del ambiente logrando un 
cuadro profundamente humano y jxitético por 
lo que tiene de concreto, de sencillo y de na-
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ASOCIACIONES DE LA PRENSA

Se celebró en Málaga la X Asamblea 
Nacional de la Federación

Se reunió también el pleno de la Mutualidad 
de Periodistas

La sesión de clausura fué presidida 
por el Director general de Prensa

y Federación Nacional de Asociaciones de la Prensa de España ha celebrado en Mála­

ga su X Asamblea. Previamente se reunió el Consejo Directivo, para tratar del tema­
rio que había de discutirse. La sesión inaugural fué precedida de una misa en la iglesia

Victoria, terminada la cual los asambleístas recogieron en su palacio al obispo de la 
diócesis, doctor Herrera^ Oria, que había de presidir, con las demás autoridades locales, la 
sesión de apertura. En ésta hablaron el presidente de la Asociación de la Prensa de Málaga, 
don Juan Certés, y el alcalde de la ciudad, que dió la bienvenida a los asambleístas. En 
nombre de éstos contestó el presidente de la Asociación de Barcelona, señor Ramírez Pastor.

En las sesiones de trabajo de la Asamblea se estudiaron diversas cuestiones relacionadas 
con la profesión. Se dió cuenta de las respuestas de la Dirección General de Prensa a las 
conclusiones que se elevaron a este organismo como consecuencia de la anterior Asamblea, 
celebrada en Valladolid, y se estudiaron distintos problemas profesionales y, en especial, lo 
referente al acceso a la Escuela Oficial de Periodismo.

Se preparó la Asamblea de la Mutualidad Nacional de Periodistas, que, con esta oca­
sión, se reunió también en Málaga, y se cambiaron impresiones sobre la Memoria presen­
tada por la Mutualidad; el presidente de la Federación, don Lucio del Alamo, hizo un ex­
tenso estudio a este respecto, y expusieron sus puntos de vista los representantes de Jaén, 
Valencia, Granada, Barcelona y Bilbao, puntos de vista que fueron después tratados más 
ampliamente.

En el salón capitular del Ayuntamiento malagueño se reunió el pleno de la Mutualidad 
Nacional de Previsión de Periodistas, cuya Junta Rectora había celebrado una sesión pre­
via. El secretario, señor Fueyo, leyó el acta de la sesión anterior, celebrada en Madrid. A 
continuación, se ofreció un resumen de la Memoria, que refleja el estado de afiliación de 
los asociados figurando en el censo la casi totalidad de los periodistas españoles. Se explicó 
la marcha de las prestaciones y se hizo un estudio del presupuesto para el Ejercicio vigente, 
así como de las inversiones de las reservas, que indican una marcha favorable y progre4 
siva de la Mutualidad. A continuación intervinieron varios asambleístas, en representación 
de sus respectivas Asociaciones de Prensa, a propósito de los servicios de la Mutualidad.

En otra de las sesiones de trabajo de la Federación, el secretario técnico de é¿ta, señor 
Casares, dió cuenta de la situación de la Federación en cuanto a su calidad de Caja Ase­
guradora, y se trató de las facilidades que otorgue el Instituto Nacional de Previsión, de la 
distribución del papel para las Hojas del Lunes, de la propuesta hecha por la Directiva de
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la Asociación de Málaga relacionada con la Hoja Oficial del Lunes de aquella capital ÿ 
sobre liquidación de la Caja de Seguros Sociales para periodistas.

Iniciadas las sesiones de esta X Asamblea el 27 de marzo, fué clausurada el domingo 
día 30 del mismo mes, bajo la presidencia del director general de Prensa, don Juan Apa­
ricio, a quien acompañaban el doctór Herrera Oria, los gobernadores civil y militar, el alcal­
de accidental, el delegado provincial del Ministerio de Información y el Consejo Directivo 
dé la Federación.

civil y militar, el alcal-

En primer lugar, pronunció un discurso el doctor Herrera Oria, quien expresó su ale­
gría por encontrarse entre amigos periodistas. Hablando como obispo y como periodista, in­
terpreto el cambio experimentado en Italia en ©1 concepto de libertad de Prensa, adujo 
palabras del Papa, añadiendo: «La Iglesia jamáe. tolerará libertad desenfrenada,-de Prensa, 
porque está encaminada a satisfaced' el bien común-.» Respecto a la Legislación de Prfensa. 
el obispo de Málaga señaló cuatro derechos fundamentales: el del Estado, el de la sociedad, 
el de la empresa y el del periodista.

El vicepresidente de la Federación y presidente de la Asociación de Barcelona, señor Ra­
mírez Pastor, hizo un resumen de lo tratado en esta X Asamblea, y a continuación se levan­
to a hablar el director general de Prensa, don Juan Aparicio.

Se refirió a la anterior Asamblea, celebrada en Valladolid, «la Prusia de Castilla», y a 
la fidelidad de Andalucía a Castilla. «José Antonio Primo de Rivera —dice don Juan Apari- 

— fué fundador de Falange porque estaba formado de gérmenes castellanos, pero tam­
bién de gérmenes andaluces.» Aludiendo a las referencias de los Consejos de Ministros de 
aquellos días, que parecen otros tantos boletines de Victoria, dice: «Nosotros no tenemos 
que conquistar la libertad de Prensa, porque, como ha explicado el doctor Herrera Oria, 
el concepto de libertad de Prensa es el único que hoy está en crisis en el mundo.»

El director general da cuenta después de su labor en los seis meses transcurridos desde 
la última Asamblea, y elogia a la Mutualidad Nacional de Previsión Social de Periodistas. 
El apoyo del Estado para el pago de los servicios de información en el extranjero, el estudio 
de la desgravación de impuestos, los contratos civiles a los directores de periódicos, la con­
sideración del papel-Prensa como materia de interés nacional y social, la Escuela Oficial dé 
Periodismo, la Institución «San Isidoro», la Gaceta de la Prensa Española y el Club de 
Pren-a, fueron los temas y hechos a los que el director general pasó revista. Aludió después 
al estudio que se realiza para un posible perfeccionamiento de la Ley de Prensa en vigor, y 
menciono al Caudillo Franco como primer periodista español. «Nadie como él —dijo— co-> 
noce, siente y resuelve los problemas que tiene la Prensa, y nadie como él está interesado 
por todos sus problemas, para que los periodistas sean hombres honorables y dignos del res­
peto de la sociedad española.» Finalmente, dijo que elevará al Gobierno las conclusiones de 
esta Asamblea, y que la Dirección General de Prensa hará lo posible para su aprobación.

-p Homenaje al presidente de la Asociación de la Prensa
J_ periodistas de Málaga han rendido un homenaje al presidente de aquella Asociación

de la Prensa, don Juan Cortés Salido, con motivo del éxito obtenido en la celebra­
ción de la X Asamblea de la Federación Nacional de Asociaciones de la Prensa. Se recibie­
ron adhesiones de distintos puntos de España.

.p Hermandad de Prensa y Radio
I > Junta de Mando.s de la Asociación de la Prensa de Alicante ha acordado nombrar 

miembros de la misma a los directores de las emisoras Radio Alicante, Radio Falan- 
, Alicante, Radio Elche, Radio Alcoy, Radio Dénia y Radio Villena, en tanto lo sean, 

ennran iguales derechos que los demás asociados, es decir, disfrutarán del servicio médico- 
armaceutico, recientemente establecido, del consultorio jurídico y demás servicios asisten 

cía es. La Junta resolvió también considerar correspondiente de la Asociación al delegado 
provincial de Información, don Luis Villó Moya, antiguo periodista. Los demás miembros 
t e la entidad deberán estar inscritos en el Registro Oficial de Periodistas y ostentar carnet 
pro esional para gozar de los derechos de socios.

El Director general de Prensa, en la Asociación de Murcia
J_^ON Juan Aparicio ha visitado la Asociación de la Prensa de Murcia, acompañado de 
P , directores de los diarios de aquella capital. Acudieron a saludarle varias persona- 
it ades, entre ellos el alcalde, y fué cumplimentado por los periodistas locales y los redac- 

lores de Murcia Sindical.
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INFORMACIÓN PROFESIONAL ESPAÑOLA

Televisión en el Club de Prensa

Conferencias de don Fernando Martín-Sánchez 
y de don José Sánchez Arcilla

Segunda reunión del Consejo Regional de Prensa

I ^EN TRO de los servicios que ya funcionan con carácter permanente y a disposición dœ 

cuantos socios y profesionales de la Prensa lo deseen, en el Club de Prensa «Jaime- 
Balmes» se han montado otros nuevos de Biblioteca, Hemeroteca, Intercambios culturales 
y Viajes.

Tan |bien se cuenta con un aparato receptor de televisión, que funciona todos los jue­
ves, de nueve a diez de la noche, recogiendo las sesiones que televisa la emisora en prueba 
de Chamartín.

El departamento de Intercambios Profesionales ha llegado a un acuerdo con seis direc­
tores de la Prensa austríaca con objeto de efectuar intercambio con seis periodistas espa­
ñoles que deseen visitar Austria. Todos los socios a quienes pueda interesar este intercam­
bio habrán de dirigirse a la Secretaría del Club de Prensa, Pinar, 5, Sección Intercambios,- 
de cinco a siete de la larde, donde se les facilitará cuanta información deseen.

Dentro de la .Sección de Viajes se organiza uno colectivo para socios con motivo del Con­
greso Eucarístico, que ha de celebrarse, en fecha próxima, en Barcelona.

Este Club de Prensa publicará periódicamente en estas página.s cuantas noticias, relacio­
nadas con clubs de profesionales del periodismo, se le remitan. Basta con que las informa­
ciones sean recibidas en esta Secretaría, Pinar, 5, antes del día 15 de cada mes.

Conferencia de don Fernando Martín-Sónchex

día 28 de marzo tuvo lugar, en el domicilio del Club de Prensa, Pinar, 5, una confe­
rencia a cargo de don Fernando Martín-Sánchez Julia, presidente de la Junta de Go­

bierno de «La Editorial Católica», sobre el tema «Periodisn^o».
Hizo ja presentación, en breves palabras, el presidente del Club, señor García de Sáez..

_E1 señor Martín-Sánchez comenzó señalando el carácter de la conferencia, que habría de 
ceñirse más a la idea que a la anécdota. La Prensa, discutidora de todo, está ahora siendo 
discutida, oficial o silenciosamente, se anuncia o se realizan leyes y revisiones. La libertad

está en tela de juicio. Algunos Estados y maximas autoridades morales de In 
tierra la objetan gravemente. A los periodistas corresponde, en un ejercicio de propia perfec­
ción, estudiar y meditar estos problemas. La crisis de la Prensa es notoria y no hay que 
achacarla a cuestiones de tipo económico, a los precios alcanzados en su venta, ni a la falla 
de tiempo de que ahora se presume; mas bien las causas hondas de esta crisis hay (pte bus-
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•carias en la triple finalidad del periódico, que es informar, orientar y deleitar. En lo de 
informar, sido ganado en rapidez por la radio. En cuanto a orientar, padecemos una 

autoridad y de confianza. Por lo que respecta a deleitar, son muchas las ins­
tituciones que deleitan en la vida moderna, y, desde luego, las revistas aventajan siempre al 
periodico o diario.

La directriz que ha de seguir todo periorlista es, no cabe duda, la de su perfecciona­
miento. Todo lo que se haga debe teneder a informar con verdad y a orientar con acierto.

Concluyó diciendo que a nuevos tiempos corresponde nuevo Estado, y también nueva 
Prensa, en cuya creación los periodistas son los más claros competentes y fundamentales ar­
tífices.

Escuela Oficial de Periodismo

L curso especial para profesionales no inscritos en el Registro Oficial de Periodistas, que
se celebraba en la Escuela Oficial de Periodismo, terminó el 5 de abril. Con este mo­

tivo, los con:,pañeros que han seguido este curso se reunieron en el Club de Prensa con el 
•director general de Prensa y de la Escuela, don Juan Aparicio; secretario y profesores de 
este Centro, para celebrar con un desayuno el fin de sus estudios.

El T. E. U. de la Escuela se presentó al público en el teatro Infanta Beatriz, con la 
interpretación de un programa de teatro de ensayo, que obtuvo gran éxito.

El doctor Paulo da Silva ha pronunciado en la Escuela una conferencia sobre el tema 
«Sabiduría y coraje de España», a la que asistió el embajador de Brasil. El doctor don 
Humberto Mello Nobrega ha pronunciado una conferencia en dicha Escuela sobre el tema 

-«La influencia del siglo de oro sobre la formación cultural del Brasil. También ha diser­
tado en este Centro el ex embajador de Cuba en Puerto Rico, don José Sánchez Arcilla, sobre 
•el tema «Periodismo en Cuba».

Homenaje a Reyes Huertas
^E ha celebrado en Campanario (Cáceres) un homenaje que la región extremeña dedica a 

su hijo ilustre don Antonio Reyes Huertas, periodista y novelista. En ese acto le fué 
^puesta la Cruz de Alfonso X el Sabio y se descubrió una lápida que da el nombre de 

eyes Huertas a una calle de la villa. Badajoz y Cáceres dedicaron emisiones especiales de 
radio al veterano periodista. Parece que el Ayuntamiento de Cáceres dará el nombre de 

eyes Huertas a una calle de la ciudad.

Homenaje a los procuradores del Sindicato del Papel
J^L Gremio Sindical de Artes Gráficas de Madrid ha ofrecido un homenaje a su presi

Julián Palacios, con motivo de su elección de procurador sindical en Cor­
es. be hizo extensivo también a los otros dos procuradores del Sindicato, don Luis Aguilar 
anabria y don Manuel Vázquez-Prada. Entre otras personalidades, ocuparon la presidencia 

•€ director general de Prensa, don Juan Aparicio; el jefe nacional del Sindicato del Papel, 
Gráficas, don Julián Pemartín, y el director del Montepío de Artes Gráficas, 

ton ictor de la Serna. Entre otras adhesiones, se recibieron la del ministro de Trabajo 
y la de doña Concha Espina.

Un semanario popular

subtítulo de la nueva Revista El Folletín, que recientemente ha aparecido en 
ir dirección del periodista don Obdulio Gómez. Se trata de una jniblica- 

on ena de agilidad, en la que aparecen muchos e interesantes reportajes y entrevistas, en 
os que se cultiva la actualidad más inminente.

— Una información deficiente
J—^EENWiS en Meridiano Femenino, de abril último, la contestación que se da a una seño-

I Valladolid, que pregunta qué hace falta para ser periodi.sta. Se le responde 
jue «puede hacer unos cursos en la Escuela Oficial de Periodismo, que suelen convocarse
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cada_uno o dos años, y son anunciados en la Prensa y en el Boletín Oficial del Movimiento». 
Y añade la Revista: «Los detalles que le interesan se los podrán proporcionar en la Dele­
gación Nacional de Prensa, calle de Monte Esquinza, núm. 2, Madrid.»

Como se ve, abundan las inexactitudes. Ni los cursos se convocan cada dos años, ni la 
convocatoria se publica en el Boletín del Movimiento. Por otra parle, el organismo instalado 
en el número 2 de la calle de Monte Esquinza es la Dirección General de Prensa.

Mejoras en el periódico «Odiel»

T Prensa y Propaganda del Movimiento ha dotado al diario 
. °®,«uelva, de un taller de fotograbado, adquirido al semanario La Voz del Sur, 

organismo ha facilitado también al periódico una linotipia, modelo núme­
ro 10, tipo americano. Con esto, los talleres de Odiel han mejoradc notablemente.

Con motivo de la Semana Santa, este periódico ha publicado un excelente extraordinario.

Agasajo a un periodista)
cumplirse el XXXIV aniversario de su ingreso en la profesión periodística, que ha 

ejercido desde entonces sin interrupción, el director-gerente de Información, de Ali­
cante y presidente de aquella Asociación de la Prensa, don Gregorio C. Romero de Vicient, 
ha sido objeto de un doble homenaje. Los Padres Sale«ianos, por ser antiguo alumno de sus 
escuelas de Valencia y del pueblo de Dolores, donde nació, le han entregado sendos perga­
minos. El señor Romero de Vicient ingresó en 1918 en el diaria La Verdad, de Murcia, des­
pués de haber trabajado en publicaciones semanales de aquella ciudad, y ha dirigido diarios 
en Alicante, Alcoy, Lérida, Huelva y Granada.

_ Reaparece un diario
Jzs reapareció Diario de Ibiza, que meses atrás había dejado de publicarse, 

Francisco Escandías, y ha alcanzado el año cincuenta y tres de 
su publicación. Es, pues, el decano de la Prensa ibicenca.

Fallece don Juan Carretero
A muerto en Sevilla don Juan Carretero y Lúea de Tena, director de la edición para

Andalucía de A B C. Inició la profesión periodística en ABC, de Madrid, junto a 
su tío, don Torcuato Lúea de Tena. En 1918 se trasladó a Sevilla para dirigir El Noticiero 
Sevillano. Al fundarse la edición andaluza de A B C fué nombrado director, cargo que ha 
ostentado hasta su muerte, durante veintidós años. Con la muerte de don Juan Carretero 
desaparece una figura del periodismo sevillano que durante siete lustros influyó en la vida 
de aquella ciudad.

___ El director general de Prensa, en Andalucía
J^LRANTE los últimos días de marzo, el director general de Prensa, señor Aparicio, re­

corrió las capitales andaluzas, para visitar las instalaciones de los periódicos y po­
nerse en contacto con los directores y redactores de cada uno de ellos. En Málaga, cum- 
plinaentó al obispo de la diócesis, doctor Herrera Oria, con quien sostuvo una cordial en­
trevista. En el salón de actos del Club «La Rábida», de Sevilla, pronunció una conferencia 
sobre el lema «¿Por qué se compran los periódicos?», dentro del ciclo sobre periodismo, or­
ganizado por aquel centro, en colaboración con la Dirección General de Información. La 
segunda parte de su conferencia la dedicó a coloquio con el público, contestando a cuantas 
preguntas le fueron hechas.

I Segunda Reunión del Consejo Regional de Prensa*
J^^L 2 de abril inició sus tareas en Madrid la Segunda Reunión del Primer Consejo Re-

Prensa, bajo la jiresidencia del director general, don Juan Aparicio, que 
dirigió un saludo a los consejeros. Estos celebraron sesiones con el secretario general de 
Prensa, los jefes de Sección de la Dirección General, el administrador de Publicaciones de 
este organismo y el secretario de la Escuela Oficial de Periodismo, en las cuales se estudia-
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ron todos los problemas relacionados con la Prensa en las provincias a las que pertenecían 
los consejeros. Estos se reunieron también con los directores de las Agencias Efe y Logos. 
Se transmitieron telegramas de adhesión a Su Excelencia el Jefe del Estado y al ministro 
de Información. Se hicieron visitas a la Institución de Huérfanos «San Isidoro», que obse­
quió a los consejeros con una comida, en unión de los huérfanos, precisamente en el día del 
Patrono, y a la Agencia Efe, cuyo Consejo de Administración obsequió también a los miem­
bros de Consejo.

Participaron en esta segunda reunión los directores de los periódicos de todas las pro­
vincias de Andalucía y Extremadura y de Albacete, Cuenca y Ciudad Real, y los delegados 
provinciales respectivos del Ministerio de Información.

La sesión de clausura de esta Segunda Reunión, celebrada el día 3, fué presidida por el 
ministro de Información y Turismo, don Gabriel Arias Salgado.

En el XIII aniversario de «Madrid»
J_^OS redactores y colaboradores del diario Madrid se han reunido, en una cena íntima, 

para celebrar el XIII aniversario de la aparición del periódico. El subdirector, don 
Pedro Pujol, pronunció unas palabras, y luego hablaron varios colaboradores, a cuyas pala» 
bras puso colofón M. Abel Bonnard.

MOVIMIENTO DE PERSONAL
Desde el día 1 al 22 de abril de 1952, 

las plantillas de la Prensa nacional:
se han producido las siguiente variaciones en

altas

Luis Conde Rivera, redactor-jefe de Sevilla (era redactor del mismo); José Sanz Moliner, 
redactor-jefe de La Tarde (Málaga), procede de La Mañana.

BAJAS

Felipe García Albéniz Beltrand de Heredia, redactor de Informaciones ; Juan de Dios Ruiz 
González, redactor-jefe de Sevilla; José Sanz Moliner, redactor de La Mañana, pasa a La 
Tarde (Málaga); Juan Carretero Lúea de Tena, director úe A B C (Sevilla), fallecido.

MUTUALIDAD NACIONAL DE PERIODISTAS
L 22 de abril se reunió la Comisión Permanente Nacional de la Mutualidad de Previsión 

Social de Periodistas, que tomó los siguientes acuerdos respecto a prestaciones:

Natalidad
Se conceden prestaciones de natalidad a don Enrique María Santos Bugallo, de la Hoja 

Oficial del Lunes, de La Coruña; don Antonio Fernández-Cid de Temes, de Arriba, y a don 
Virgilio Hernández Rivadulla, de Marca.

Nupcialidad
Se conceden prestaciones a don Mariano Barcenilla Muñoz, de Madrid, y a don Manuel 

Barrio Rodríguez, de La Editorial Católica, de Madrid.

Defunción
Se concede prestación a doña Mercedes Sagaseta de Ilurdoz Sainz, viuda de don Galo 

María Mangado Erce, de Diario de Naixirra, de Pamplona.

Viudedad
Se conccile a doña María Mercedes Sagaseta de Ilurdoz Sainz, una pensión mensual vita­

licia condicionada, a partir del día 8 de marzo’de 19.32.
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Se han convocado los premios “Lope 
de Vega“, “Ciudad de Barcelona“
« bilboV • j o y “Adonais“ ,

«Juan de Vivar», Pascual Cebollada, Villa- 
corta, Castro-Villacañas y otros periodistas 

galardonados

El premio «Aureliano López Becerra»

En el estilo de

Como saben nuestros lectores, el premio de la Dirección General 
de Prensa, «Aureliano López Becerra», fué concedido a don Juan Sola­
no, por su trabajo titulado Hombre, tierra y árbol.

Juan Solano reveló, desde muy joven, una fina sensibilidad en su 
libro de poesía Al trasluz. Después publicó otro, también poético, ti­
tulado Glosario del himno azul, donde se advierte todo un mundo de 
concepciones líricas en torno al sentido doctrinal de nuestro Movi­
miento.

Vinculado a la generación del 36, su paso por la Facultad de Filo- 
fía y Letras de la Universidad Central está plagado de un anecdotario 
de posturas rebeldes, que acreditan su fuerte personalidad.

Juan Solano se advierte su recia fibra extremeña, dulcificada en el tono 
lírico de su temijeramenlo. Dotado para mayores empresas, no desdeñó cultivar la novela 
infantil, de la que tiene un conjunto de producciones que le acreditan como excelente narra­
dor y maestro en el difícil género de escribir para los niños.

El Ministerio del Ejército ha concedido los premios ’’Ejército 1951” de la siguiente manera: 
Premio ’’Ejército, de Literatura, 1951”, de 25.000 pesetas, se declara desierto, pero, esti­
mando la conveniencia de recompensar el trabajo e.iectuado por don Luís García del Moral 
y Picaño, y don Francisco Lanuza Cano, se reparte entre ambos el importe del mismo. 
Premio «Ejército de Periodismo, 1951»: primer premio, de 5.000 pesetas, a don Jivan 
Vicente Izquierdo, «Juan de Vivar»; segundo ¡tremió, desierto; dos terceros premios, 
de 1.500 pesetas cada uno, a don José Artaro Soteras y a don Juan de la Cruz Lebrero. 
Premio para empresas periodísticas, de 8.000 pesetas, a la del Diario de Burgos.

El Jurado calificador del concurso de artículos sobre «cine», convocado por la Junta 
Técnica Nacional de la Acción Católica Española, ha otorgado el primer premio, de 5.000 
pesetas, a don Pascual Cebollada, por su artículo, aparecido en Pueblo, ”El «cine», como 
norma”, y el segundo, de 3.000, a don Juan Carlas Villacorta, por su artículo Ideas sobre 
el «cine» católico, publicado en Ya.

El ¡tremió «Cajé Gijón» ha sido otorgado a Ana María Matute, por su novela Fiesta al Nor­
oeste, tras una votación selectiva, en la que quedó tambiéri como jinalísta Ignacio Aldecoa,
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con su novela Ciudad de tarde. Este premio, ins^tuído por ECrruzndo Fernández Gómez, 
importa 3.060 pesetas, y la edición dé la novela. Ana María Matute es una joveri nove­
lista que reside en Barcelona, y ha sido finalista del premio ’’Nadal”.

Demetrio Castro-Villacañas ha sido galardonarlo cen el primer premio de poesía en el cer­
tamen político-literario convocado por la Delegación Provincial de Excaulivos de Almería, 
para solemnizar la fecha del 1 de abril. En el acto de entrega de premios pronunció una 
conferencia don Ernesto Giménez Caballero, y dió un recital poético don Federico 
Muelas.

Los directores de ucine» español han designado como ’’mejor crítico de ucine» del año a 
Gómez Mesa, redactor del diario Arriba.

La revista Meridiano ha otorgado los premios a las narraciones siguientes: prirnero, de 3.000 
pesetas, a don Rafael Bosch, por su narración La tierra vive; segundo, de 2.000, a la 
narración Cuentos de mamá, de don Francisco García Pavón, y tercero, de 1.000, a don 
Emilio Alvarez Negreira, por su narración El Pedredo. j ,

El premio ’’Ifach”, de poesía, 1952. se ha otorgado al libro El grito inútil, de Angela Figue- 
ra Aymerich, y el de narraciones, al libro El Tiovivo, original de Fernando Ferraz.

CONVOC
V A R

UN CONCURSO DE NOVELA.—La «Edi­
torial Planeta» convoca un concurso literario, 
con un premio de 40.000 pesetas, para la me­
jor novela, con extensión no inferior a 300 
cuartillas holandesas, a dos espacios y por 
una sola cara. El 30 de junio próximo ter- 
inina el plazo de admisión. El concurso se fa­
llará el 12 de octubre de este año. Los ori­
ginales deben enviarse a «Editorial Planeta», 
Maestro Pérez Cabrero, 7, Barcelona.

PREMIO «ABONAIS»», DE POESIA, 1952. 
Podrán acudir a este premio los poetas es­
pañoles e hispanoamericanos que no lo hayan 
obtenido ya. La cuantía e.s de 5.000 pesetas, 
> hay dos accésits de 1.000 pesetas cada uno. 
Cada poeta sólo podrá presentar un original, 
Que ha de ser inédito, que deberá enviarse, an­
tes (tel 31 de agosto próximo, a la casa editora 

c «Adonais», Preciados, á?, Madrid. La con­
vocatoria está patrocinada por el Instituto 

e Cultura Hispánica y el Servicio de Exten­
sion Cultural.

PREMIO «SUSANA HUNTINGTON».— 
nstituído por la Asociación de Diplon.ados 

' c nslilutü Intei'nacional, se abre concurso 
para el premio «Susana Huntington», que ver-

tema «Vida y obra de María de 
aeztu», y estará dotado con 5.000 pese- 

as. Cas condiciones se facilitan en la Se-
Asociación, Miguel Angel, 8, i'tadrid.

«JUVEN-
”• semanario Juventud organiza un 

poético al que pueden acudir los 
o a.s de habla hispana con originales iné-

ATORIAS
I o s
ditos, que no excedan de cincuenta versos; el 
plazo de admisión termina el 31 de mayo 
actual. Los autores de los trabajos publica­
dos recibirán 100 pesetas, estableciéndose 
un premio único e indivisible, que no podrá 
declararse desierto, de 2.000 pesetas.

CONCURSO DE NOVELAS CORTAS.— 
«Nueva Editorial Hispanoamericana», de Ma­
drid, anuncia un concurso de novelas cortas 
sobre lemas, principalmente, en los que ocu­
pen lugar primordial los valores de la cultu­
ra hispánica, para trabajos que no excedan 
de setenta a cien folios. Estos se enviarán 
a «Nueva Editorial Hispanoamericana», Ga­
lileo, 65, Madrid, antes del 6 de enero del 
año próximo. Se crean dos premios, de 10.000 
y 5.000 pesetas.

EL PREMIO «LOPE DE VEGA».—El 
Ayuntan¿ento de Madrid ha convocado el 
premio «Lope de Vega», al que podrán acu­
dir todos los escritores españoles, con obras 
de teatro no estrenadas. El premio es de 
25.000 pesetas, y la obra elegida se repre­
sentará en el teatro Español, de Madrid, 
en la próxima temporada. Pueden presentar­
se obras hasta octubre próximo, enviándolas 
a la Comisión de Cultura del Ayuntamiento.

• LOS PREMIOS «CIUDAD DE BARCE­
LONA» 1952.—El Ayuntamiento de Barce­
lona convoca estos i)remios, en las modalida­
des de teatro, novela, poesía castellana, poe- 

.‘■ía catalana, música y cinematografía, dán­
dose de plazo para la presentación de tra­
bajos hasta el 31 de oclubre próximo. El 
fallo se dará a conocer el 26 de enero 
de 1953.
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NOTICIARIO EXTRANJERO

Hacia la creación de cooperativas 
en EE. UU. para la fabricación 

. y distribución de papel-Prensa

Informe de una Subcomisión 
senatorial norteamericana

Un fotógrafo español en Lisboa.-Aumentan los sueldos de los 
periodistas en Suecia

ESTADOS UNIDOS
Informe del Senado sobre el problema del papel-Prensa

ARA investigar los problemas relacionados con el consumo del papel-Prensa, se consti­
tuyó en el Senado norteamericano una Subcomisión especial, que, al final de sus re­

uniones, ha publicado un informe que contiene una serie de recomendaciones y conclusiones.
A.? Subcomisión ha estado constituida por el senador Hubert H. Humphrey (demócrata 

de Minnesota), como presidente, y los senadores Guy M. Gillette (demócrata de lowa). Lester 
T (demócrata de Wyoming), Leverett Sallonstall (republicano de Massachussetts), 
KÍ"®® J (^publicano de Pennsylvania). Los puntos de vista individuales del senador 
Edward J. rhye (republicano de Minnesota) y de Andrew F. Schoeppel sobre este proble­
ma, aunque no formaban parte de la Subcomisión, se exponen ajiarte.

El senador Humphrey, en la introducción del informe suscrita por él, refiere que «el 
consumo de papel-Prensa en los Estados Unidos y en la actualidad, es el más alto que se ha 
registrado en todas las épocas. Esta sería una noticia .satisfactoria para nuestra democracia, 
si no fuera por el hecho de que no existe bastante ¡lajiel-Prensa para llenar nuestras necesi­
dades, la distribución de papel-Prensa es tal, que muchos periódicos pequeño.s se encuen­
tran con que no les alcanza el suministro. El año ultimo nuestros periódicos utilizaron seis 
millones de toneladas de papel-Prensa, habiéndose importado el 8C por 100 del mismo del 
Canadá. Este tonelaje total constituía el 60 por 100 de todo el suministro mundial de papel" 
Prensa. El problema de la escasez de papel-Prensa tiene serias rejiercusiones en la libertad 
de "Prensa de nuestra" democracia». Advirtió que el secretario de Comercio había informado 
recientemente (jue existían 1.772 diarios y 9.591 semanarios en los Estados Unidos, en coiH" 
paracion con los 2.600 diarios y 16.135 semanarios de 1910. La Comisión expone los siguien­
tes «pasos más eficientes que podrían darse inmediatamente para asegurar una mayor pro­
ducción (le papel-Prensa»:
.Aprobación de medidas legislativas encaminadas a formai cooperativas de fabrica- 

y distribución de papel-Prensa, bajo el dominio y posesión de los propietarios de pe­
riodicos.

2. Aprobación de medidas legislativas encaminadas a conceder préstamos a largo plazo
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o créditos del Gobierno a las cooperativas de propietarios de periódicos y otros que deseen 
construir nuevas fábricas de papel-periódico, pero que no cuentan con el capital suficiente 
para hacerlo.

3. Concesión de un régimen de prioridad para la construcción de fábrica de papel- 
Prensa.

En las primeras páginas del informe se incluye una carta del general Eisenhower con­
testando a un requerimiento que le hizo también por carta el senador Humphrey, y en la 
que solicitaba su opinión respecto a si consideraba el papel-Prensa de importancia capital 
y estratégica para Europa. Señalando que el papel-Prensa escasea en Europa, el general 
Eisenhower dice: «Nada es más importante para los esfuerzos de seguridad colectiva, en los 
que estamos empeñados, que un público ilustrado y despierto ante los peligros, que confron­
tamos, y con una perfecta visión de los problemas inherentes a la «guerra fría»... Su carta 
habla del papel-Prensa como una «bala de la guerra fría». Yo iría más allá y lo conside­
raría como una de nuestras armas más potentes.» *

El problema afecta a las pequeñas empresas

La Comisión del Senado publica en su informe el resultado de un cuestionario que se 
envió por la misma a 14.000 diarios y semanarios, pidiéndoles su opinión sobre la situación 
del papel-Prensa. De los 500 diarios y 1.000 semanarios que han respondido, el 90 por 100 
cree que la actual situación del papel-Prensa no es satisfactoria, e incluso peor, y que es 
necesario aumentar el suministro de papel-Prensa. Dos tercios de los propietarios de perió­
dicos diarios indicaron que podían usar más papel-Prensa del que podían obtener, y que la 
falta de papel-Prensa les limitaba la publicidad de noticias en cierto sentido. La Comisión 
llegó a la conclusión de que, aunque el esfuerzo para asegurar un suministro adecuado de 
papel-Prensa es de importancia para todos los propietarios de periódicos, lanío los grandes 
como los pequeños, éste es un problema que afecta esencialmente a las pequeñas empresas. 
«Si no aseguramos un suministro adecuado de papel-Prensa para este país, los propietarios 
de pequeños periódicos quedarán casi eliminados.» Una gran mayoría de propietarios de 
periódicos se opone fuertemente a la asignación de cupos de papel-Prensa hecha por el Go­
bierno, en parte por temor a que tales asignaciones sean utilizadas para influir o controlar 
lo que se publica. El inforn. e toma la posición de que existe tal posibilidad también, si la 
asignación de papel-Prensa se hace por la industria y de que la única asignación segura es 
la que se lleva a cabo en el mercado libre, contando con un suministro adecuado. Muchos 
propietarios de periódicos se quejaron de la cantidad de papel-Prensa consumido por varios 
comunicados e informes del Gobierno.

Al ventilar el problema que plantea el papel-Prensa a la libertad de Prensa, el informe 
adopta la postura de que la libertad de Prensa es algo más que la ausencia de censura 
por parte del Gobierno; se incluye también en este concepto la facultad de publicar infor­
mes al arbitrio de cada cual, sujeto únicamente a las limitaciones impuestas por la acepta­
ción pública. Esta no es la situación actual, según los informantes Debido a la escasez de 
papel-Prensa muchos periódicos se ven forzados a reducir la cantidad de noticias publicables. 
Además, la falta de papel-Prensa hace difícil la fundación de nuevos periódicos.

Se propone la formación de cooperativas

Entre las propuestas de suministro de papel-Prensa que han recibido una acogida más 
Calurosa por parte de los propietarios de periódicos, según el informe, está la formación de 
cooperativas de propietarios de periódicos para la fabricación y distribución de papel-Prensa. 
Tal iniciativa es considerada por la Comisión como uno de los medios más efectivos y de­
seables. Casi dos tercios de los propietarios de periódicos diarios favorecen este plan, y más 
de la mitad indicaron que estaban dispuestos a participar en las cooperativas. La Comisión 
sugirió que otro de los medios de solventar la escasez de papel-Prensa pudiera ser la utili- 
zación de otros productos diferentes de la pulpa de madera para el papel-Prensa.

El senador Thye da a conocer sus puntos de vista particulares rcs])ecto ai problema es­
pecial de los j)equcños' jieiiódicos, y dice que «el informe de la Comisión y las recomenda­
ciones silencian uno de los problemas contemporáneos de mayor envergadura: asegurar el 
suministro del papel-Prensa en hojas par;i los pequeños periódicos...» «Queda en pie, dice 
él, el hecho contundente de que al desaparecer del mercado las fuentes de este papel-Prensa, 
el funcionamiento de los pequeños periódicos resulte más precario.»

Los nueve apéndices que figuran en el informe resultan sumamente instructivos y soliila- 
nienle cimentados en datos y sugerencias.

Son especialmente importantes los informes que se reproducen en la sección 1, donde
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se hace un estudio detallado de las diferentes cuestiones suscitadas ante la producción li­
mitada del papel-Prensa. Y destacan también como trascendentales los puntos de vista de 
los propietarios de periódicos que se exponen eri la sección 2 del Apéndice y los contenidos 
en la sección 3, referentes a los puntos de vista de la industria.

BRASIL

1.530 periódicos 
^EGLIN Jornal do BroíH, que se ha basado en datos publicados en Conjetura Económica, 

1.530 periódicos se editan actualmente en el Brasil. De ellos, 230 son diarios, que apa­
recen con regularidad, y sólo 25 tiran más de 50.000 ejemplares. >

De la misma información se desprende que son pocos los diarios brasileños de influen­
cia nacional. De los publicados en el Distrito Federal, casi ninguno se lee fuera de Río. Con 
la excepción de Jornal Do Commercio y Correio da Manhá, la vida de los periódicos de la 
capital, como la de los de San Pablo, que son excelentes, acab.a en la misma ciudad. En 
este sentido, es más amplia la proyección de la Prensa paulista, porque alcanza, aunque 
imco, a las grandes y pequeñas poblaciones del Estado, que cuenta con más de nueve mi­
llones de habitantes. Por ello, hace notar Jornal do’ Brasil que, si bien existen órganos de 
Prensa y propaganda gubernamental —en cada Estado para cada Gobierno y para el propio 
Gobierno federal— no existe, en cambio, ninguno de carácter nacional.

PORTUGAL
Un año de actuación del doctor de Costa

E ha cumplido el primer aniversario de la toma de posesión del doctor José Manuel da 
Costa, como secretario nacional de Información, Propaganda y Turismo. Con este motivo, 

el doctor Da Costa, que durante muchos años fué jefe del gabinete particular del presidente 
del Consejo, doctor .Oliveira Salazar, ha sido cumplimentado por todas las personalidades y 
entidades portuguesas de las letras y del periodismo.

SI señor Da Costa, gran amigo de España, desempeñó en Madrid, durante varios años, 
una Misión intelectual cerca de nuestra Universidad.

Nuovos locales inaugura el Sindicato Nacional de Periodistas

L Sindicato Nacional de Periodistas ha inaugurado sus nuevos locales en la calle de Im- 
pren a Nacional, número 41, de Lisboa. En la ceremonia inaugural pronunció un dis­

curso el doctor Adolfo Andrade, presidente del Gremio Nacional da Imprensa Diaria. Tam­
bién hizo uso de la palabra el jefe de los Servicios de Prensa del Secretariado Nacional de 
Información, doctor Tavares de Almeida. Dijo que, si bien era cierto que la instalación de 
este nuevo hogar de los periodistas representaba un esfuerzo digno de todos los elogios, el 
propósito de todos era —-y estaba cierto de que esta meta sería alcanzada— la instalación 
del Sindicato en un «Palacio de la Prensa» que correspondiese a la significación y a los 
merecimientos de los profesionale.s del periodismo. También hicieron uso de la palabra los 
señores Rodríguez Matías, en nombre de la Agencia General de Ultramar; Antonio Rosa- 
tío, en nombre de los periodistas de Mozambique, y la periodista Fernandad Reis, del diario 
brasileño O Clobo, que realizaba un viaje por Portugal. La ceremonia de inauguración de 
la nueva sede del Sindicato fué aprovechada para la entrega de un mensaje de los perio­
distas de Angola, del que era portadora doña María da Graça Pessoa. En este mensaje se 
■solicita el ingreso en el Sindicato (ie Lisboa de los profesionales de aquella provincia ultra­
marina. Contestó, en nombre del Sindicato, el presidente de la Comisión administrativa, doc­
tor Alfredo Gándara, (¡uien manifestó su es])éranza de que en breve puedan sindicarse en 
el organismo tpie preside todos los profesionales del ])eriodisnio de Ultran ar.

Nueva directiva del Sindicato

E han celebrado elecciones para elegir la nueva Asamblea General del Sindicato Nacio­
nal de Periodismo. La antigua Comisión administrativa ha sido sustituida por una ge­

rencia que quedó así constituida: Asamblea general: Luis Teixeira, José Salsa y José Ba­
rrote Junior Ule Ojiorto); dirección: Augusto Pinto, Armando de Aguiar, Fausto Vilar, José 
Marinho da Costa Mosquita (de Oporto) y Abel Pereira.
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Exito de un fotógrafo españoF
^^BTUVO un gran éxito la Exposición del fotógrafo español señor Calvache, celebrada 

en los salones del Secretariado Nacional de Información. Esta Exposición fue inau­
gurada con asistencia del ministro de Negocios Extranjeros y de lo.' embajadores don Nico­
lás Franco y doctor Carneiro Pacheco. Bajo el título «Aguilas Imperiales», la Exposición 

-constituyó una evocación de la ñgura lie don Sebastiáo a travé= de la ruta imperial portu­
guesa por las tierras del Marruecos español. El ministro de Educación visitó la Exposición 
y felicitó al señor Calvache por el éxito conseguido.

SUECIA
Aumento del 11 por 100 en los sueldos

J_^AS negociaciones entre la organización sindical Asociación Sueca de Periodistas y la 

patronal Asociación Sueca de Editores de Periódicos, empezaron en Estocolmo el 7 
de enero, para la fijación de los sueldos que habrían de regir en el año en curso. En estas 
negociaciones, que duraron casi todo el mes, se trató por parte de los periodistas de obtener 
un aumento de sueldo con relación al año anterior del 15 por 100, calculado a base del 
encarecimiento de la vida en Suecia en 1951, mientras que los patronos solamente se pre­
sentaron dispuestos a conceder uno del 7 por 100, apoyándose para ello en la necesidad de 
combatir la inflación. También querían los periodistas obtener ciertas mejoras en el régimen 
de vacaciones. Estas negociacione.s fueron las primeras que en lo que va de año han plan­
teado los grupos profesionales suecos. La importancia de las mismas se desprende del hecho 
de que afectan a unas 2.000 personas, entre periodistas, correctores, fotógrafos, etc., de la 
i rensa diaria, semanal y mensual. La Asociación Sueca de Periodistas decidió plantear la.s 
Regulaciones, al terminarse la vigencia del acuerdo anterior, por el carácter provisional que 

3hian tenido las subidas del año precedente y por el gran aumento del coste de la vida en 
os últimos doce meses. Después de negociaciones internas en el seno de la misma y en e) 
e una conferencia especial de la Asociación para la revisión de los sueldos y salarios, en la 

cual todas las secciones locales del país estuvieron representadas, se decidió solicitar un 
aumento del 15 por 100, en lugar del 20, como en un principio se había pensado.

uranle varias sesiones no pudo alcanzarse acuerdo alguno, por t persistir cada una de, 
as partes en sus posiciones de principio, hasta que por fin el justo medio vino a encontrar- 

cada una de las partes y quedando establecida la subida en el indicado 11 
lugar del 7 ó del 15, con efectos retroactivos a partir del primero del año actual, 

simismo, se decidió que los aunientos logrados el año pasado se consideraban como parte 
esencial del sueldo básico, dejando de ser provisionales, por lo que la subida del 11 por 100 
'c ano actual se extiende al 16 por 100, ya logrado en el precedente. Las negociaciones 

duras y no desprovistas de momentos de cierta tensión, ya que los patronos, 
andiendo el argumento del peligro de la infi'ación, apelaron al patriotismo de los perio- 

is as, mientras que éstos insistieron en el enorme encarecimiento del coste de la vida en 
uecia, haciendo las necesarias comparaciones entre sus sueldos y los de otros grupos so­

ciales menos calificados.
Se teme que este nuevo aumento del 11 por 100 en los sueldos va a reptreulir de ma­

nera fle.sagradable entre los pequeños periódicos de provincias, a los cuales les resultará . 
iRuy difícil soportar los nuevos gastos, que vienen a unirse a la enorme subida del precio 
fe papel y, probablemente, a la que habrá de concederse igualmente por lo (pie hace al 
personal de oficinas, tipógrafos y similares, cuyas nuevas basée ¿e trabajo para el año 
actual todavía no han sido establecidas. Es posible que los periódicos tengan que solicitar 

nuevo aumento del precio de las suscripciones y de la tarifa de publici- 
* ad, y quizás también del de los números sueltos.

En Suecia, que actualmente es el país que en Europa mejor paga a sus obreros, han 
evolucionado las cosa.s en tal sentido que los miembros de las llamadas «profesiones libe­
rales», como catedráticos, periodistas, etc., que antes eran consideradas por los obreros como 
pertenecientes a la «clase superior» o «clase media», se han visto obligados a organizarse a 
a manera de las organizaciones obreras, utilizando los medios de lucha tradicionalmente tí­

picos de estas últimas, o sea, principalmente, la amenaza de huelga para poder, e defender 
la dura lucha mantenida alrededor de los sueldos. Rajo la presión del fuerte encareci- 

iniento de la vida y el comienzo fie la inflación que se nota desde hace dos años, los «sin- 
icalos» de los miembros de la «clase media» han empezado a hacer uso cada dííi más 
recuente de los medios de lucha que antes eran monopolio de los sindicatos obreros, leyén­

dose todos los días amenaza.s de huelga de catedráticos, médicos de los hospitales, maestros, 
periodistas, etc., etc.
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La “Libertad de Información“ 
en las Naciones Unidas

II.-Una convención periodística fantasma: 
El Derecho Internacional de Rectificación

Que un Estado tiene derecho a «rectificar» las informaciones falsas o ten­
denciosas que puedan causarle graves ¡jerjuicios, es principio que no 

puede por menos de ser admitido por todas las naciones. Es un elemental e indis­
cutible derecho de defensa consustancial con la soberanía.

Pero Cuando se ha intentado delimitar los medios de defensa que el Estado 
puede aplicar o dar vigencia legal positiva a este derecho innato por medio de 
un convenio multilateral, este unánime acuerdo en principio se desvanece. En­
tra en juego, entonces, la peculiar contraposición de intereses de cada nación. 
Y así se da el caso de que en los archivos de la O. N. U. un proyecto de con­
vención sobre este «derecho de rectificación» espera, empolvándose lentamente, 
ser abierto a la firma de los Estados que lo aprobaron.

En la Sociedad de Naciones
La O. N. U. heredó este problema, como otros muchos, de la vieja Liga gi- 

nebrina, a la que sorprendió la muerte antes de que hubiera logrado una so­
lución.

Como consecuencia de una propuesta chilena, el Consejo de la Sociedad de 
Naciones convocó una conferencia de Prensa, que comenzó el 24 de agosto 
de 1927 en Ginebra. Tomaron parte en ella los profesionales del periodismo; los 
organismos gubernamentales de Prensa acudieron sólo en calidad de asesores. 
Bajo el título de «Publicación o distribución de noticias tendenciosas», la con­
ferencia reconoció que la publicación de semejantes noticias causaba profundos 
perjuicios a la paz internacional y expresó el deseo de que los periódicos y 
agencias de información tomaran medidas para evitarlo y estudiaran la posibi­
lidad de una cooperación internacional activa en este campo. Otra resolución 
recomendó que se concluyeran acuerdos regionales de Prensa entre los Estados 
vecinos, para promover la armonía internacional.
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La XII Asamblea de la Sociedad d'e Naciones, en el otoño de 1931, abordó 
el problema, y a propuesta de España, que acababa de estrenar su Repúbli­
ca, aprobó una resolución, cuya parte dispositiva declaraba: «Requiere al Con­
sejo (de la S. D. N.) que considere la jxisibilidad de estudiar, con ayuda de la 
Piensa, el difícil problema de la difusión de informaciones falsas que anienacen 
wrturbar la paz o el buen entendimiento entre las naciones.» En la misma Asam­
blea, la Fíxleración Internacional de Asociaciones pro Liga de las Naciones pre­
sento una resolución que pedía se examinara la posibilidad de establecer un 
derecho de replica, instituir un procedimiento sumario d'e encuesta internacional 
para los casos de informaciones que perturbaran las relaciones internacionales 
y adoptar un método de represión penal para ‘la difusión intencionada de infor­
mación inexacta. El Consejo de la Sociedad de Naciones consultó a diversas 
organizaciones nacionales e internacionales; Las respuestas no- fueron muy alen­
tadoras, por el temor de que semejantes medidas vinieran a significar una res­
tricción de Id libertad de información existente.

En este mismo año de 1931, quizás como consecuencia de‘la esterilidad de 
los esfuerzos de la Liga ginebrlna, el Gobierno danés se decidió a convocar una 
conferencia de «directores de oficinas oficiales de Prensa y representantes de la 
Prensa» «para ver si no sería posible establecer relaciones que contribuyan a 
impedir o hacer más difícil la difusión de noticias falsas o tendenciosas que 
pongan en peligro la paz». Esta conferencia, que se celebró en Copenhague 
en 1932, quiso, sin duda, aunar los criterios divergentes de los organismos ofi­
ciales de Prensa con los de las empresas y organizaciones particulares periodís­
ticas. Este objetivo falló. Un comité de «jefes de oficinas oficiales de Prensa», 
formado dentro de la conferencia, proclamó que la campaña contra la difusión 
de noticias inexactas era una de las necesidades de la vida internacional, y como 
lemedio proponía que las oficinas de Prensa facilitasen información abundan- 
•te. El comité de «representantes de la Prensa» quiso curarse en salud frente a 
m amenaza que veía en esta tendencia y afirmó solemnemente que la Prensa in­
ternacional tendía solamente a difundir noticias que consideraba de buena fe, 
exactas y veraces. Un tercer comité, el de «organizaciones internacionales de pe­
riodistas», adoptó una postura intermedia: reconocía que había que buscar al- 
Sun medio para evitar la difusión de noticias falsas, pero exigía que esto que- 
ara como cuestión de la exclusiva responsabilidad de los periodistas, y enten- 
la que el «Tribunal de honor» de la Federación Internacional de Periodistas 

podía ser la respuesta adecuada.
La Asamblea siguiente de la Sociedad de Naciones acusó recibo de estas 

■v^agas y contradictorias resoluciones y expresó el deseo de que se celebrara otra 
conterencia. De acuerdo con ello, el Gobierno español convocó una segunda con­
ciencia de oficinas gubernamentales de Prensa y representantes de la Prensa, 

91*6 se celebró en Madrid del 7 al 11 de noviembre de 1933.
FJ punto principal del orden del día de la Conferencia de Madrid era «difu­

sión de informaciones falsas que amenacen perturbar la paz del mundo y el 
’Oen entendimiento entre las naciones». Expresó la conferencia la convicción de 

Mue el derecho a rectificar noticias en el campo internacional sería uno de los 
® ios más eficaces de combatir los efectos nocivos de tales noticias, y señaló 

M*i6 la vigencia de este derecho podía conseguirse mediante la aplicación ele 
acuerdos bilaterales y multilaterales.

La Asamblea de la Sociedad de Naciones aprobó el 26 de septiembre de 1934 
os resultados de la conferencia de Madrid, recomendó que se realizara un es-
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tudio —^ue no llegó a hacerse—-, se mostró de acuerdo con la idea de estable­
cer un organismo permanente... y todo entró en vía muerta.

El panorama internacional se oscurecía cada vez más y nadie pareció vol­
ver a pensar en la cuestión. Se produjo después el Alzamiento español y la Es­
paña nacional se vió sometida a la mayor campaña de falsedades y tergiversa­
ciones. La segunda guerra mundial volvió a convertir la noticia en arma de 
agresión y defensa y no de las menos eficaces.

En las Naciones Unidas
Con la victoria aliada y el establecimiento de la Organización de las Naciones 

Unidas, se extendió un rosado optimismo. Todos los problemas iban a tener ya 
solución. Y uno de ellos, precisamente, la cuestión endémica de la libertad de 
información y sus problemas anejos. Después de las primeras y solemnes de­
claraciones decidió abordar.se la cuestión en una magna conferencia en Gi­
nebra. Para conseguir una mayor eficacia, la Secretaría de la O. N. U. diri­
gió a los estados participantes (entre los que no figuraba España) un extenso 
cuestionario.

De las contestaciones recibidas, en lo que se refiere a la rectificación de 
noticias falsas, destaquemos tres:

Francia: «No hay duda de que hallar los medios para suprimir la difu­
sión de falsas noticias que puedan perjudicar las buenas relaciones interna­
cionales, es factor esencial para conseguir las condiciones que conduzcan al j 
establecimiento de la verdadera libertad de Prensa... Aunque el problema apa-I 
rece claro, las dificultades para una solución aparecen no menos claras a prime­
ra vista. Estas dificultades parecen insuperables, al menos al presente. La circu- ! 
lación libre y abundante de noticias, necesaria para compensar el daño hecho ; 
por las noticias falsas, solamente puede ser asegurada en forma natural cuando ; 
cada país posea los medios materiales adecuados para atender las necesidades i 
en este campo. No es preciso subrayar que, en el caso de muchos países, esta 
condición no puede cumplirse actualmente. Es inútil invocar la libertad de infer- j 
mación, a menos que se esté dispuesto a hacer todo lo posible por facilitar una ' 
distribución equitativa de los medios materiales para la difusión de informa- : 
ción».

Gran Bretaña: «Es probable que se produjeran grandes abusos de una ac-' 
ción administrativa para irnjoedir la publicación de noticias «falsas», «tergiver- 
sadas» o «'tendenciosas»... En general, el Gobierno de Su Majestad estima que 
ésta es una cuestión profesional en la que los periodistas son primariamente re- 
ponsables».

Estados Unidos: «Es opinión del Gobierno de Estados Unidos que el mayor | 
peligro de noticias falsas o tergiversadas proviene de los monopolios de infor' ' 
mación y, paiticularmente, de los de carácter gubernamental.., Esto puede con-j 
ducir —-y frecuentemente ha conducido—a la falsificación o tergiversación do-1 
liberada de noticias relativas a O'tros Estados». Como solución —arrimandoi 
claro está, el ascua a su sardina,—- proponía suprimir los monopolios de infor' 
mación, j>ero admitía también como «rnedio secundario» el «desarrollo en ol ; 
plano Intergubernamental del derecho de desmentido o rectificación oficial» (0= i 
decir, sin obligar a la agencia u órgano ¡lerlodístico que haya difundido la in­
formación). «Más allá de estas medidas —-advertía la comunicación—■ no puede ; 
irse, sin destruir la más fundamental de todas la.s libertades.» ’
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La conferencia se celebró en Ginebra clel 23 de rriarzo al 21 de abril de 19-18. 
Se discutieron numerosas propuestas y enmiendas en debaíes prolijos y entre­
cruzados. Pero la conferencia, además de numerosas resoluciones, consiguió 
aprobar tres proyectos de convenciones internacionales:

1) Sobre la libertad de información.
2) Acceso a las informaciones y su transmisión de un país a otro.
3) Institución del derecho internacional de rectificación.
El Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas dió su aprobación 

protocolaría a los resultados de la conferencia y los sometió a hi Asamblea ge­
neral. En la segunda jjarte del tercer período de sesiones de la Asamblea (abril 
y mayo de 1949), la Tercera Comisión —-encargada de las cuestiones sociales, 
humaní-tarias y culturales— dedicó casi íntegramente sus debates a tratar de las 
convenciones. La convención-clave de la libertad de información, vistas las dis­
crepancias existentes, se aplazó (y aún sigue en este régimen de ajdazamientos 
sucesivos).

En cuanto al derecho de rectificación, se buscaba, como es natural, la anuen­
cia de los Estados Unidos. Realmente, una convención para la rectificación inter­
nacional de noticias de la que se halla ausente Estados Unidos hubiera sido 
papel mojado. Los Es-tados Unidos no mantuvieron una actitud rígida y hubo 
una serie de negociaciones. Se venírr a pedir a los Estados Unidos que accedie­
ra a limitar la omnipotencia de sus agencias y corresponsales, a cambio de con­
ceder ciertas garantías para que éstos pudieran actuar. Este forcejeo se arrastra 
a través de los debates. Es sintomática la declaración del delegado de la Arabia 
Saudita, Yamll M. Baroody, como expresión del punto de vista de los jocqueños 
países :

«En realidad, a menudo son los corresponsales extranjeros los tiranos, como 
la Arabia Saudi-ta ha podido ajírender a su costa.»

Norteamérica estaba dispuesta a ceder con la condición de que se limitara 
el alcance del derecho de rectificación y, además, como contrapeso, la libertad 
de los corresponsales quedara garantizada internacionalmcnte. francia propuso 
entonces que las dos convenciones sobre transmisión de noticias y derecho de 

** rectificación se fundieran en una sola. La delegación nor-teamericana prestó in- 
inediatarnente su apoyo. Los Estados Unidos —dijo la viuda de Roosevelt al de­
fender la propuesta francesa de fusión— «no están dispuestos a conceder el dere­
cho de enviar rectificaciones a los Estados que se nieguen a asumir las obliga­
ciones derivadas del segundo proyecto de convención».

Esta versión refundida y corregida, que recibió el nombre de «Proyecto de 
convención para la transmisión internacional de noticias y el derecho de rectifi­
cación», fué aprobada por el Tercer Comité y ratificada por el pleno de la Asam­
blea, por su resolución 277 (III) C, el 13 de mayo de 1949. Votó en contra el 
bloque soviético y se abstuvieron trece países, entre ellos, los países árabes, 
Argentina, China y Pakistán, es decir, los países que más interés mostraron en 
el establecimiento de un derecho de rectificación eficaz.

Pero incluso esta versión refundida y aguada no llegó a tener vigencia. La 
gian prensa norteamericana dió muestras inequívocas de irritación y se buscó 
una nueva fórmula. La Asamblea decidió que la convención refundida no que­
dara abierta a la firma hasta que no estuviera aprobada la convención matriz 
Sobre la libertad de información?

•X V *
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Los artículos referentes al derecho de rectificación de noticias falsas de la 
«Convención para la transmisión internacional de noticias y el derecho de recti­
ficación)), «aprobada pero no abierta a la firma)), dicen (traducción no oficial):

Artículo 9.—-1. Reconociendo que la responsabilidad profesional de los co­
rresponsales y agencias de información les exige que informen de los hechos sin 
discriminación y en forma adecuada, para ¡rromover así el resjæto de los dere­
chos humanos y las libertades fundamentales, con el fin de favorecer la com­
prensión y cooperación internacionales;

Considerando también (juc, por ética profesional, todos los corresponsales 
y agencias de información, en el caso de que se pruebe (¡uc sus despachos infor­
mativos transmitidos o publicados por ellos son falsos o están tergiversados, 
deben seguir la práctica acostumbrada de transmitir por la misma vía, o jrubli- 
car, las correcciones de dichos desj)achos.

Los Estados contratantes convienen en (¡uc, en los casos en que un Estado 
contratante declare que un despacho informativo capaz de jierjudicar sus rela­
ciones con otros Estados o su prestigio o dignidad nacionales, transmitido de 
un país a otro por corresponsales o agencias de información de un Estado con­
tratante o no contratante y publicado o difundido en el extranjero, es falso o 
está tergiversado, puede presentar su versión de los hechos (en adelante llamada 
«comunicado))) a los Estados contratantes en cuyos territorios dicho despacho 
haya sido publicado o difundido. Una copia del comunicado será entregada al 
mismo tiempo al corresponsal o agencia de información afectados para permi­
tir que este corresponsal o agcnciíi de información corrijan el despacho infor­
mativo en cuestión.'

2. Sólo podrá facilitarse un comunicado resj)ecto de despachos informati­
vos, y tendrá que ir sin comentarios ni expresión de opinión. No deberá ser 
más largo de lo preciso para corregir la pretendida inexactitud o tergiversación 
y tendrá que ir acompañado por el texto literal del despacho tal como se ha
publicado o difundido y por la prueba de que el despacho ha sido transmitido
desde el extranjero por un corresponsal o agencia de información.

Artículo 10.—’1. En el mínimo jdazo posible, y en cualquier caso nunca
después de haber transcurrido cinco días desde la fecha de recibir un comuni­
cado transmitido de acuerdo con las previsiones del artículo 9, cualquier Esta­
do contratante, cualquiera que sea su oinnión respecto de los hechos en cues­
tión, deberá:

a) Facilitar el comunicado a los corresponsales y agencias de información 
que ojieran en su territorio a través de la vía utilizada de costumbre para la 
publicación de noticias referentes a asuntos internacionales, para su publica­
ción ; y

b) Transmitir el comunicado a la sede central de la agencia de informa­
ción cuyo corresponsal sea responsable de haber originado el despacho en cues­
tión, si dicha sede central se halla en su territorio.

2. En el caso de que un Estado contratante no cumpla con su obligación 
de acuerdo con este artículo respecto del comunicado de otro Estado contratan­
te, este último podrá, sobre la base de reciprocidad, conceder un trato sinrilar 
a cualquier comunicado que le sea sometido dçspués por el Estado que no 
curnplió.

Artículo 11.—1. Si cualquier de los Estados contratantes a los que hubie­
ra sido transmitido .un comunicado de acuerdo con el artículo 9, dejara de cum­
plir, dentro del límite de tiempo prescrito, las obligaciones establecidas en el ar-
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tículo 10, el Estado contratante que ejerza el derecho de rectificación }>odrá 
someter dicho comunicado, junto con un texto literal del despacho tal como fué 
publicado o difundido, al Secretario general de las Naciones Unidas, y deberá 
al mismo tiempo notificar al Estado contra el que se presente la queja de que 
lo está haciendo así. Este iiItimo Estado podrá, en el jdazo de cinco días después 
de recibir tal notificación, someter sus comentarlos. al Secretario general, que 
habrán de referirse solamente a la alegación de que no ha cumplido con sus 
obligaclones de acuerdo con el artículo 10.

2. El Secretario general deberá, en cualquier caso, en el plazo de diez días 
después de recibir el comunicado, dar publicidad apropiada a través de las vías 
de información de que disjwnga el comunicado, junto con el despacho y los co­
mentarios, si los hubiere, hechos por el Estado contra el que se présentaie la 
queja.

* * *

El proyecto de «convención para la Institución de un Derecho internacional 
de Rectificación», aprobado por la conferencia de Ginebra, en lugar de conce­
der a las agencias o corresponsales la facultad de transmitir o no el comunica­
do (véase final del artículo 9.1), establecía en su artículo 2 la «obligatorie­
dad» de la agencia o jjeriódico de publicar o difundir el comunicado de recti­
ficación. A esta cláusula se opuso, y con éxito, la delegación norteamericana.

Manuel RIVAS CORRAL
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Cómo trabajan los corresponsales
extranjeros
en España

El de la Reuter, Ro­
bert H. Papworth, vive 
en Madrid desde niño 
y está orgulloso de ello

"'Hay que estar al tanto 
de todo, 24 horas al día, 

365 días al año 

j^^^ORERT H. Pfipworl/i es, desde hace miic/ios años, corre9pojisal de la Agen­
cia Reiiter en Madrid. May conocido y estimado en los medios profesio­

nales españoles, hemos acudido a él para que conteste a nuestra encuesta sobre 
Cómo trabajan los corresponsales extranjeros en España”, cuyas preguntas se 

han publicado en otros números de la Gaceta. He aquí sus contestaciones-.

1. . En la corresponsalía ele Reuter para España me han precedido, que yo 
itícuerdc^Rcginald Calvert, John Allwork, Frank Tinsley, Henry Stokes, Richard 
Sheepshanks, Alexander Clifford y Rainaid Wells. Sheepshanks murió en acción 
de guerra siendo nuestro corresponsal con el Ejército Nacional durante la gue­
rra civil española.

Tengo como colegas a Henry Ruckley, corresponsal-jefe, y Héctor Lícudi; 
ambos buenos conocedores de España.

2. La propia Gaceta de la Prensa Española publicó, en su primera épo­
ca, una atinada semblanza de la Agencia Reuter. La resumiré aquí brevemente, 
recordando ([ue el ano pasado celebro la Reuter su centenario con unos actos 
a los que asistió, por parte de España, don Pedro Gómez Aparicio, director <fe 

Agencia Efe, distribuidora de nuestros servicios en España desde sus comien­
zos en Burgos en 1939.

La Agencia la fundó en Londres en 1351 Paul Julius Reuter, que, merced al 
relieve que cobró, recibió el título de Barón. Al principio la Agencia funcionó
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como empresa particular; familiar, pudiéramos decir, basta 1805. en que se 
convirtió en «Reuters Telegram Company Limited», emjnesa mercantil propie­
dad íntegra del propio Barón. En 1926, parte de la propiedad de la empresa 
paso a manos de los ]>eriódicos de provincias ingleses, a los que se unieron más 
adelante los de Londres y finalmente los de parte de la Commonwealth. Actual- 
niente la familia Reuter no tiene ninguna participación en ella, y la Agencia 
Reuter es una cooperativa —-por lo tanto, sin beneficios—- de periódicos ingle­
ses, australianos, neozelandeses, surafricanos e indios de todas las tendencias.

La Agencia se rige por unos estatutos, en los que se esjrecifica, entre otras 
cosas, que no pasará en ningún momento a manos de ningún sólo grupo y que 
seian mantenidas perpetuameníe su integridad, indenendencia e imparcialidad.

El Gobierno inglés no tiene, ni jamás ha tenido, participación, intervención 
ni influencia en ella, por entenderse que una agencia gubernamental no podría 
mantener la imparcialidad que debe ser guía de una agencia mundial de noti- 
('las. La Agencia aun se rige por las normas del fundador: «exactitud en la 
ï^oticia, rapidez en la transmisión, objetividad en la forma», única manera de 
gozar de la confianza de los periódicos y, por ende, del público.

La Agencia dispone de una plantilla de unos 2.600 redactores y correspon­
sales en Londres, su sede central, y esparcidos por iodo el mundo. Di=j>one de 
encinas projn'as o corresjionsales virtualmente en todas la= ciudades importan­
tes^ del mundo, para recoger noticias, y sus servicios se distribuven a la casi to­
talidad de la Prensa mundial. Es propietaria de un edificio en Londres, inaiigu- 
lado en 1939, esjTecialmente construido como agencia de noticias con todos los 
adelantos de la técnica, y emplazado en el 8.5 de Fleet Síreet. la «calle de los 
periódicos». Ha tenido innumerables éxitos profesionales, entre los que sólo cita­
re el que probablemente fué el primero de importancia mundial: la noticia de 

muerte del Presidente Lincoln, de los Estados Unidos, con la que la Reuter 
í’e adelantó en varios días a la competencia. Como dato curioso contemporáneo, 
la actual Reina Isabel H de Inglaterra se enteró del fallecimiento de su padre.

VI, por nuestro corresponsal en Nairobi.
La Reuter no sólo se dedica a la noticia de interés político o general para 

ios periódicos. Distribuye también reportajes, información comercial, cotizacio­
nes de Bolsa, precios de mercados, noticias deportivas, religiosas y técnicas, fo­
tografías, etc. No se dedica a la publicidad.

3. Mí primer contacto con la Prensa, aparte de lector, claro eS'tá, se debió 
n la parte publicitaria, ya que durante cuatro años trabajé en una empresa de 
anuncios. Ingresé en la Reuter en 1936, a cuya plantilla pertenezco desde en­
tonces, con solamente una interrupción obligada durante la última suena. He 
colaborado, no obstan^te, en otros periódicos y agencias, entre ellos The Ti:}ies, 
<e Londres y de Nueva York; La Nación, de Buenos Aires; el Daily Express y 
el Manchester Guardian, y en la radio. Sólo he trabajado en Londres, Lisboa 
y Madrid, en donde vivo desde peipieño y a mucha honra.

4. Si no fuera porque el trabajo de agencia no le deja a uno el tiempo 
' e pensar, me asustaría la responsabilidad que entraña la corresponsalía en el 
cxtianjero, puesto que, a mi, entender, nuestra misión es nada menos que la 
fe piesentar ante nuestros abonado.s una visión exacta del país en que trabaja- 

pero no estática, sino dinámica. No basta mandar noticias, comentarios, 
ïepertajes; hay que saber calibrarlos, darles ¡lerspectiva, explicar su alcance.
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Hay que saber escribir captando el interés del lector, pero sin caer en sensacio- 
nalismos que por lo demás, muy pocas veces se dan genuinamente en el buen 
penodtómo. Hay que saber extractar, en vista de la general penuria de papel, 
y sabido es que resulta más difícil escribir poco que mucho. Y todo esto a salto 

e mata, entre competidores que no perdonan para periódicos que no esjieran. 
Hay que estar ^al tanto de todo veinticuatro horas al día, trescientos sesenta y 
cinco días al año, sin poder ser especialista en casi nada; despojarse de prejui­
cios, y no permitir que las ideas propias desvirtúen ninguna noticia.

Y cuando no hay noticias que mandar se debe vivir en un constante proceso 
de asimilación de ambiente, para, cuando se produzcan, valorarlas y vestirlas 
con el ropaje preciso que las haga perfectamente comprensibles a cualquier lec­
tor en cualquier parte del mundo. También hay que cuidar del prestigio y se­
riedad personales y de la agencia, que ayudan a que nos hablen con mayor li- 
bfitad y confianza las persona.s a quienes acudimos en demanda de informa­
ción.

5. I41 captación de no,!idas y temas para nuestros despachos y reportajes 
se realiza mediante intensa labor personal, que requiere, tener amistades y con­
tactos en todas las esferas oficiales, diplomáticas, sociales, comerciales, etc., a 
los que acudimos para la obtención o la contrastación de datos; mediante las 
agencias de noticias nacionales, a las que estamos abonados, o corresponsales 
propios en provincias; lectura de la Prensa o escucha de la radio; viajes, etcé­
tera. Confieso que la suerte nos ayuda en muchas ocasiones, ¡x^ro igualmente 
nos es adversa.

Los bulos constituyen nuestra pesadilla, pues son hojarasca noticiosa, cor­
tina de humo informativa, ocultadora a veces de una minúscula verdad que 
hemos de descubrir.

Considero importante la labor que ha de realizar todo buen corresponsal en 
el sentido de desbrozar la información para quitarle lo que tenga de inexacto 
o accesorio, y de cotejar o comprobar. Opino que la práctica nos otorga un 
sexto sentido que no.s permite juzgar casi instantáneamente si una noticia o su 
fuente es auténtica o dudosa, es decir, si conviene transmitirla en seguida en 
cumplimiento de nuestra segunda norma, la de la rapidez, o retenerla para su 
comprobación en consonancia con nuestra primera norma, la de la exactitud. 
Aquí juega mucho el encielojjedismo de -todo corresponsal de agencia.

A pesar de que la noticia salta traicioneramente cuando uno menos lo pue­
de pensar, muchos acontecimientos se pueden prever y con buena organización 
montada de antemano •—otra de nuestras responsabilidades—se puede facilitar 
información amplia con desembolso mínimo.

La transmisión se hace por cualquiera de los muchos métodos que nos depa­
ra la técnica actual: el telegrama, el cable, la radio, el teléfono, el teletipo, el 
correo aéreo, sin despreciar la palomíi mensajera, o recadero a pie o en bici­
cleta. El sistema más rápido o más adecuado no es necesariamente el más mo­
derno; depende de las qircunstanclas. Cuando desembarcaron las tropas aliadas 
en Normandía en la última guerra, nuestro corresponsal llevó consigo palomas 
mensajeras, con las cuales envió .sus primeros despachos a Londres, ya que en 
aquellos instantes críticos estaba «vedado el uso de la radío que hubiera delatado 
las operaciones militares. Tampoco hay que perder de vista los gastos, cada día 
más elevados, y es por lo tanto necesario conjugar la economía con la rapidez.
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Un libro de periodismo escrito 
especialmente para gentes no 

iniciadas en la materia
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en

IN la intención luiinordial de resolver 
el problema de cuantos jóvenes llama-
unas ucasiones, y solo atraídos en otras, 

por el Periodismo, sc ven privados de seguir 
cursos en las Escuelas de esta disciplina, los 
autores tie este libro lian preparado este breve 
y cnjnndioso manual del que vamos a ocu­
parnos. Parece que la intención de sus anto­
jes, el matrimonio Coston, no ha sido otra que 
antear, con este volumen, la preparación de 

c ros, de más envergadura y extensión, en los 
cuales den cabida a estos mismos temas con
un tono más profundo y minucioso.

a obra tiene, desde el punto de vista tlo- 
cente, una innegable ventaja. Conocemos muy 
Vanas y diversas obras francesas sobre el Pe- 

interesantes, de las que 
'a Jalemos en próximos meses. Pero ninguna 

en este iditnna aventaja a esta en el mérito de 
u conce]ición pedagógica. Efectivamente, está 

escrita para gentes no iniciadas, para verda- 
I eros ¡irofanos en la materia, pero con un 
acento incitante y una tónica sugestiva, por 

oiule se filtran cientos y cientos ile asuntos 
pe, justamente, por la documentada manera 
< e tiatarlos, resultan interesantes para lo.s jiro- 
pios profesionales. Un métoiío de exjiosición 

■ ara y logica y un sistema de buena ordena- 
luI'Ví "’“lirias conlribuycn-a la excelencia 
li*^- t^ lástima no haber ofrecido al

Ha un índice analítico de temas, de autores 
l'lulos de periódicos!—, al que ha de 

i*"'*' 7-"^ iiK'dio centenar de grabados, fu­
ngia las y rejiroducciones facsímiles, que eo-

, GtLBWTE HENRY-COSTON

Cou'* élé'TW'Jtotre e.i 20 laçoii»

fié

CLUBINTER- PRESSE
rtVnttifllr

1. M Otroro. Porb-tl*

laboran en ocasiones precisas al entendimien­
to gráfico de algunas materias.

Este Curso elemental de Periodismo, que 
comprende 30 lecciones, se divide en cuatro 
partes, que vamos a reseñar con alguna de­
tención, a fin de facilitar al lector una idea 
comideta del contenido del mismo.

Iniciase la parle histórica del libro —¡có­
mo no!— con Renandot; claro es que los 
autores tiene el sentido jireciso, aun dentro 
de la vulgarización del lema, de no pasar 
jior alio los recientes descubrimienlos de las 
señoritas Boulet y Pelilbon, quienes iilantean 
cómo la Gazette del famoso médico que de­
rivó en periodislu pudo ser una imitación de 
las efímeras Nouuellex Ordinaires jiublicadas
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por lus libreros Vendome y Marlin. Y lue­
go, lo de siempre en esta clase de obras que 
recogen lo histórico en síntesis divulgadora. 
Hablar de los antecedentes de los diarios 
franceses, la Prensa bajo la Revolución, las 
tribulaciones por que pasó la libertad de 
Pren-^a, con alusión a los órganos de pro­
vincias; Emilio de Girardin y su papel en 
la expansión de la Prensa pojjular, que cul­
mina con el nacimiento de Le Pciit Journal 
en 1863 y Le Fígaro en 1856. La Prensa en 
la primera gran guerra, los órganos de cam­
paña, el nacimiento del Paris-Soír... La obra 
de la Agencia Havas, monopolizadora de las 
noticias y de la publicidad en un tiempo, y 
las Mensajerías Hacbelle, que se encarga 
del reparto, transporte y distribución de la 
Prensa francesa... Todo, en síntesis, hasta 
llegar a la Prensa de Vichy, en 19443, los 
diarios clande.«tinos de la Resistencia, las pu­
blicaciones de las trincheras y de los cam­
pos de concentración, la prensa de la Libe­
ración, analizando por último las consecuen­
cias de la depuración, capítulo que, dentro 
de su objetividad hecha dato, da la medida 
impresionante de la enorme desventura en 
que cae un periodista cuando su obra cae 
en desgracia y que hizo escribir un día a 
un cronista español, González-Ruano, estas 
frases angustiadas: «Son eternas cigarras de 
su genio y de su ingenio. JNada se reservan. 
Su ])ermanencia es la pura fugilividad. Yo 
los admiro y compadezco. Trabajan para la 
ingratitud de la Humanidad, tantas veces P¡i- 
ra la tosca brutalidad de una Empresa, pa­
ra los cajjrichos personales del primer ma­
jadero con mando ocasional, y si la memoria 
para sus triunfos es débil, el rencor contra la 
inteligencia es, en cambio, eterno, y en las 
mil vueltas que da la política de un jjaís al 
cabo de h)s años, siempre habrá un índice 
miserable que los señale a cualquier turba 
—de un lado o de otro igualmente misera­
ble e irresponsible—, exigiéndoles una res­
ponsabilidad quimérica, acusándolos de sim­
patías* o lie diferencias que lal vez no tu­
vieron nunca, y, en fin, cargándoles de una 
responsabilidad histórica que nadie piensa 
))ara el comerciante, jsara el hombre que ha 
granjeria y pillaje...»

Los autores hacen consideraciones después 
sobre la Prensa, valorando la pujanza mo­
derna del diario, con juicio.s tan diferentes 
como los que pudo emitir ayer Lenin y hoy 
Pío XH, y con citas tan célebres como la 
que equipara la Prensa a un «cerebro de 
jiapcl», y de la fuerza de ésta simbolizada 
en la expresión de un célebre director de 
Le Malin, al decir que su «sillón vale 1res 
tronos». Estudiando la misión del periodis­
mo, destaca a las grandes figuras de la IH 
y de la IV República francesa que se dedi­
caron a aquélla antes que a la jiolítica. Con­

siderando los diarios de provincias, resena 
la entrega modesta de los periodistas que 
viven con humildad departamental su profe­
sión, al servicio de intereses locales y de ra­
zones patrióticas, de una limitación no por 
pequeña, meno.s importante en el cuadro ge­
neral de la vida nacional. Mencionando los 
sindicatos y las asociaciones de la Prensa, se 
ocupa ligeramente de los más elementales 
asuntos de carácter corporativo que pueden 
afectar a los que viven por y para el pe­
riod i.smo.

Bajo la pregunta; «¿Dónde va la Prensa 
francesa?», se recogen las trascendentes mo­
dificaciones (jue está sufriendo la lisonomía 
de esta actividad, y que va desde la incor­
poración de las publicaciones de selecciones 
o síntesis de artículos a las exigencias fi­
nancieras que agravan por días el problema 
del periodismo, no ya sólo en Francia, sino 
en el mundo entero, pasando por el análi­
sis de las causas de esta crisis, que casi ame­
nazan con convertir la Prensa en un servi­
cio público estatal como los correos o los fe­
rrocarriles, si las nuevas invenciones — tal el 
«lumilype», máquina de escribir eléctrica, 
especial para diarios, que simplifica la ta­
rea de las linotipias y la cstereolijiia— no 
deparan la ventura de que a los grandes dia­
rios les sea imposible absorber totalmente 
la feble resistencia económica de los órga­
nos modestos.

En la segunda parle de UA tí C Jn Jour­
nalisme se recoge la larca preceptiva. Se 
dan —¡hasta donde es jiosiblc, claro es! 
las reglas generales del Periodismo, con sus 
principios, entre los que destacan los debe­
res del periodista, la composición, el estilo, 
el lema, la reproducción de textos, las el­
las, el plagio, ele. Se estudia después la 
Redacción, con la misión de cada uno de 
sus miembros: el redactor-jefe, el secretario 
de redacción, el jefe de información; el re­
dactor de política nacional; el de política 
extranjera, donde evoca nombres como An­
dré Tardieu, Jacques Bainville, Saint-Brice, 
Perlinac, Claude Jeanlet, Gabriel Péri, Sté­
phane Lauzanne —autor, por cierto, del fa­
moso libro Sa Majesté la Presse—, Georges 
Bidault, etc.; el reportaje, dividido en dos 
clases: el gran reportero o enviado especial, 
y el pequeño reportero de informaciones lo­
cales, con firmas como Louis Roubaud, Al­
bert Londres, Philippe Barrés, Maurice de 
Waleffe, Ludoric Naudeau, Tytaina, los her­
manos Tharaud, Pierre Mac Orland, Fran­
cis Careo, André Maurois, Paul Morand, et­
cétera; cl interviuvador —o «conferido!», 
que diría el maestro «Azorín»—, con nom­
bres maestros como Frédéric'Lefébre y Hen­
ri Béraud; el autor de encuestas, individua­
les y restringidos «Galliip» al servicio de m* 
determinado lema más o menos sugestivo,
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•unís*‘A* rtieuAft’íicinal;■ -el -redactor jnrHcial, 
;con creadores del género como Jules Clare- 
,hie, (ieó London y Pierre Seize; el crítico 
5literario, con prestigios de la talla de Saint-
'{Beuve, Jules Lemaître, Oclave Mirbeau,

• La tercera parte del libro-se dedica, a 
la Dirección, a la Administración y a la Pu­
blicidad, y en ella se estudia la función del 
director general, la del administrador, la 
del secretario general de la Empresa edito-

pïlly, etc.;A al -ciiñocr^ Wj la de li»-çolnwnak humana que integra èl 
USlislas Jdmd Gabfiîk-'ÓÍt-rs<’nal de un gra^ diâiio moderho y la dpi¡Paul Soríday, i Apdré Billy

lie cspecíácirlós, con esiói.'iaa v.cu,.■ - , “ o i cu
Marcel, Henri Jeanson, François Vinnevil- jefe de publicidad... Se dan norrnas, direfc-

'’Reballel, ' -L¿.rg\s $Jiarensol, ÆlaudenMau- Q lii'ce's y orientaciones las for-
driac; el cfoinsla deirñriivo, para el que exi- nils de la publicidad, espdcificamlo algo en
.ge,, además (Je ser un biien periodista, ser torno a la financiera. Ya en e.sle terreno dt
.Jim verdajém \le?orlista. Coplhi^n rÍOs aulo^ (netmdico^omo <suj^o' induslrial,} se ana iza 
Jres después por el dominio de la crónica, la función del gereiiTe anle la,.Ley, las for-

■ aludiendo a la gran variedad de las cxislen- 
jles boy en un periódico moderno: agríctda.

inalidades jurídicas para la publicación de 
un periódico, las diferentes obligaciones dél

¡religiosa, de enseñanza, militar, marítima, le.;
í^gislaliva, colonial. mundana.
modas, radiofónica, filatélica, astrológica, pa­

le-A gerente y el régimen fiscal de la Prensa, 
dc^ La cuarta parle de la obra abarca la que

llamaríamos fabricación del diario, su com­
<ra detenerse, en apreciaciones sobre algunas, 
¡como la.s médicas y científicas, las sindicales.
ilas

posición tipográfica, las diferentes modalida­
des de ésta, a mano y a máquina, describieñ- 

y ofre-tlo-j Cit IIIIIH ti US) r'lll(lHtliC')| I , I «.
‘’I ‘ülin’ojnvento, 

ciçndo como complemento graheo una vana-¡lanie se aborda la, fiinofón de lof^ oorrespon- 
Jíalcs de Prensa; se habla* de la labor'espe- <la‘ ¡ama de caracteres dé imprenta, de diver-
■cífica (¡ne realizap según sus clases; de lo.s 
¡que viviendo en la eapjjal de una nación 
‘.sirven a diariofriNiciondlps y extranjeros; -dé 
Jos locales, (¡ue actuando en capitales de pro- 
'vincias o ciudades pcípicñas han de desarro- 
•llar toda una labor conjunta de carácter in- 
Jormalivo, y es, frecuentemente, una modes­
ta, pero eficaz escuela inicial de formación 
qirofesional; de lo.s que trabajan para agen- 
jcias; de h)s (lue actúan en el extranjero y, 
ipor ultimo, de los de guerra, verdadera es- 
¡pecializaeión periodística moderna que ha

so uso y empleo. Se fiabla de la corrección 
tipográfica, exlráclando algunos curiosos «ga­
zapos», y Se- señala, el inclodo para exiiar 
erratas. Viene después un capítulo dedicado 
a las ilustraciones: los dibujos, las carica­
turas, la.s fotografías, con algunas noticias 
sobre el fotograbado, el belinógrafo ---la 
transmisión lelefolografica del ingeniero 
Edouard Belin— y la televisión. La confec­
ción del .diario, la diversidad de ésla, según 
la naturaleza de atfuél. la ordenación de Us

.Contribuido grandemente a una nuevíi
fisonomía al periodista contemiioráneo, y so­
bre cuyo lema publicamos un libro allá ¡lor 
194.S. Trátase seguidamente (le e.sc . equiprt 
preciso de colaboradores que todo buen pe- 
¡riódico ha de tener para encargarles en el 
momento o|)orluno trabajos de interés rela- 
icionados con su especialidad' y particular 
competencia, eslableciendq la verdadera dis- 
.tmeion entre el ¡irofesioiial puro del iierio- 
disino y el periotlisia ocasional, problema (pie 
¡en Francia ha sido resuelto a través de lo.« 
?ervicio.s de Sirguridud' ¡social del Ministerio 
de Trabajo, y que deslinda perfectamente 
los^ campos de ambos, señalando sus carac- 
.terislicas y límites mutuos, y defendi|n1lo 
■ sin herir la misión de la colaboración— 
Jos fueros de la abnegada ¡nofesionalidád en 
Ja Prensa.
• Un capítulo entero estudia la polémica pe- 
riodí-iica, sus usos y costumbres, la difa- 
macion y el derecho de réplica, evocando a 
glandes polemisla.s del periodismo francés, 
fill re. los (pie destacaron el apologista Louis 
Venillot, Gustavo Hervé, Henri Rochefort, 

eon Daudet, Clemenceau, Edouard Dnimonl, 
lenri Beraud y otros más.

página.' y distribución de secciones, la c.sle- 
reotipia y la lirada; noticias sobre la rota­
tiva, el «offseí» y otras máquinas tipográfi­
cas... Consideraciones s----- _ , .sobre el papel de

su importancia, esta-Prensa, su fabricación, su importancia, esta­
dísticas' de iiroducción, ¡irecio y formatos. El 
cierre y la expedición de ejemplares... Ya 
está el periódico hecho, y en manos del lec­
tor. en este itinerario teórico-dociimental del
oficio del periodismo. La panorámica, ha sido 
clara, etapa tras etapa. Al final, como un 
colofón útil, se ofrece un repertorio alfabéti­
co de palabras, modismos y «argot» relacio- 
nado.s con la Prensa, y un memento bib’io- 
gráfico selecto y bien orientado.

Numerosos grabados y notas aclaratorias 
—muchas, magníficamente documentadas y 
vigentes— contribuyen al interés «pie ofre­
ce la obra. Creemos, sinceramente, que cum­
ple la finalidad para que se ha escrito,_si 
bien es obvio aclarar que el lector español 
se verá obligado a buscarse un complemen­
to en otros libros y textos, por la carencia 
que es forzoso tenga el que comentamos, de 
noticias y datos relacionados con los proble­
mas y noticias históricas de nuestro perio­
dismo.

José ALTABELLA
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Los recortes de prensa 
para los periódicos

hecho e/t provincias, y más aún en provincias pequeñas,'qne, 
necesariamente, ha de hacerlo todo, desde la ^¡acetilla al editorial y desde 

n corrección de pruebas hasta la confección y arreglo en platinas y máquinas, 
sa)e muy bien del valor de las tijeras, elemento ineludible para todo periodista, 
pero mucho más ixira este que ha pasado por todas las faeetas de su profesión, 
o, a. la tijera para el recorte de informaciones y noticias de 

fos periodicos, ni tampoco para el arreglo de formas en máquina, para la más 
’’^'^PresiÓTi del^ perió/dico. en ambos casos muy utilizada e ineludible.

os referimos a otro aprovechamiento, infinitamente más'importante, aun 
dos citados f>ara la confección del diario, semanario o révis­

ai' dquello.s atienden a la apremiante tarea del momento, al servicio de la nece­
an a< urgente de lanzar la ¡uiblicación lo más completa y ¡yerfecta posible. Este 
(> ro no tiene tanta, perentoriedad, pero sí tanta importancia; no es el detalle sin 
e que no pueda ser lanzada, o sea jfara que los que la hagan, sus redactores en

’ P^^^dau cumplir su cometido con la debida ca[>acidud y pulcritud.
os referimos, pues, al recorte del ¡>eriódico, jxira la confección del archivo 

respectivo^ de cada uno, de cada especialista, de cada sección, incluso para los 
In la fiarte informativa, donde, aunque parezcan innecesarias, son 

'^^^"■'‘rrmente prácticas las referencias de hechos o sucesos anteriores, a los que 
o Ufir o los que tener a la vista para informar de un modo completo al lector, 
el exacta realidad, el ¡ieriodista debe saber, no sólo hacer

^rsto. de saber hacerlo bien, depende su triunfo 
lanana, su verdadera cafutcitaeión. Un f.eriódico bien desecho, le profiorcio- 

dad^^ para su archivo, con el que conseguirá, no sólo más facili-
¡>ara sus trabajos siguientes, sino la ¡lerfección de los mismos, y, por tanto, 

sus mayores éxitos.
re archivo fruede tener, en el momento preciso, para un artículo, para un

una información, o, aún sólo por una curiosidad circunstancial, 
m se escribió en tal día sobre el tema de su especialidad. Es algo sit­
en sa lite y sólo resuelto ¡ror este servicio de recortes, superior, aún

mas deficiente ile los casos, al de la vieja enciclopedia, siempre atrasada
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y HO recociendo Íi.ecJios o sucesos ¡periodísticos o literario>s de absolutn ¡personali­
dad y constante actualidad.

Todo huen periodista, mucho más los especializados en algunas materias, ne­
cesitan acudir repetidas veces a consultar estos valiosos archivos, puramente ¡per­
sonales, de mucho miís valor e interés que los de carácter general.

Los recortes de periódicos ¡para estos fines, puramente periodísticos, no res­
ponden a una misión informativa, como la tienen ¡para las demás entidade.s y 
profesiones, más y más utilizados cada día, ya que son ellos la pri^pia informa­
ción. pero constituyen ese ¡preciiído arfdiiwl verd¡íider(í órgu^ó (fe t¡^do huen ¡pe- 
riodista.

Recorriendo diversos ¡países^ en cumplimientos profesionales o ¡particulares, 
deseando conoier todo cuanto afecta a nuestr^ in'sitcimos vanas agen­
cias de recortes ¡periodísticos, algunas de verdaiiera ‘im,f>o'rtancia, donde el per­
sonal excedía de centenares de empleadas y empleados, confirmando nuestra ci­
tada afirmación de la importancia del recorte ¡para Ja Prensa, al informarnos de 
que sus mejores cliente.s eran los más importantes periódicos de todo el miindip

Nop pareció un poco extraño que fuera así, ya qae los ¡periódicos pueden, ha­
cer ellos mismos sus propios recortes, pero nos convencieron inmediatamente con 
las referencias de los muchísimo.s títulos que allí llegaban cada día y con la ¡pre­
cisión y destreza con que se hacía el trabajo, condición inigualable aún eni_cl 
caso del diario o revista que pudiera recibir sus mismos títulos. Además, los qUe 
atendían las secciones de recortes ¡para los ¡periódico.s o revistas abonados, eran 
verdaderos periodistas, que conocían su misión especial, distinta a ¡a de las de­
más secciones.

En. realidad, aunque el periodista deba y sepa hacerlo, el servicio de recortes 
será nuis perfecto y rápido hecho por un es¡peci(dista, no restándole tiempo ni 
preocu¡paciones ¡para su labor diaria.

Coniiprobamcps esto también, y del uíodo más ¡prúcUco y convincente, en 
nuestra visita a alguna Redacción, esas grande.s redcuc.ione.s de los periódiéos y 
revistas más destacadas del mundo, al recorrer los despachos de sus redactores 
es¡pecMlisms, en. los que sus archivos, hechos ¡por mile.s y miles de recortes debi­
damente fichados, constituían, uno de sus má.s ¡preciólos exponentes: En política, 
en arte, en industrio, en teatro, en de¡porte, etc., etc., ellu.s guardaban los referen­
cias muruliales de cuanto se había destacado en todo el mundo.

Recordamos como dato curioso, may agradable ¡pura nosotros, en ae/uella 
aiejaila gran capital alenuina, el recorte de un diario español, de un pequeño dia­
rio ¡provincbono de nuestra amada ¡patria, que nos mostró el redactor de¡xprtivo, el 
que .se refería a un señalado, triunfo, en sus primeros tiem.¡p(ps, del gran futbolista 
Zamora. Curiosos por la procedencia de aquel recorte, nos aclaró lo halpía reci­
bido por mediw:ióri de una gran agencia de recorte.s suiza, ya que en. España no 
existía ninguna dedicada a ese objeto.

Exactamente lo mismo piulimos ir comprobando en otros des¡pachos, de re- 
dacture.s de otras materias, todos con mugnífico.s archivo.^ de- recortes de todo el 
mundo, que ellos no podían obtener, facilitado.s ¡/or las agtncia.s de recortes na­
cionales y extranjeras a su servicio. «

En aquella gran agencia aletnana, como en otra.s de lo.s demás ¡paíse.s que fui­
mos visitando, en todas, en general, dominado.s no ya sólo por la curiosidad, sino 
también por el interés de este negocio, comprobamos que la sección de abonado.s 
¡periodísticos, diarios y revistas, constituían una de his más importantes y, desde, 
luego, la más cuidada ¡Por su carácter especialísimo. v
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